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    Capítulo 1 

    Junio de 1992 

      

    El campamento era un caos. El incendio en la carpa de Kali, el rey de los gitanos, no solo estaba arrasando con su hogar, también arrebataba la vida de varios de los ancianos del clan sin que nadie pudiera hacer nada, el fuego los había dejado encerrados sin que ninguno pudiera escapar.  

    Cerca de las dos de la mañana, los bomberos lograron apagar por completo el fuego. Por la falta de agua en el sector, no se pudo hacer más. Al menos, la carpa del rey estaba lo suficientemente lejos de las demás y eso evitó que el incendio se expandiera a las otras, de otro modo, quizá la historia habría sido diferente y mucho peor.  

    La mañana sorprendió a todos en pie, negras nubes tapaban el sol, parecía como si hasta el cielo estuviera de luto.  

    Siete personas murieron aquella noche: el rey y seis de los jefes de las familias más emblemáticas; se estaba tratando un tema muy especial, por lo que no todos los jefes de familia se encontraban allí, solo algunos.  

    ―Ahora no tenemos rey ―dijo Bavol―, ¿qué debemos hacer?  

    ―Su heredero natural debe tomar el puesto ―respondió Dima, hermana del rey muerto. 

    ―Vadim, tendrás que tomar el puesto de tu padre ―le habló Melalo, el otro hermano del rey, al joven―, yo sé que este momento es de mucho dolor para ti, pero tú eres brujeal uliyilia[1], de familia real, nuestra casta es de reyes y tú tienes que convertirte en nuestro cralli[2] ahora que tu padre ha muerto ―sentenció con firmeza. 

    ―No sé si estoy preparado ―contestó el joven muy acongojado.  

    ―Si tú no te sientes preparado, a lo mejor llegó la hora para que otro tome tu puesto. Otro con más experiencia en la vida ―lo azuzó con orgullo disfrazado de preocupación.  

    ―Eso significaría renegar del legado de mi padre ―contestó con el corazón roto. 

    ―Entonces, hazte nuestro rey ―exigió el otro―. Un rey no puede poner sus emociones por sobre el bienestar del pueblo. 

    El joven tomó aire y, sin pensarlo más, aceptó. Todo el pueblo aprobó de buena gana que ese muchacho, que había demostrado hasta ese momento sensatez y lealtad al clan, se convirtiera en su rey, independiente de su juventud. Era él o Melalo; nadie tenía dudas de a quién preferían como rey.  

    ―Todos aquí te vamos a apoyar, chaboró[3], no te preocupes ―le aseguró Dima, ella era la más poderosa bruja del campamento y líder de las mujeres.  

    ―Gracias, tía ―le agradeció y luego se lanzó a sus brazos a llorar.  

    ―Todo va a estar bien, mi niño, ya lo verás ―respondió la mujer con todo el cariño que sentía por su sobrino. 

    Vadim no contestó, la tristeza que sentía por las pérdidas evitaba que pudiera sentir alegría, siempre pensó que sería un rey muy viejo y que su padre viviría muchos años más, Kali era un hombre lleno de vitalidad y jamás imaginó que lo dejaría tan pronto.  

    ―Primo... ―Spiro se acercó a su amigo y le palmoteó la espalda, no sabía qué decir, él mismo sentía en su corazón el dolor de haber perdido a su padre en ese incendio. 

    ―Saldremos adelante, Spiro, de eso estoy seguro ―aseguró Vadim con el corazón destrozado. 

    Spiro no contestó. Su corazón se debatía entre la pena y el enojo.  

    [image: ] 

    Los funerales se celebraron con mayor intensidad que la usual. Llegaron gitanos de otras zonas del país al enterarse del siniestro, las caravanas llamaban la atención de los vecinos de la comuna que no veían con buenos ojos que más gitanos llegaran a la ciudad.  

    Los gitanos acampaban cerca del mar en el extremo norte de la comuna. Antofagasta no era una ciudad que se preciara de sus costas, pues, aunque con un extenso mar a sus pies, solo poseía unas pocas playas y la mayoría para el sector sur, por lo que el sitio de los gitanos consistía en una explanada rodeada de rocas donde se ubicaban con sus carpas mirando hacia el oeste formando un semicírculo, de espaldas a la carretera.  

    ―Parece que los gitanos se multiplicaron en estos días ―le comentó Raúl a su esposa mientras pasaban en el transfer por la costanera, llegaban de un viaje y venían del aeropuerto. 

    ―Eso es por el incendio del otro día ―contestó el chofer del vehículo.  

    ―Ah, verdad, ¿al final dijeron qué había pasado? ―preguntó otro. 

    ―Dijeron que habían muerto siete personas o algo así, algunos hablan de un atentado, pero ya saben, nadie va a hacer nada ni a investigar nada; son gitanos ―afirmó el chofer.  

    ―Sí, como si no fueran personas ―murmuró el otro pasajero.  

    ―A mucha gente no le importa, de hecho, ayer estaba en la feria[4] y una señora dijo que mejor se hubieran quemado todas las carpas con los gitanos adentro, ahí nos libraríamos de esa plaga ―comentó otra mujer.  

    ―¿No le importaban los niños que hay? Porque por último con los grandes puede pasar, pero... ―repuso Silvia, que todavía no entendía bien qué había pasado. 

    ―Yo le dije, le pregunté si no le daba nada ser tan cruel, que eran personas y que había niños. Dijo que mejor, que así se eliminaría a toda esa gente ladrona.  

    ―Como si no hubiera chilenos ladrones ―murmuró un francés.  

    ―Pero la gente no entiende, igual otra señora dijo que sí, que ellos solo estafaban, que eran sucios y todo lo que dicen. Yo no quise seguir discutiendo, con gente así, es una pérdida de tiempo. 

    El matrimonio llegó a su casa con el corazón apretado por esas muertes. Sabían que quedaría así, que ni siquiera investigarían la causa del fuego, simplemente lo dejarían pasar.  

    Silvia Riquelme y Raúl Valencia eran médicos que tenían vocación de servir en lugares de necesidad. Trabajaban un tiempo en Antofagasta y luego se iban a atender a otros lugares de mayor necesidad, sobre todo a los gitanos, por lo que conocían a Kali y a su campamento.  

    ―Me gustaría ir ―dijo Silvia a su esposo. 

    ―Vamos. Tal vez necesiten algo y podamos ayudar.  

    El matrimonio dejó sus cosas, tomó su automóvil y se enfilaron de vuelta al otro lado de la ciudad para visitar a esa gente considerada paria para la sociedad.   

    ―Doctor Valencia ―lo saludó Vadim, quien había sido atendido muchas veces por ese doctor desde que era niño.  

    ―Vadim, ¿cómo están? Supe que tuvieron un incendio, nosotros acabamos de llegar del sur y quisimos venir a verlos. ¿Y tu padre? ―preguntó mirando alrededor. 

    ―No, doctor, mi padre...  

    ―¿Es uno de los fallecidos?  

    ―El incendio fue en su chara[5].  

    ―¿En la carpa del rey de los gitanos fue el incendio? ―Se sorprendió la mujer―. ¿Fue un atentado? 

    ―No sabemos, no dijeron nada. A lo mejor solo fue un accidente. ¿Quién querría matar a mi padre y a seis ancianos de nuestro pueblo?  

    ―¿Y qué harán ahora? ―preguntó el doctor sin responder a la pregunta.  

    ―Yo tomé el puesto de mi padre, aunque no sé si estoy preparado.  

    ―Eres un buen muchacho, te has convertido en un hombre sensato y maduro, estoy seguro de que lo harás muy bien y que tendrás el apoyo de toda tu gente.  

    ―Eso espero. Perdón. ¿Quieren tomar algo? Yo ya no tengo chara, me tendré que hacer otra, pero estoy en la carpa de mi amigo Spiro, él también perdió a su padre.  

    ―Lo siento tanto ―dijo la mujer.  

    ―Gracias, doctora, muchas gracias por estar aquí, significa mucho para nosotros.  

    ―No podíamos no venir, ustedes han sido importantes para nosotros también.  

    El joven sonrió con melancolía, sabía que ellos no le habían hecho ningún bien a ese matrimonio de médicos, al revés sí, les habían dado atención y medicamentos gratis cuando lo requerían y ellos no tenían con qué retribuir.  

    Vadim llevó al matrimonio hasta la carpa de Mirko y Kira, ella era hermana mayor de Vadim. Allí estaba el matrimonio; el hermano de Mirko, Spiro; su hermana Milenka, y el esposo de esta, Melalo. Recibieron al matrimonio con mucho agradecimiento por la deferencia, sobre todo, al saber que venían llegando de un viaje.  

    ―Lamento mucho su pérdida, es un duro golpe para su clan ―habló el doctor.  

    ―Así es, es un dolor que nos caló hondo ―respondió Melalo―, Vadim tomó el puesto de su padre temporalmente. 

    ―Él lo hará bien, Kali enseñó muy bien a su hijo, tiene buenas relaciones con sus pares y con los chilenos.  

    ―Sí ―intervino Mirko―, vino el alcalde a entregar sus condolencias a las familias y se dirigió directo a Vadim, ya lo conocía y supuso que él reemplazaría a su padre.  

    ―Las autoridades no están ni ahí con nosotros ―protestó Melalo con sarcasmo―. ¿Qué sacamos con que venga el alcalde o el presidente si no nos ayuda en lo que realmente necesitamos? 

    ―Tener buenas relaciones políticas les puede ayudar mucho a conseguir cosas para ustedes, como colectivo. Ahora que no está Kali, necesitarán, más que nunca, ayuda. 

    Melalo se quedó callado, él no estaba de acuerdo en que Vadim heredara el puesto de rey, para él, otro debía tomar esa responsabilidad. Alguien con más experiencia en la vida, Vadim ni siquiera era casado, estaba comprometido con Dinka, sin embargo, aún no habían puesto una fecha para el matrimonio y, con la reciente desgracia, este no se llevaría a cabo antes de un año. El luto era sagrado. Debería ser un hombre casado, como él.  

    ―¿Y Dinka? ―preguntó Silvia ante el silencio incómodo que se produjo.  

    ―Está en su carpa con su madre. Quedaron solas, ha sido un duro golpe para ellas. Helia no ha querido salir, no ha podido con el dolor de perder a su esposo ―respondió el nuevo rey.  

    ―Quizá pueda ir a verla ―dijo la doctora―, tal vez pueda ayudarla.  

    ―Se lo agradecería mucho ―respondió Vadim―. Dinka aún es muy joven y no sabe cómo lidiar con su madre, ni siquiera puede con su propio dolor.  

    ―Lo imagino, ella es muy joven. Supongo que su matrimonio se retrasará.  

    ―Sí, el luto durará un año, después de eso, veremos ―le contestó.  

    ―Sí, no es momento para pensar en eso ahora ―replicó Spiro algo molesto.  

    ―Es verdad ―dijo Silvia―. Lo siento.  

    ―No se preocupe, de todas maneras, es algo en lo que debemos pensar. La vida no termina aquí, aunque eso quisiera uno en estos momentos ―meditó Vadim.  

    ―Así es, pero debes estar tranquilo, muchacho, el tiempo hará más llevadero el dolor ―acotó Raúl Valencia.  

    ―Eso espero ―dijo el joven con agradecimiento.  

    ―Ustedes también ―les habló a Mirko, a Spiro y a Melinka―, deben apoyarse mucho, perder a un padre en tan horribles condiciones es muy doloroso, yo sé que ustedes son muy unidos y eso les hará más fácil el proceso.  

    ―Siempre estaremos juntos y nos apoyaremos los unos a los otros ―aseguró Mirko.  

    ―¿Y sus niños? ―le preguntó Silvia a Melinka y a Mirko.  

    ―Están con sus amigos ―respondió Mirko―. Los más chicos no se han dado cuenta de la magnitud de lo sucedido. Los más grandecitos vivieron la muerte de nuestra madre cuando nació Marcel, así que ahora están decaídos, andan muy tristes, quedaron sin padres en muy poco tiempo. 

    ―Ahora tendrás que hacerte cargo tú ―dijo el doctor.  

    ―Sí, ahora son mi responsabilidad, como el hermano mayor, me toca a mí hacerme cargo de todo. Por suerte tengo a mi esposita que me apoya en todo, sin ella no sabría qué hacer.  

    ―Es una gran responsabilidad la que tienen encima ―les dijo la doctora.  

    ―No tanta como la de ser rey ―repuso Mirko con sinceridad―. Sinceramente, no me gustaría estar en los zapatos de Vadim, por eso lo apoyaremos entre todos.  

    ―Y no sabes cuánto lo agradezco, mi hermana no podría haber encontrado un mejor esposo ―admitió el joven con profunda convicción. 

    Melalo iba a replicar, pero fue interrumpido por Dinka que llegó corriendo y llorando a la carpa de Mirko 

    ―¡Dinka! ¿Pasa algo? ―preguntó, preocupado, Vadim.  

    ―Mi mamá se desmayó, no reacciona ―dijo, desesperada.  

    Silvia y Raúl se levantaron raudos.  

    ―¿Dónde está? Vamos.  

    La joven no fue capaz de contestar, simplemente se dio la media vuelta y los llevó a su carpa. Vadim, Spiro y Mirko los siguieron. Melalo se quedó viendo cómo se iban. Kira y Melinka también salieron de la carpa, pero no a la de Dinka, debían pedir por Helia y nadie mejor que la male[6] Dima para guiarlas.  

    ―Hay que llevarla al hospital ―ordenó el doctor Valencia―. Creo que fue un accidente cardiovascular.  

    ―Sí, ¿verdad? ―afirmó la doctora.  

    ―La llevamos nosotros ―ofreció―, así, en cuanto lleguemos, la atenderán y no tendrán que esperar tanto. ¿Ustedes nos siguen? Deben llevar sus documentos. 

    ―Sí, claro, doctor ―respondió Vadim.  

    Vadim tomó a Dinka del brazo y, luego de tomar el bolso de Helia, la guio hasta su automóvil. Spiro los siguió.  

    ―Debes estar tranquila, todo saldrá bien ―la consoló su prometido. 

    ―No lo creo, mi mamá no quiere vivir sin mi papá.  

    ―Pero te tiene a ti.  

    ―Yo no le importo. Su vida era mi papá y ahora que no está… ―Se echó a llorar.  

    Vadim no dijo nada. Miró por el espejo retrovisor a su amigo, que parecía molesto.  

    ―Ella estará bien, es el momento, apenas ha pasado una semana desde el incendio, las emociones están a flor de piel, ya verás que pronto será la misma de siempre ―dijo Vadim, sin convencimiento.  

    ―Estaremos contigo, Dinka, no te dejaré sola ―afirmó Spiro con un resoplido. 

    ―No estás sola ―confirmó Vadim―. Nunca estarás sola si estás con nuestro pueblo, mi niña.  

    Dinka no dijo nada, solo dejó caer las lágrimas con más ganas. Tenía una gran tristeza dentro, no solo por la muerte de su padre, tampoco por la inminente muerte de su madre, ella tenía un secreto que no quería revelar, algo tan escondido y guardado, que no sabía si algún día se lo podría decir a alguien. 

      

      

      

  


 
   
    Capítulo 2 

    Dinka dio unos pasos hacia la playa para alejarse de Spiro.  

    ―¿Qué pasa, amor? ―le preguntó él.  

    ―Nada.  

    ―No digas que nada. Estás triste. ―Caminó hacia ella y la abrazó por detrás.  

    ―No, Spiro, no estoy triste. Es decir, sí, lo estoy, pero eso siempre es así; desde que murió mi padre en esa tienda, mi vida no volvió a ser lo mismo, tú lo sabes, me quedé sola.  

    ―No digas eso, yo estoy contigo. 

    ―¿Tú? ―preguntó con ironía―. Sabes que tú y yo no podemos estar juntos, esta relación está prohibida, yo estoy comprometida con Vadim. 

    ―Pero ¡tú no lo amas! ―exclamó con frustración.  

    ―Ni él a mí, estoy segura, pero esa era la última voluntad de nuestros padres y de nuestro rey. 

    ―¿Qué me importa a mí lo que piensen ellos? Están muertos, ni siquiera están aquí. ―Se separó de ella y le dio la espalda.  

    ―No hables así, Spiro, son nuestros muertos y les debemos respeto. 

    ―¿Respeto? ―Se volvió para mirarla―. ¿Ellos nos respetaron cuando decidieron que tú te debías casar con Vadim sin importarles que no lo amaras?  

    ―Así son las cosas aquí.  

    ―Pues no me parece. Creo que no es justo separarnos por gente que ni siquiera vive en este mundo 

    ―Vadim no está muerto y es tu amigo, es tu mejor amigo, no podemos hacerle esto. 

    ―Vadim no tiene ningún problema en hacer planes de matrimonio contigo. ¿Te das cuenta de que faltan solo tres meses para cumplir el luto y que entonces serán libres para casarse? Él no lo pensará dos veces para hacer el pedimento[7] y casarse contigo. 

    ―Vadim no sabe que estamos enamorados, estoy segura de que si se lo decimos… 

    ―No. Él no tiene por qué saberlo. 

    ―¿Qué haremos? ―preguntó espantada, no creía que le pediría ser su amante.  

    ―Nos najalelaremos[8] ―se lo dijo así, como si fuera algo sin importancia.  

    Dinka dio un paso hacia atrás, más espantada todavía. 

    ―¿Escaparnos?  

    ―Sí, ¿qué quieres? Es la única solución que tenemos, no nos dejarán seguir aquí si es que saben lo nuestro. 

    ―Es una medida… tan drástica ―repuso ella con angustia.  

    ―Es una medida necesaria.  

    Dinka suspiró, ella amaba a Spiro, pero ¿escaparse? Eso no estaba en sus planes. Su pueblo era tan importante para ella como lo era ese joven que tenía en frente y decidir era muy difícil. 

    ―¿Qué me dices? ¿Te escaparías conmigo?  

    ―No sé, Spiro, no es una decisión que se tome así, a la ligera.  

    ―Piénsalo, tienes un par de meses antes de convertirte en la flamante romí[9] de Vadim, después, será demasiado tarde y me perderás para siempre ―sentenció con dureza.  

    Sin esperar respuesta, Spiro se devolvió al campamento. Dinka se quedó allí, sola, analizando la situación, sus opciones. Si tan solo sus padres viviesen, estaba segura de que ellos la ayudarían, la aconsejarían. Pero no, su madre se había muerto hacía seis meses de pena, no pudo soportar el dolor de perder a su esposo en tan trágicas circunstancias. El luto que envolvió al campamento la había alcanzado a ella más que a nadie.  

    ―¡Dinka! ―Vadim se acercaba a pasos agigantados hacia ella, la preocupación se le notaba en la cara, ella pensó que la había descubierto. 

    ―Vadim, ¿qué haces aquí? ―le preguntó asustada. 

    ―Melalo me dijo que te vio aquí en la playa y pensó que estabas conmigo, que, si no, te hubiese acompañado; yo vine a buscarte, se está oscureciendo y no es bueno que andes sola por ahí. 

    Dinka alzó la mirada, Vadim vio los ojos llorosos de su prometida y acunó su rostro en sus manos con todo el cariño que él sentía por ella.  

    ―¿Estuviste llorando por tus padres? Mi chai[10], mi niña, si quieres llorar, llora, pero no sola, apóyate en nosotros, en mí. Todos en el campamento estamos preocupados por ti. Mi niña… ―La abrazó a su pecho para consolarla.  

    ―Vadim, ¿tú crees que haya que rendirles culto a los muertos? 

    ―¿Qué dices?  

    ―Eso, ¿crees que tengamos que hacer lo que nuestros padres nos dijeron, aunque ya no estén entre nosotros? 

    ―Ellos se merecen nuestros respetos, aunque ya no estén con nosotros, pero no sé si haya que seguirles obedeciendo en todo. ―La separó para mirarla a los ojos―. ¿Por qué? ¿Pasa algo? 

    ―No, solo era una pregunta.  

    ―¿Lo dices por nuestro matrimonio?  

    Dinka bajó los ojos.   

    ―Siempre hay formas de honrarlos y a la vez hacer lo que dicte nuestro corazón, Dinka, siempre hay una salida.  

    La joven sintió como si Vadim supiera lo que estaba ocurriendo, sin embargo, ella sabía que no tenía forma de saberlo.  

    ―Volvamos, ya va a oscurecer y hace frío ―le dijo él al notar un estremecimiento en la joven. La tomó de la mano y caminó con ella a paso lento, sin apresurarla.  

    Al llegar a la tienda de ella, él la tomó de los hombros.  

    ―Todo estará bien, solo debes ser sincera, es todo lo que tienes que hacer. Nunca olvides que las leyes gitanas se hicieron para vivir mejor, no para oprimir. Solo es un orden establecido para la buena convivencia. Si no quieres casarte, solo debes hablar.  

    Dinka se avergonzó, sintió que él sabía lo que estaba pasando, pero, si así fuera, él no se quedaría tranquilo, pese a todo, ella era su novia y a nadie le gustaba que le fuesen infiel.  

    ―¿Todo bien? ―le preguntó él, ansioso por recibir una respuesta.  

    ―Sí. Sí.  

    ―Recuerda que siempre podrás confiar en mí, hemos sido amigos desde pequeños y eso nada lo podrá cambiar. Nunca.  

    Ella solo movió la cabeza en señal de afirmación.  

    ―¿Mañana irás al centro?  

    ―Sí, mañana voy con las...  

    Vadim esperó a que ella terminara la frase, sin embargo, no lo hizo, solo suspiró con profundo dolor.  

    ―Si necesitas ayuda, solo tienes que pedirla.  

    ―Estoy bien, gracias.  

    Vadim se despidió de ella como si fueran grandes amigos, que sí lo eran, y se fue a su carpa. Dinka entró y vio que Mirko la esperaba.  

    ―¿Qué haces aquí? ―le preguntó asustada.  

    ―Vine a hablar contigo ―le dijo con voz ruda. 

    ―Dime.  

    ―Quiero pedirte un favor ―dijo en un tono que no permitía réplicas.  

    ―Claro, dime.  

    ―Quiero que dejes a mi hermano. 

    ―¿Qué?  

    ―Tú sabes que eso no tiene futuro, tú estás comprometida con Vadim y, según tengo entendido, no tienes intención de deshacer ese compromiso.  

    ―Mirko, yo...  

    ―Yo sé que tú no tienes la culpa, estas cosas pasan, pero mi hermano no quiere entender que esto no le llevará a nada bueno, ni a ustedes, ni a nuestro pueblo. Si él no hace nada, te pido que lo hagas tú, tú eres la que le debe respeto y fidelidad a Vadim. ¡Él es nuestro rey, por Dios!  

    ―Yo estoy enamorada de Spiro ―confesó ella, encogiéndose de temor.  

    ―Por lo mismo, esto los hará infelices. ¿Tú crees que él se va a quedar tranquilo cuando te cases con Vadim? ¿O es que pretendes ser la esposa del rey y amante de mi hermano? ―la recriminó. 

    ―¡Por supuesto que no!  

    ―Pues casi eres la mujer de Vadim y estás con mi hermano.  

    Dinka bajó la cabeza. Se sentía en un callejón donde no tenía salida.  

    ―Ustedes son jóvenes todavía y no le toman el peso a lo que están haciendo. Si no quieres romper tu compromiso, termina con mi hermano; si quieres seguir con mi hermano, habla con Vadim, sé que él entenderá.  

    ―¿Y si no entiende?  

    ―¿Y si los pilla?  

    Dinka buscó los ojos de Mirko, el hermano mayor de Spiro le llevaba casi diez años y era parte del Kris[11], el tribunal gitano.  

    ―No sé qué hacer, Mirko, yo sé que estoy en falta, pero no quiero, no puedo, dejar a tu hermano ―le confesó con llanto en su voz y en sus ojos.  

    ―Entonces habla con Vadim, siempre se puede arreglar, todo se puede arreglar, Dinka, Vadim mismo te lo dijo, ¿crees que él no sospecha que algo pasa? ―le habló con un tono de voz más suave y amable. 

    ―Si lo supiera, ya habría tomado cartas en el asunto. 

    ―O los quiere tanto que espera que ustedes se lo digan. Toma en cuenta que han sido amigos desde niños, se criaron juntos y lo más probable es que espere sinceridad de sus amigos, es lo menos que le deben. 

    ―Es cierto. Mañana voy a hablar con Vadim y le voy a contar todo. ―Suspiró―. Espero que no me expulsen del campamento. 

    ―Vadim no haría eso con sus amigos.  

    ―Él es nuestro rey y puede hacerlo. 

    ―¿Y seguir perdiendo gente? Por favor, Dinka, Vadim no es un monstruo, lo conoces tan bien como yo. 

    ―Hablaré con él.  

    ―Hazlo pronto. Él merece saber lo que está pasando. Buenas noches.  

    Mirko pasó por el lado de la joven y al llegar a la puerta de la carpa, se volvió para mirarla, ella estaba de espaldas a él, se veía desolada, indefensa, Mirko sintió lástima por ella.  

    ―Te traje algunos víveres, si necesitas algo, cualquier cosa, avísame.  

    ―Gracias ―respondió sin mirarlo. 

    Una lágrima triste bajaba por su mejilla en ese momento. Se sentía tan sola. Y no era que la hubiesen desprotegido o abandonado, pero había quedado sin padres en un corto tiempo y era mujer, ¿qué podía hacer? A veces se iba a la Plaza Colón a ver la suerte, pero la gente no la quería cerca y, a veces, en su desesperación, la hacía casi obligar a las personas a que le dieran dinero, lo cual la hacía sentir mal, pero no peor de lo que se sentía cuando no tenía comida en su mesa o tenía que mendigar a sus paisanos.  

    Si su madre no se hubiera dejado morir, las cosas habrían sido diferentes, ambas se hubieran podido apoyar, pero prefirió irse con su esposo, antes que quedarse con su hija.  

    Tomó aire y lo decidió. Hablaría con Vadim en ese mismo momento. Salió de su carpa directo a la carpa de su prometido, a quien encontró fuera de su carpa, fumando.  

    Se acercó con decisión, pero a medida que se acercaba, sus piernas parecían flaquear. Se dijo que debía ser valiente y decirle lo que ocurría. Vadim se lo merecía. 

    No fue capaz.  

    Se paró frente a su prometido y lo miró durante mucho rato sin decir nada. Él, confundido y paciente, esperó. Pero nada.  

    Ni una sola palabra salió de su boca.  

    ―¿Qué pasa, Dinka? ―le preguntó él tras cinco largos minutos en los que la paciencia del rey se puso a prueba.  

    Negó con la cabeza y las lágrimas brotaron como cascadas por sus ojos. El joven rey se acercó y la abrazó.  

    ―Tranquila, mi chai, todo va a estar bien.  

    ―No, Vadim, nada está bien y nunca nada lo estará.  

    ―No digas eso, ya va a pasar. Lo que sea va a pasar. 

    ―Tengo miedo.  

    Vadim la abrazó más fuerte.  

    ―No va a pasar nada, de verdad, todo va a salir bien. Todo estará bien.  

    ―Por fin se ve a la parejita real con verdaderas muestras de afecto ―ironizó Melalo que pasaba por ahí.  

    ―Estamos conversando, ¿pasa algo? ―espetó Vadim sin soltar a Dinka.  

    ―No, solo pasaba por aquí y los vi, nunca los había visto tan juntos, tu novia se ve más junta a mi cuñado que a ti ―socarró con hipocresía.  

    ―Si no tienes nada bueno que decir, no digas nada. 

    Vadim, sin soltar del todo a Dinka, entró a su carpa con ella.  

    ―¿Quieres una bebida? ¿Un café?  

    ―No.  

    ―¿Agua?  

    ―No.  

    ―¿Qué pasa, princesa? ¿Es por tus padres?  

    ―No.  

    ―Estás en modo negativo ―se burló con dulzura.  

    Ella sonrió.  

    ―No.  

    Él la hizo sentar en uno de los cojines y él se sentó a su lado.  

    ―Puedes confiar en mí, dime qué te pasa. ―La abrazó de los hombros. 

    ―¿Tú sabes lo que me pasa?  

    ―No estoy seguro de nada y no quiero especular, por eso te estoy pidiendo que me lo digas tú.  

    ―Ni siquiera lo sospechas.  

    ―Ya dudo que esto sea por tus padres.  

    ―En parte, los extraño demasiado, me hacen mucha falta.  

    ―Si no es por ellos, ¿qué pasa? ¿Tiene que ver con lo que dijo Melalo acerca de Spiro? ¿Es eso?  

    Ella lo miró con los ojos muy abiertos y con las lágrimas cayendo a torrentes.  

    ―¿Es eso? ¿Estás enamorada de él y no sabes cómo decírmelo?  

  


 
   
    Capítulo 3 

    Dinka no alcanzó a contestar, Spiro entró a la carpa con pasos apresurados, casi corriendo. 

    ―Spiro, ¿qué pasa? ―le preguntó Vadim al verlo tan alterado. 

    ―No, ¿qué te pasa a ti? ¿Por qué estás solo en tu chara con Dinka?  

    ―Porque estaba llorando y necesitaba hablar con mi prometida, ¿qué hay de malo en eso?  

    ―¿No sabes que debes conservar su virtud? ―espetó lleno de celos.  

    ―¿Y me ves acostado con ella? ¿Ves que mi chara está cerrada? ―preguntó molesto por la actitud de su amigo―. Además, me extraña, somos amigos, sabes que jamás le faltaría el respeto a Dinka. Ni a ninguna otra mujer. ¿Estás celoso?  

    ―No digas eso, ¿quieres?  

    ―¿Por qué? ¿Es verdad?  

    Spiro resopló. Sí, estaba celoso y furioso. ¿Por qué, si Dinka necesitaba hablar, no había ido con él y no con Vadim? ¿Acaso lo estaba dejando de querer? ¿Acaso la estaba perdiendo? 

    ―Spiro, yo creo que es mejor decir la verdad ―habló, con voz apenas audible, Dinka.  

    ―Yo creo que eso es lo mejor, nosotros siempre vamos con la verdad por delante y por eso podemos mirarnos a los ojos sin problema ―afirmó el rey.  

    ―Sí, tienes razón, es mejor ir con la verdad por delante ―admitió Spiro―. Estoy enamorado de Dinka y ella de mí ―lo dijo con descaro y cinismo.  

    Vadim se quedó impávido, presentía que eso podía pasar, lo que no esperaba era la actitud déspota de su amigo, lo trataba como si fuesen rivales.  

    ―Yo sé que ella es tu nibovia[12], pero yo la amo y no voy a permitir que se case contigo. 

    ―Sabes que para eso tenemos que disputarla, tú ganas y te la llevas. Todos en paz y tan amigos como siempre.  

    ―Yo no me la voy a disputar contigo.  

    ―Sabes que hay reglas en el campamento, reglas que hay que cumplir nos guste o no.  Debemos disputarla y tú debes pedir disculpas por robármela. Así se soluciona y todos felices, Spiro, ¿qué tan malo puede ser?  

    ―Sí, claro, espera sentado a que yo haga eso. 

    ―¿Y qué vas a hacer?  

    ―Ella es mía y siempre lo será. 

    ―No te pregunté eso, te pregunté qué es lo que harás.  

    ―Es asunto mío, no tuyo.  

    ―Spiro, somos amigos desde niños, al menos dame un voto de confianza, demuéstrame que seguimos siendo amigos.  

    ―Yo no quiero ser tu amigo.  

    Esas palabras le dolieron más a Vadim que el hecho de que le haya robado a su novia. En realidad, eso era un peso menos a su rol de rey, pues él no estaba enamorado de Dinka, la quería sí, pero como amiga, nunca la vio como mujer, más bien la veía como a una hermana.  

    Spiro tomó a Dinka del brazo y la sacó a rastras de la carpa de Vadim, quien observó, impotente, el modo en el que trató a su enamorada. Si así era en ese momento, cuando todavía ni siquiera eran novios formales, ¿qué pasaría más adelante cuando estuvieran comprometidos o casados?  

    Dinka se dejó llevar por Spiro, sabía que él estaba celoso y con justa razón. Caminaron hacia las rocas y se sentaron en unas que estaban bastante alejadas del campamento.  

    ―¿Qué hacías ahí? ―la interrogó con fiereza. 

    ―Iba a hablar con él, le iba a contar la verdad. 

    ―Sin preguntarme.  

    ―Era algo que habíamos conversado, además, tu hermano me dijo que tenía que decirle, ¡él lo sabe! Y si él lo sabe, puede que lo sepan todos. Hasta Melalo hizo una broma de mal gusto cuando estaba con Vadim, por eso entramos a su carpa.  

    ―¿Qué dijo?  

    ―Dijo que había más muestras de afecto entre tú y yo que entre Vadim y yo. 

    ―Y él los vio entrar a la chara, de no ser por él, no me hubiese enterado de que estaban solos ahí adentro.  

    ―Spiro…  

    ―Nos iremos esta noche.  

    ―¿Qué?  

    ―Sí, no puedo seguir entre esta gente infernal.  

    ―¿Gente infernal? Es tu pueblo, Spiro, el hecho de que no podamos vivir nuestro amor aquí, no significa que sean malas personas, ponte en el lugar de Vadim, ¿qué hubieras hecho?  

    ―Eso no habría pasado, porque yo te habría conquistado para que no te fueras con nadie.  

    Dinka suspiró con fuerza.  

    ―¿Qué pasa? ¿Te estás arrepintiendo de irte conmigo?  

    ―No. No. Pero tampoco es una decisión fácil.  

    ―A mí no me importa. Tú no tienes padres, yo tampoco, así que nos vamos, sí o sí, esta noche.  

    Dinka aceptó con temor, nunca había salido de su campamento, nunca había estado en una casa, conocía muchas tribus de gitanos a lo largo de Chile y algunos países de Sudamérica, pero todos en carpas y, aunque en Santiago muchos de su raza vivían en casas, ella no los conocía ni los había visitado nunca.  

    Spiro, en cambio, se sentía seguro del paso que iban a dar, ya había hablado con el doctor Valencia y él los iba a ayudar a establecerse en la ciudad como dos chilenos más, hasta le había conseguido trabajo en un taller mecánico.  

    Sin temor, Spiro regresó al campamento con Dinka, la dejó en su carpa y le dijo que arreglara sus cosas, pasada la medianoche, cuando ya todos durmieran, se iban. Dinka aceptó, su amor por ese gitano sobrepasaba todas las cosas y él también la amaba, se lo había demostrado enfrentándose a Vadim y declarándole su amor abiertamente.  

    Spiro no se entró de inmediato, se quedó afuera, fumando y pensando. Por fin se iba de ese lugar que nunca pudo querer.  

    Mirko se acercó a su hermano.  

    ―¿Qué pasa, hermano? ―le preguntó el mayor. 

    ―Nada.  

    ―Hablé con Vadim, me dijo lo que pasó.  

    ―Sí, yo también supe que habías hablado con Dinka.  

    ―Yo te dije que iba a hablar con ella.  

    ―En todo caso, te aviso que no dio resultado. Ella me ama y yo la amo. Punto final. 

    ―¿Y qué vas a hacer? Vadim me dijo que no estás dispuesto a disputarla ni a disculparte por la ofensa.  

    ―No. Prefiero irme a tener que disculparme con ese imbécil. 

    ―¿Estás loco? ¿De verdad prefieres irte del campamento antes que hacer lo correcto? ―le dijo Mirko a Spiro, con dolor en su voz.  

    ―Yo no voy a disputar con Vadim, no voy a darle en el gusto a ese nuevo rey de nuestro pueblo. Y no me voy a disculpar. ¿No ves que es una trampa para avergonzarme delante de todos? 

    ―¿Avergonzarte él a ti? ¡Tú fuiste en contra de las leyes de nuestro pueblo! 

    ―El amor no sabe de leyes y a mí no me interesan.  

    ―Entonces te vas.  

    ―Nos vamos.  

    ―No dejarán irse a Dinka contigo.  

    ―Nos najelamos[13] y ya. 

    ―¿Te piensas escapar con ella? ¿Qué van a hacer? ¿De qué van a vivir? Tú sabes que los galló[14] no nos quieren con ellos.  

    ―No tienen por qué saber que somos gitanos.  

    ―¿Vas a dejar la ley gitana para vivir como uno de esos?  

    ―Si aquí no me aceptan con el amor que siento por mi Dinka, sí. El amor es lo más importante, siempre lo han dicho, pero cuando se tiene que poner en práctica, las cosas no funcionan como las enseñan, así es que sí, definitivamente, prefiero vivir como los payos[15].  

    ―Te vas a arrepentir de esto.  

    ―Jamás.  

    ―¿Cuándo te irás?  

    ―Esta noche.  

    ―Entonces esta es la última vez que hablaremos.  

    ―Así es.   

    Mirko se entristeció. Abrazó a su hermano, sabía que sería inútil cualquier intento más de persuasión y también sabía que no lo volvería a ver.   
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    La mañana siguiente, el clan despertó alborotado a causa de la mala nueva: Spiro y Dinka habían huido del campamento.  

    Vadim se sintió herido en el corazón, no tanto por la huida, sino porque su amigo había sido incapaz de hacer lo correcto y quedarse cuando más lo necesitaba. Pronto se cumpliría un año de la muerte de su padre y de los integrantes del kris[16] en el fatídico incendio y sabía que aquel sería un día muy triste para todos en el campamento.  

    ―¿Cómo estás? ―le preguntó Mirko a Vadim.  

    ―No pensé que su orgullo fuera tanto, aunque, si lo pienso mejor, a Spiro nunca le gustó ser gitano.  

    ―Así es, lamentablemente, él siempre añoró la vida de los chilenos.  

    ―El problema es que Dinka no quería irse.  

    ―Prefirió seguir tras Spiro, así que sí, en cierto modo, sí quiso irse, no creo que mi hermano la haya obligado.  

    Vadim no contestó, no obstante, recordó el momento en el que Spiro la sacó de su tienda a rastras. Esperaba que, en su escapada, no hubiese hecho lo mismo.  

    ―Y al final te la quitó ―socarró Melalo tras acercarse―. ¿Qué se siente ser el hazmerreír de tus hermanos? 

    Vadim no contestó, fue y se paró en medio del campamento, donde había mucha gente reunida por la noticia.  

    ―Escúchenme, yo jamás amé a Dinka como mujer, era mi gran amiga, casi una hermana; si iba a casarme, era para hacer la voluntad de mis padres. Spiro no quiso disputarla, le ofrecí hacerlo y lo habría dejado ganar, porque ambos son mis amigos y están enamorados. 

    ››Si me siento mal, no es porque se hayan enamorado, es porque se fueron sin darme la opción a bendecir su amor. En mi corazón espero que sean muy felices y que algún día, cuando maduren, cuando se den cuenta de que allá afuera no hay nada, vuelvan con nosotros, espero que ese día ustedes los reciban con los brazos abiertos. Porque yo así lo haré. Son mis amigos y siempre lo serán.  

    ››Nuestros padres querían unir nuestras familias a través de mí, no se pudo, quizá, en algún futuro, pueda suceder, estoy seguro de que ellos están viendo todo y, al final, resulte tal como lo esperaban.  

    ―Bien difícil, Dinka era hija única y se fue con tu amigo, ¿cómo podrían unirse las dos familias? ―replicó Melalo.  

    ―Uno nunca sabe, Melalo, los caminos de Dios son misteriosos ―repuso Dima con solemnidad. 

    ―Ay, hermana, ¿me vas a decir que viste que en futuro eso pueda suceder? ¡Esas son patrañas! ―replicó el gitano con malicia.  

    ―No son patrañas, son realidades, pero no, no he visto el futuro, sabes que no me gusta ver lo que le ocurrirá a nuestro pueblo, las cosas destinadas a pasar, pasarán, no podemos hacer nada por evitarlas, los puntos fijos ocurrirán aunque no lo queramos. 

    ―¿Como el incendio en la chara de nuestros padres y hermanos?  

    ―Eso no debió ocurrir, la mano de alguien estuvo metida, pero, aun así, la voluntad del de arriba siempre se cumple, Melalo, y nada queda oculto bajo el sol, siempre la verdad sale a flote ―replicó Dima.  

    ―Esas son puras mentiras para engañar a los payos, con nosotros no resultan esas cuestiones ―ironizó Melalo con una risa nerviosa.  

    ―Como digas, hermano, tú sabes cómo son las cosas y todo sale a la luz ―sentenció con firmeza la bruja.  
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    Dinka lloraba sin control, el matrimonio Valencia les había arrendado una pieza en el centro para que pudieran vivir por un mes hasta que él recibiera su sueldo y pudieran amoldarse. De todas formas, ella también fue recomendada para trabajar haciendo aseo.  

    ―¡Yo no quiero hacer aseo! Ni siquiera sé cómo se hace aseo en una casa ―reclamó desesperada.  

    ―Es igual que en la chara, mi amor, no hay diferencia.  

    ―En la chara no tenemos piso de cerámica ni flotante ni nada. Tenemos alfombras que ni siquiera aspiramos, las barremos y las lavamos cuando es necesario. No sé trapear.  

    ―Pues aprende, nadie dijo que iba a ser fácil ―le dijo con frialdad.  

    ―Hubiera sido más fácil pedir disculpas y disputar por mí, sabías que Vadim te daría la victoria.  

    ―No me interesa y si vuelves a nombrar a esos gitanos mal nacidos, te va a ir muy mal. ―La amenazó con su mano apretando el brazo femenino con rudeza. 

    Ella se asustó.  

    ―Yo tengo un dinero ―continuó con rudeza sin soltarla―, mañana mismo nos vamos a ir de compras para sacarnos estas mugres de ropa y comprarnos algo decente, ya no volverás a usar esas horribles faldas, de ahora en adelante, serás una chilena más.  

    ―Pero las chilenas también usan faldas largas.  

    ―De hippies, no de gitanas. Si quieres usar moda hippie, no hay problema, pero tu ropa de gitana la quemaré esta misma noche y nunca más se va a volver a mencionar a los gitanos en nuestra casa. ¿Me oíste?  

    Dinka no contestó, estaba demasiado conmocionada con la actitud de Spiro. 

    ―¡Me oíste? ―La zarandeó sin delicadeza. 

    ―Sí.  

    ―Así me gusta. Nunca fuimos gitanos ni nunca, nunca, nunca, pero nunca, hablaremos de ellos y, si los ves en la calle, les harás el quite, no volverás a hablar más con ellos. Y el romaní[17] estará prohibido en nuestra casa.  

    ―Está bien.  

    Spiro soltó el agarre del brazo de su mujer, sin soltarlo del todo y la tiró hacia su cuerpo.  

    ―Te amo y tú eres lo único importante en este momento.  

    El joven le dio un beso a la chica, fue un beso brusco y posesivo.  

    ―Esta noche serás mías y de ahora en adelante, nadie nos podrá separar.  

    Eso, por alguna razón, sonó más a amenaza que a promesa y, por primera vez, dudó del amor que sentía por ese gitano. Quizá se había equivocado, él la había conquistado con comprensión, con dulzura y ese gitano que tenía enfrente era todo lo contrario. Tal vez, su corazón, al dejar de ser gitano, se había convertido en otro, uno que ella desconocía. Y quiso volver a su pueblo, pero ya era demasiado tarde. 

      

  


 
   
    Capítulo 4 

    Vadim estaba triste. La muerte de su padre todavía lo penaba, así como la huida de sus dos mejores amigos.  

    ―Tienes visita, Vadim ―le dijo Mirko, quien se había convertido en su consejero y amigo.  

    ―¿Quién?  

    ―Es una joven gitana, viene con Kavi, un mensajero del rey de Arica. 

    ―Llévalos a mi chara, por favor.  

    Mirko obedeció. Pocos minutos después, los tres estaban en la carpa del rey.  

    ―Vadim, ella es Jofranka ―explicó Kavi―, perdió a sus padres hace unos meses en un accidente, ella no se siente bien en nuestro campamento y Gyula pensó que sería buena idea que se distanciara un tiempo.  

    ―¿Quieren que se quede aquí?  

    ―Si no es mucha molestia.  

    ―Para nada. Puede quedarse aquí el tiempo que quiera ―respondió Vadim con la vista clavada en esa hermosa gitana.  

    ―Gracias.  

    ―No hay problema, saben que cuentan con nosotros para lo que sea. Mirko, ¿puedes llamar a mi tía Dima, por favor?  

    ―Claro. ―Mirko fue enseguida.  

    ―¿Eres hija única? ―le preguntó el rey a su invitada. 

    ―No, tengo cuatro hermanos hombres, pero ellos ya tienen su vida hecha, querían que me fuera a vivir con ellos, pero yo no quise. No quiero molestarlos.  

    ―Claro… ¿Y te gusta Antofagasta?  

    ―La verdad es que no la conozco, nunca vinimos para acá.  

    ―Sí, no te había visto.  

    ―Espero no ser una molestia.  

    ―Por supuesto que no, quédate tranquila, aquí te recibiremos muy bien. 

    ―Yo le estoy muy agradecida, la muerte de mis padres… ―La joven no pudo continuar, el llanto se apoderó de ella.  

    ―Tranquila, sé lo que es perder a los padres, te apoyaremos en todo ―le dijo Vadim con ganas de acercarse y abrazarla. Esa muchacha lo había flechado con la primera mirada.  

    ―Muchas gracias, Vadim, Gyula estaba seguro de que la apoyarías ―agradeció Kavi. 

    ―Claro que sí, siempre apoyaré a mis hermanos y quédense tranquilos, que aquí la cuidaremos muy bien. 

    ―¿Me llamabas, Vadim? ―Dima entró a la carpa.  

    ―Sí, mira, ella es Jofranka, se va a quedar aquí en el campamento, ¿tú podrías acogerla mientras tanto?  

    ―Pero claro, niña, yo vivo sola, así es que me vendría muy bien un poco de compañía.  

    ―Muchas gracias ―respondió ella con la voz rota por el llanto.  

    ―Venga. ―Dima la abrazó con cariño y la levantó―. ¿Me la puedo llevar?  

    ―Claro, claro ―aceptó Vadim, feliz de que Dima la hubiera aceptado de buena gana, Dima sabía de inmediato si alguien era bueno o malo y nunca se equivocaba y, si había tratado así a esa muchacha, era por algo.  

    ―Yo me voy entonces, les pediré a algunos jóvenes que me ayuden a bajar sus cosas ―dijo Kavi observando con agrado cómo Vadim admiraba a Jofranka.  

    ―¿No te quedas unos días? ―preguntó el rey luego de despertar de su ensoñación. 

    ―No, la verdad es que debo volver, tengo muchos compromisos que cumplir. Se agradece tu hospitalidad.  

    ―De nada, cuando quieras, eres bienvenido. Dale mis saludos a Gyula.  

    ―Se los daré en tu nombre.  

    Kavi se fue a su camioneta y, ayudado por Bavol y Mirko, bajaron las cosas de Jofranka.  

    Vadim se quedó pensando en esa chica tan hermosa. Lo había prendado de inmediato, reconoció en su corazón que ella era el amor de su vida y, si no era correspondido, no podría amar a otra mujer. Eso se lo había dicho el palpitar diferente de su corazón.  

    [image: ] 

    No tardaron en comprometerse. Jofranka también se había enamorado de él en cuanto lo vio. Esperaron solo el tiempo de luto de ella y se realizó el matrimonio. Los gitanos de Arica llegaron en caravana al gran festejo. También algunos de Mejillones y Tocopilla.  

    Nueve meses después, nació Branko, un hermoso niño de más de cuatro kilos. Sus padres estaban felices.  

    ―Gracias por este hermoso regalo ―le dijo Vadim a su esposa, con inmenso cariño y gratitud. 

    ―Gracias a ti, me haces tan feliz y este bebé llenará nuestro hogar.  

    ―Así es, mi vida. ¿Cómo quieres ponerle?  

    ―¿Quieres que decida yo? ―preguntó sorprendida. 

    ―Tú lo tuviste.  

    ―Me gustaría que se llamara Branko.  

    ―Así será. Branko será el niño más amado.  

    ―Sí.  

    Branko fue creciendo entre los mimos y cariños de sus padres y del campamento. 

    Cuando el niño tenía poco más de tres años, para Fiestas Patrias, se les escapó a las ramadas que se encontraban cerca de ellos, en el preciso momento en el que un conductor borracho pasó a toda velocidad. Jofranka corrió y empujó a su hijo para salvarlo del atropello, pero el automóvil la alcanzó a ella y le pasó por encima.  

    El griterío no se hizo esperar. La gente corrió a ver lo que había sucedido y Vadim fue avisado de inmediato. Se encontró a Branko llorando en brazos de su hermana Kira, quien también lloraba.  

    ―¿Qué pasó? Jofranka…  

    Se arrodilló al lado del auto, donde, debajo, se encontraba su mujer. Llegaron los bomberos, la ambulancia para llevarla al hospital.  

    ―¿Puedes quedarte con Branko? Voy con ella.  

    ―Claro, hermano, ve con ella, yo cuido al niño ―respondió Kira, conmocionada.  

    ―Gracias.  

    El hombre se subió a la ambulancia al lado de su mujer. Iba inconsciente. Tomó su mano y fue rogando todo el camino por ella.  

    Llegaron y la pasaron de inmediato mientras él entregaba sus datos. Poco rato después, llegaron Mirko y Bavol.  

    ―¿Cómo está? ―preguntó Mirko. 

    ―No sé, se la llevaron para adentro y todavía no me dicen nada.  

    ―Hay que esperar ―dijo Bavol. 

    ―Sí, no tenemos más opción ―respondió con frustración.  

    ―Las mujeres se quedaron pidiendo por ella ―le informó Mirko.  

    ―Se veía muy mal, no creo que se salve ―indicó, los paramédicos lo habían dicho en la ambulancia.  

    ―No pienses así.  

    ―No puedo pensar de otra forma. Decían que estaba desecha por dentro.  

    ―Ella es fuerte ―dijo Bavol.  

    ―Ella salvó a nuestro hijo ―meditó Vadim.  

    ―Sí, fue muy valiente. Brankito se hubiera muerto ―le dijo Bavol.  

    ―Sí, le salvó la vida. ¿Él quedó bien? ―preguntó, no se había dado cuenta de que no había preguntado por él. 

    ―Sí, quedó con Kira, estaba tranquilo. Se rasmilló la rodilla, nada más. 

    ‹‹Familiar de Jofranka Lemunich››, llamaron por el altavoz.  

    Vadim se levantó de un salto y corrió hasta la entrada a los boxes.  

    ―Soy el esposo ―le dijo a la guardia.  

    La mujer lo hizo pasar y adentro lo esperaba el médico.  

    ―¿Cómo está, doctor?  

    ―La señora está grave. Ahora está despierta, puede pasar y estar con ella, no le queda mucho.  

    Los ojos de Vadim se aguaron.  

    ―Pase por acá ―le dijo el médico, afectado, no era fácil para ellos dar ese tipo de noticias.  

    Vadim se acercó a la camilla, su mujer lo esperaba con los ojos abiertos, estaba adormilada.  

    ―Hola, amor.  

    ―Hola ―respondió apenas y dejó caer unas lágrimas.  

    ―No llores, mi vida, tienes que estar tranquilita para que te mejores.  

    ―No me voy a mejorar. Cuida a nuestro pequeño, dile que lo amo mucho, que es el niño más amado por su mamá.  

    ―Se lo dirás tú, mi vida. 

    ―Sabes que no será así. Te amo. Siempre te amé y te amaré más allá de la muerte.  

    ―Yo también te amo, mi vida, te amo y siempre te amaré ―le dijo él soltando las lágrimas, ya sabía que no sacaba nada con fingir, el amor de su vida lo iba a dejar solo―. Tú has sido lo mejor que la vida me dio, agradezco que hayas llegado a mi lado y por el regalo que me dejas, nuestro pequeño Branko. 

    Él le dio un beso en los labios y tomó su mano.  

    ―Los amo ―dijo ella y dejó de respirar.  

    El silencio llenó la estancia. Nadie hizo nada. Ya no había nada qué hacer.  

    ―Mas tarde entregaremos el cuerpo ―le dijo el doctor con pesar―, como va a ser feriado largo, no tiene sentido que la mantengamos aquí hasta el lunes, si quiere, vaya a hacer los trámites, ¿tiene quien lo acompañe?  

    ―Sí, sí, hay dos amigos afuera.  

    ―Bien. Vaya a hacer los trámites y yo me encargaré de que le entreguen el cuerpo lo antes posible.  

    ―Muchas gracias.  

    ―De nada y lo siento.  

    Vadim asintió con la cabeza al tiempo que los sollozos llenaron todo el lugar.  

    El doctor lo abrazó de los hombros, debería estar acostumbrado, pero nadie se acostumbra a la muerte ni al sufrimiento.  
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    Para el funeral, asistieron gitanos de Arica, incluso su rey. Fue muy doloroso para todos. Jofranka era muy querida, pese a haber estado poco tiempo en el campamento, era una mujer muy especial.  

    ―Ahora deberé aprender a llevarla en mi corazón… ―le comentó Vadim a Gyula, su par en Arica―. Aunque quisiera tenerla conmigo.  

    ―Será un proceso difícil, sobre todo con Branko tan chiquito.  

    ―Sí, él pregunta por su mamá, no entiende que ya no estará. Anoche lloró hasta dormirse porque quería a su mami.  

    Vadim lloró al contar aquello.  

    ―Tienes que estar tranquilo, tu hijo te necesita fuerte ―le dijo el hermano mayor de Jofranka.  

    ―Sí, por él lo seré. Ella lo hubiese querido así.  

    ―Tienes gente que te quiere y que está contigo, tu hermana Kira lo cuida como si fuera su propio hijo.  

    ―Sí, él y Lazlo son muy unidos, son casi de la edad, así que se criarán como hermanos, espero que siga así por siempre ―asintió Vadim.  

    ―Así será, sabes que nosotros somos una gran familia.  

    ―Sí. Agradezco cada día ser gitano, solo no habría sabido que hacer. Cuando perdí a mi madre y después a mi padre, nadie me dejó solo. Ahora también siento el cariño y apoyo de todos.  

    Branko llegó en ese momento de la mano de Kira.  

    ―Quiere estar contigo, hermano ―le dijo la mujer con tristeza.  

    Vadim tomó a su hijo en brazos y lo abrazó fuerte.  

    ―¿Mami? ―preguntó el niño con un puchero. 

    ―No está la mami, hijo.  

    ―Mami. ―El niño iba a llorar. 

    ―Mira, ven.  

    Lo llevó hasta el ataúd.  

    ―La mami está durmiendo, ahora la llevaremos en el corazón, porque ella ya no estará más con nosotros, ¿ya? Ella te cuidará siempre desde el Cielo.  

    ―Mami… ¿Mendo?  

    ―Sí, la mami está durmiendo.  

    Branko le tiró un beso a su mamá y apoyó su cabecita en el hombro de su papá. El rey de los gitanos no supo si su hijo había entendido algo, pero no podía mentirle. Ella ya no volvería.  

  


 
   
    Capítulo 5 

    Dinka comenzó a sentirse mal. Llevaba poco más de seis años viviendo con Spiro, todavía le costaba acostumbrarse a llamarlo Mario, hacía unos meses habían logrado cambiarse el nombre: ella se llamaba Diana. No le gustaba su nombre, pero así lo había decidido Spiro por el bien de los dos.  

    Salió del trabajo y fue a ver a la doctora Silvia Riquelme. 

    ―¿Cómo has estado?  

    ―No muy bien, doctora, me he sentido mareada, con dolor en mi vientre, como si me fuera a llegar la regla, pero no me llega. Los últimos meses mis reglas han sido cada vez más dolorosas, pero ahora me duele y no me ha bajado.  

    ―¿Náuseas, vómitos?  

    ―No.  

    ―Puede que estés embarazada, enviaré a hacerte unas pruebas, de ser así, tendrías que ver un ginecólogo o atenderte por el consultorio con una matrona.  

    La doctora le extendió la solicitud de exámenes y se despidió de ella. A la salida, la joven se encontró con el doctor Valencia que iba en busca de su mujer.  

    ―Dinka, ¿cómo estás? ―la saludó el doctor con efusividad―. ¿Viniste a ver a mi esposita?  

    ―Sí, no me he sentido muy bien, así que vine.  

    ―¿Y? ―le preguntó, interesado. 

    ―Me mandó a hacerme unos exámenes.  

    ―Bien, espero que salga todo bien, ¿y tu esposo?  

    ―Trabajando.  

    ―Mándale mis saludos a Spiro, dile que no sea ingrato, que nos venga a ver de vez en cuando, hace mucho que no se pasa por acá.  

    ―Le diré.  

    ―No tienes que ser mensajera, aquí estoy. Y doctor, gracias, pero no me llame Spiro, soy Mario.  

    ―Sí, es cierto, siempre lo olvido, perdón.  

    ―Tiene que acostumbrarse, hace muchos años dejamos de ser gitanos y hace varios meses que nos cambiamos el nombre. 

    El doctor no dijo nada, solo asintió con la cabeza, aunque por dentro replicó que él había dejado de ser gitano, pero su esposa no, ella añoraba todavía aquella vida. Y en el campamento todavía los extrañaban, sobre todo Vadim, que necesitaba cada día más de sus amigos.  
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    Tres días más tarde, Dinka volvió a la consulta de la doctora con el resultado de sus exámenes.  

    ―Bien, como lo pensé ―dijo la doctora―, estás esperando un hijo.  

    ―¿De verdad? ―preguntó con ilusión.  

    ―Sí, tienes tres meses de embarazo, ahora tendrás que decidir si te vas a atender por consultorio o particular con algún ginecólogo.  

    ―Yo creo que en el consultorio nomás, no tengo plata para atenderme particular.  

    ―¿Le dijiste a Spiro que estaba la posibilidad de que estuvieras embarazada?  

    ―Sí, dijo que iba a venir a buscarme, debe haber salido tarde.  

    ―Seguramente. ¿Cómo han estado?  

    ―Bien. 

    ―¿Bien, bien? Disculpa que me entrometa, pero he visto que él es un poco violento contigo.  

    ―No, no ―se apresuró a contestar―, lo que pasa es que a él no le gusta hablar de nuestro pasado, quiere que olvidemos que alguna vez fuimos gitanos.  

    ―Pero ¡ustedes son gitanos! Eso no lo pueden olvidar. No es como sacarse la ropa y tirarla a la basura, ustedes son gitanos, no se pueden sacar el alma.  

    Dinka, o mejor dicho Diana, bajó la cabeza, ella sabía que era así, pues en su corazón no se sentía una gallé[18], ella era gitana y, si no fuera por el amor que sentía por su esposo, volvería al campamento y se arrodillaría ante Vadim si fuera necesario, para ser aceptada de nuevo.  

    ―Lo siento, yo sé que para ti no ha sido fácil.  

    ―Ni lo será, doctora, no es por nada, espero que no se sienta mal, pero esto no me gusta, no me gusta ser chilena ni vivir como una, preferiría volver a ser gitana.  

    La doctora miró con lástima a su paciente, sabía que así era y las lágrimas que asomaban a sus ojos se lo confirmaban. 

    El citófono de la doctora sonó en ese momento.  

    ―Doctora, el esposo de la señora Diana está aquí. 

    ―Está bien, hazlo pasar. Llegó tu esposo ―le avisó a la joven.  

    Diana afirmó con la cabeza y se secó los ojos en espera de su marido. 

    ―Buenas tardes, doctora, ¿cómo está? Disculpe, me atrasé en el trabajo.  

    ―No te preocupes. Te doy la buena nueva, están esperando un hijo.  

    ―¿De verdad? ―La cara del hombre se alegró notoriamente.  

    ―Así es. Le estaba diciendo a Diana que tienen que decidir si se van a atender por el consultorio o particular.  

    ―Yo le dije que por el consultorio nomás ―respondió la mujer.  

    ―Sí, yo creo que sería lo mejor ―aceptó el hombre.  

    ―Perfecto. Les daré el examen para que vayan a pedir hora al consultorio con la matrona y les den las vitaminas y exámenes necesarios.  

    Luego de las instrucciones de rigor, la pareja dejó la consulta de la doctora.  

    ―No quiero que vuelvas a ver a la doctora ―le ordenó Mario a su esposa.  

    ―¿Por qué?  

    ―Porque nuestro hijo nacerá limpio de la sangre gitana.  

    ―Somos gitanos, Spiro, su sangre será gitana lo queramos o no.  

    ―Eso solo lo sabremos nosotros.  

    ―¿Qué quieres decir?  

    ―La sangre no tiene nada que ver en cómo es uno, nuestro hijo o hija no tiene por qué saber que lleva sangre gitana.  

    La joven suspiró.  

    ―Por eso no quieres que vuelva a ver a la doctora, tienes miedo de que ella le diga a nuestro hijo que es gitano.  

    ―Ellos no ven las cosas como nosotros. Para nosotros ese pueblo está muerto.  

    Diana no dijo nada, para ella no estaban muertos.  

    ―Te amo, palomita, solo tú me importas, nadie más nos debe importar, tú y yo nos bastamos para ser felices.  

    La besó y ella olvidó todo lo malo. O quizá no y tan solo acalló su conciencia, sobre todo en ese momento en el que habían recibido tan buena noticia, llevaban mucho tiempo esperando tener un hijo y ella ya pensaba que no lo tendrían jamás.  
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    Pasaron unos meses, su hijo estaba a punto de nacer y Dinka extrañó el preparar una gran fiesta. Nadie iría a verla. Se habían cambiado de casa y perdido el contacto con los doctores. Los vecinos apenas los trataban, cada uno vivía su vida y la joven se sentía cada vez más sola y, pese a sus veintitrés años, se sentía vieja, cansada y triste con esa vida.  

    Los dolores de parto, como suele suceder, comenzaron a las dos de la mañana. Spiro la llevó en un taxi hasta el hospital al otro lado de la ciudad. No tenían una Urgencia cerca.  

    Al llegar, el hombre pudo notar que algo no andaba bien. Su esposa estaba perdiendo el sentido. Dinka nunca había sido una cobarde, al contrario, ella era la mujer más valiente que había conocido y el dolor de un parto no podía dejarla así.  

    ―Tiene que esperar afuera ―le dijo la enfermera del quinto piso.  

    ―¿Pasa algo?  

    ―La va a examinar el doctor. Ya le avisaremos. Quédese cerca.  

    El gitano se sentó en la escalera y, por primera vez en esos años, se sintió solo. Le hacía falta su familia, sus hermanos, sus amigos. Sabía que, de haber permanecido en el campamento, no estaría solo. Nunca una mujer estaba sola para parir. Ni un padre tampoco. Pero sabía que aquello hubiera sido imposible después de quitarle la novia al rey de los gitanos; Vadim jamás lo hubiera perdonado.  

    ―Acompañante de Diana Ximénez ―lo llamó una enfermera que salió al pasillo.  

    ―Yo.  

    ―Pase, por favor.  

    Una vez dentro, se acercó una matrona que le dijo que su mujer tenía una preeclampsia y que deberían hacer una cesárea, para lo cual necesitaban su aprobación.  

    ―Claro, claro, ¿dónde tengo que firmar?  

    La profesional le entregó un documento.  

    ―¿Ustedes son gitanos? ―le preguntó sin preámbulos.  

    ―No, ¿por qué?  

    ―No, no, solo era una consulta, a veces algunas personas religiosas o de algunas creencias o etnias tienen problemas con las operaciones, la sangre...  

    ―No, no tengo problema con la medicina normal, ustedes hagan lo que tengan que hacer para salvar a mi esposa y a mi hijo. 

    ―Está bien. Ahora debe esperar afuera.  

    ―¿No puedo ver el parto?  

    ―No, lo siento, pero la señora no está bien y no podrá estar presente. 

    Frustrado y asustado, Mario volvió al pasillo. Una punzada de culpa le dio al negar su origen gitano, sin embargo, ese era el destino que había escogido al preferir a Dinka antes que a las tontas leyes de su pueblo. Solo esperaba que se salvaran, si perdía a la única familia que tenía, no sabía lo que haría.  

    Las horas pasaban y nadie salía, no había a quién preguntar. Esperando lo peor, Mario no dejaba de rogar por su mujer. Por un segundo sintió que aquello era un castigo por su falta, sin embargo, desechó ese pensamiento de inmediato. Él no había hecho nada malo, simplemente siguió su corazón.  

    Una hora más tarde, lo hicieron entrar al interior del pasillo de maternidad.  

    ―Ella no podrá tener más hijos ―le informó la doctora―. Su hija no podía nacer por lo que tuvimos que operar, pero eso nos llevó a ver que tenía otro problema que no se había detectado. ―le explicó la doctora, acongojada. 

    ―¿Otro problema?   

    ―Sí, ella tenía fibromas que no habían dado síntomas, algo muy raro, ya que siempre estos traen problemas, solo ahora nos pudimos dar cuenta. Quisimos hacerle una miomectomía, sin embargo, no fue posible en el caso de ella, por lo que tuvimos que extraerle el útero. 

    ―¿Qué dice?  

    ―Su esposa ya no podrá tener más hijos, don Mario.  

    ―¿Por qué hicieron eso?  

    ―Tenía taponeadas las trompas de Falopio, el útero estaba siendo invadido por una gran masa y... 

    ―¿Quedó vacía?  

    ―¿Qué?  

    ―¿Quedó vacía?  

    ―Ni usted ni ella sentirán nada distinto, aparte del dolor de la operación en ella durante el primer tiempo, por supuesto, pero la operación que realizamos ero lo único que podía evitar que su esposa muriera ―explicó con molestia en su voz. 

    El hombre bajó la cabeza.  

    ―¿Estará bien? ¿Ella lo sabe?  

    ―No lo sabe aún, sigue sedada, tuvimos que dormirla para operarla, empeoraba a ratos, por lo que todo fue muy dificultoso.  

    ―¿Y mi hijo?  

    ―Hija. Ella está bien.  

    ―Gracias a la Virgen.  

    ―Tendrá cuidados especiales, todavía no era tiempo de nacer, pero estará bien. Ambas estarán bien.  

    ―Gracias, doctora, y disculpe mi reacción.  

    ―No se preocupe, no es una información fácil de asimilar.  

    ―Gracias. ¿Y puedo verla?  

    ―Está durmiendo, la pasarán a sala en una o dos horas, así es que será mejor que se vaya a su casa, duerma un rato y vuelva mañana a las diez, estará un colega atendiendo y entregando las informaciones, dejaré la indicación para que lo dejen ver a su esposa e hija de inmediato, por ahora no puedo dejarlo pasar, están en procedimiento.  

    ―No quiero dejarlas solas.  

    ―No están solas, aquí están bien atendidas, se lo puedo asegurar. Además, aunque esté aquí, no puede hacer nada. Mejor vaya a descansar, todavía queda noche para dormir. Aproveche usted que puede ―terminó en tono de broma.  

    ―Sí, ¿verdad? Cuídelas, por favor.  

    ―Claro que sí, vaya tranquilo.  

    Mario regresó a su casa solo, no pensó que sería así su regreso. Se suponía que estaría feliz por la llegada de su bebé, pero no, por más que esa doctora dijera que todo estaba bien y que ya no corrían peligro, él sabía que las cosas no habían salido como se esperaban.   

  


 
   
    Capítulo 6 

    Cinco días más tarde, la madre salía del hospital, sola, sin su pequeña; ella debía quedarse al menos quince días en neonatología.  

    ―Mañana, cuando vaya a visitarla, voy a pasar al Registro civil ―le dijo Mario.  

    ―¿Qué nombre le pondremos?  

    ―Habíamos dicho que Rosa.  

    ―No me gusta, quiero ponerle Perla.  

    ―¿Perla?  

    ―Sí, ese nombre quiero para mi pequeña.  

    ―Ese es un nombre gitano.  

    ―No es un nombre gitano, y si lo fuera ¿qué? Quiero ese nombre para mi hija.  

    ―¿No te importa lo que yo piense?  

    ―¿Te ha importado alguna vez lo que yo pienso? Yo estuve al borde de la muerte por ella, no tú, así que tengo todo el derecho de darle nombre.  

    ―¿Crees que no me importas después de todo lo que he hecho por ti? ―interrogó dolido.  

    ―¿Me has preguntado lo que yo quería? ¿Sabes lo sola y asustada que estuve el día que nació mi hija? Y todo por tu estúpido orgullo.  

    ―¿Quieres volver al campamento?  

    ―No, pero ya no me vas a decir lo que tengo que hacer, decir o pensar. Si quieres vivir como chileno, bien, pues aquí las mujeres no son las tontas sumisas que hacen todo lo que su marido dice, no, aquí las mujeres son mucho más liberales y también tienen derecho a decidir sobre las cosas de la casa y su familia, así que mañana cuando vayas a pasar a nuestra hija, le pondrás Perla, ¿me oíste?  

    Mario miró a su esposa con sorpresa en los ojos, nunca la había visto tan resuelta y decidida, al contrario, siempre era muy dócil.  

    ―¿Me oíste Mario Lemus?  

    ―Sí.  

    ―Bien, ahora me voy a acostar un rato, cuando esté listo el almuerzo, me avisas.  

    ―¿Yo tengo que cocinar? ―preguntó sorprendido. 

    ―Yo no puedo hacer fuerza, vengo saliendo del hospital, si estuviéramos en el campamento, las demás mujeres se harían cargo, como estamos en territorio chileno y no tenemos familia, tendrás que hacerte cargo tú ―respondió con firmeza. 

    ―¿Qué te hizo cambiar tanto? Apenas te reconozco.  

    ―La muerte, Spiro, ver a la muerte a la cara me hizo cambiar. Pensar en mi niña que quedaría sola. Pensar en ti, que por tu maldito orgullo ella no tendría quien la cuidara si yo faltaba. Pensar en todas las cosas que dejé de hacer por amor a ti, en todas las cosas que hice y que no quería hacer por amor a ti. ¿Y tú? ¿Qué has hecho por mí?  

    ―Dejé a mi pueblo por ti.  

    ―No, no lo dejaste por mí, me usaste como excusa para dejarlo. Vadim te habría dado la victoria sin dificultad, eso lo sabes bien.  

    ―¿Te arrepientes de haber dado este paso?  

    ―Sí. Me arrepiento, pero no te preocupes, no volveré atrás. Solo una cosa te advierto, no todo se hará a tu manera, si veo que algo está poniendo en riesgo a mi hija, si tú estás poniendo en riesgo a mi hija, te dejo y me vuelvo al campamento.  

    ―No te recibirán de vuelta.  

    ―Sí lo harán. Tú sabes que lo harán. Pero, como te dije, no lo voy a hacer a no ser que tú me des un motivo. Ahora me voy a acostar. Me duele la herida y estoy cansada.  

    Mario vio a su mujer caminar con dificultad hasta el dormitorio y, cuando desapareció de su vista, resopló, no se esperaba ese cambio, la había notado distante, algo fría esos días que la visitó en el hospital, pero no se esperaba que le dijera algo así, sintió que estaba a punto de perderla y eso no lo aceptaría, acataría cada cosa que le pidiera y la reconquistaría, no la perdería, mucho menos permitiría que volviera con Vadim, él no le arrebataría a su esposa.  
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    El día que le dieron el alta a Perla, Spiro no pudo asistir pues se había presentado un problema en el taller mecánico que había formado con un colega de su anterior trabajo, así que envió en taxi a su mujer al hospital.  

    La pediatra le dio las indicaciones y le entregó a la pequeña.  

    La mujer subió al taxi y miró a su hija.  

    ―Mi Perlita…  

    No dijo más de labios para afuera, pues en su interior la bendijo en romaní, aunque no fueran parte del pueblo gitano, ella seguía siéndolo.  

    Spiro llegó a la casa apresurado a ver a su hija.  

    ―¿Cómo está? ¿Qué dijo la doctora? ―le preguntó a su mujer.  

    ―Dijo que está bien, mañana tengo que llevarla al consultorio para su control de alta y que ahí me iban a decir cuando tenía que volver a llevarla. Eso.  

    ―¿Y cómo se ha portado?  

    ―Bien, casi no llora.  

    ―Esperemos que siga igual a la noche.  

    ―La doctora dijo que estaba muy acostumbrada con sus horarios, así que no creo que moleste mucho.  

    ―Y si molesta ¿qué? Tanto tiempo esperamos por un hijo que no nos vamos a quejar ahora, ¿no? ―dijo con cariño y orgullo de padre.  

    ―Sí, sería muy malagradecido de nuestra parte, sobre todo porque será la única hija que tendremos.  

    ―Así es.  

    La niña se removió en su cuna y su padre la tomó en sus brazos.  

    ―Mi pequeña Perla, soy tu papi, ya te había visto, pero tú no podías verme. Ahora estamos juntitos y siempre será así.  

    Dinka miró a padre e hija y sus ojos se llenaron de lágrimas, no de felicidad, precisamente, de dolor de saber que solo serían ellos tres. Una pequeña familia que no crecería más.  
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    Vadim veía a su hijo jugar con Lazlo. Tenían ocho años y parecían hermanos. Kira los había criado juntos con todo el amor que una madre puede darles. No hacía diferencia entre ellos. Aun así, a Branko le hizo mucha falta su madre y a él, le faltaba su esposa, todavía la extrañaba y la seguía amando. 

    ―¿Qué pasa, rey de los gitanos? ―le preguntó Melalo.  

    ―Nada, ¿por qué?  

    ―Estás tan cabizbajo, parece que ya nada te importara, ¿acaso el campamento te quedó grande? ―le preguntó con ironía. 

    ―No digas estupideces. No te dejaré mi puesto si eso es lo que quieres saber.  

    ―No me interesa ningún puesto, Vadim, mucho menos el tuyo.  

    ―A otro con ese cuento, Melalo, siempre has querido ser el rey de los gitanos, lamentable que hayas sido menor que mi padre y que no te correspondiera ese puesto, por algo sería, Dios sabe cómo hace las cosas.  

    ―Ah, contigo no se puede hablar, si sigues así, muy pronto serás destituido como rey.  

    Vadim no contestó, no valía la pena discutir con Melalo, un hombre oscuro y envidioso cuyo único fin era ser el rey de los gitanos.  

    Vadim se dirigió a donde estaban los vehículos estacionados.  

    ―Hola, muchachos, ¿cómo va este arreglo?  

    ―Bien, ya estamos terminando, lo entregaremos esta tarde.  

    ―Ya. Yo tengo que ir a ver la compra de un auto, ¿quién va?  

    ―Papi, ¿puedo ir contigo? ―le preguntó Branko que llegó corriendo a su lado.  

    ―Bueno, invita a tu primo Lazlo. Mirko, ¿me acompañas?  

    ―Claro que sí, no vas a poder solo con estos dos demonios ―dijo en broma―. Y uno de ellos es mío.  

    Vadim sonrió. Lazlo y Branko siempre los acompañaban y eran muy bien portados, cosa que enorgullecía a sus padres.  

    Cuando cumplió once, ya eran capaces de conducir los automóviles cortas distancias dentro del campamento; hacían pulseras de cobre; Branko tocaba guitarra y cantaba, Lazlo lo acompañaba con el pandero. Hacían un buen dúo. Ambos serían buenos partidos para las chicas gitanas, aunque él no cometería el error de sus padres, de comprometerlos con alguien antes de tiempo.  
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    A medida que crecía, Perla se apegaba más a su madre, a quien le confiaba todos sus secretos y sentimientos.  

    ―Mamá ―le dijo un día, cuando apenas había cumplido los siete años―, quiero que mi cama esté en el suelo y quiero una carpa, como si estuviera viviendo en un campamento.  

    ―Acabas de llegar de un campamento, hija.  

    ―Sí, por lo mismo, me gustó mucho dormir así, quiero estar de campamento siempre. 

    ―No se puede estar de campamento siempre, son paseos que se hacen una o dos veces al año, no son para vivir así.  

    ―¡Yo quiero vivir como en un campamento! ―protestó casi a punto de llorar.  

    ―¿Qué pasa aquí? ¿Por qué tanto grito? ―interrogó el padre que había escuchado la discusión.  

    ―Papi, quiero vivir en el campamento. ―Mario, Spiro, se quedó boquiabierto y pálido al escuchar esas palabras y miró a su mujer en busca de una explicación―. Ahora que fuimos de paseo, me encantó vivir así, quiero vivir así aquí.  

    ―No entiendo, hija, ¿qué quieres?  

    La niña suspiró con molestia.  

    ―Quiero que mi cama esté en el suelo y quiero una carpa alrededor, así como en un campamento.  

    ―Pero, hija, una cama en el suelo, ¿no te gusta la bonita cama que tienes? Podemos ponerle un dosel.  

    ―¿Un dosel? ¿Qué es eso?  

    ―Un velo alrededor, como los de las princesas de los cuentos.  

    ―¡Yo no quiero ser una princesa de cuento! Quiero ser campamentista.  

    ―¿Qué quieres ser? ―le preguntó el padre aguantando una sonrisa.  

    ―Una persona que vive en un campamento.  

    ―Ya, vamos a ver, ¿qué necesitas para tu “campamento”?  

    ―Necesito una alfombra para que mi colchón vaya ahí, o sea, mi cama tiene que irse, una carpa de colores, muy bonita y brillante, los muebles se pueden quedar ―respondió con firmeza.  

    ―¿Tú qué dices? ―le consultó a su esposa, esta se encogió de hombros―. Bueno, veré que puedo hacer, ¿está bien? No te prometo nada ―se dirigió a la niña.  

    ―Sí, papi.  

    Aquella noche, el matrimonio se quedó en silencio durante mucho rato.  

    ―¿Qué piensas de lo que quiere la niña? ―inquirió al fin el hombre.  

    ―No sé qué pensar. Ella le llama “campamento”, pero creo que tú y yo sabemos lo que en realidad es, no es un campamento de verano, ella está buscando sus raíces. 

    Spiro se quedó callado.  

    ―Ella tiene alma gitana ―agregó la mujer.  

    ―Eso no puede ser. Le diré que no podemos hacer nada para darle en el gusto.  

    ―Hazlo, pero no esperes que ella te haga caso, es terca y obstinada como tú.  

     ―Ella no sabe nada de sus orígenes, no puede sentirse como una gitana, porque no lo es.  

    ―Lo es, aunque no quieras aceptarlo.  

    El hombre guardó silencio. Él había querido olvidarse de su pueblo, sin embargo, su hija, era una chai con todas sus letras.  

    Perla no obtuvo su campamento ni ese ni los años siguientes, pero a los catorce años, ella misma acondicionó su dormitorio. Había juntado su dinero de las colaciones para comprarse un hermoso género de colores, desechó su cama y se hizo de una mullida alfombra. Aprendió a coser y se hacía su propia ropa, largos vestidos y faldas de colores. Además, por alguna razón que ella no entendía, podía ver en las cartas y las manos las cosas que pasarían, así que les leía la suerte a sus compañeros, sobre todo, para saber quién sería el próximo novio o novia, a esa edad, todos sus compañeros estaban muy interesados en esas cosas. Su madre, al enterarse, no le dijo nada, pero Perla se dio cuenta de que no le había gustado nada, así que nunca más lo mencionó, mucho menos a su papá, suficiente con que se molestara con ella por su dormitorio y sus ropas.  

    Cada vez que Mario la observaba, podía ver a la gitana que había en su hija. Lo único que esperaba era que jamás se enterase de que su nombre no era Mario, ni el de su madre Diana, sino que eran Spiro y Dinka, gitanos que habían vivido a unos metros de su casa y cuya verdadera familia se encontraba muy cerca de allí, una familia que jamás debía conocer, si Vadim se enteraba de que ella era su hija…  

    Perla, por su parte, crecía como una chica diferente, algunos solo la buscaban para que les viera la suerte, otros le hacían burla y la molestaban con que era la gitana del colegio, que se estaba disfrazando de chilena, incluso muchos ni siquiera la querían cerca, es más, para la fiesta de graduación de cuarto medio, se burlaron de ella, de que no podría asistir, porque no tenía un traje de gala e iba a hacer el ridículo. A ella no le importaba, no quería ser como ninguno de ellos, mucho menos asistir a sus tontas fiestas. 
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    Vadim se acercó a su hijo, que hacía unas pailas de cobre.  

    ―Hijo, ¿puedo hablar contigo?  

    ―Claro, dadá[19], dime.  

    ―Hijo, el rey de Mejillones te está invitando, bueno los está invitando a ti y a Lazlo a su campamento.  

    ―Ah, no, papá, ¿otra vez vas a volver a eso? Yo no quiero ir a vitrinear.  

    ―Pero, hijo, el tiempo pasa y tú no has encontrado a una mujer que te guste.  

    ―No, papá, no la he encontrado, cuando la encuentre te aviso.  

    ―Hijo, tú eres mi heredero, debes casarte.  

    ―Lo haré, dadá, cuando encuentre a la mujer de mi vida.  

    ―¿Y cuándo será eso?  

    ―Ya aparecerá.  

    ―No quiero que se te siga pasando el tiempo.  

    ―Escucha, dadá, si de aquí a fin de año no encuentro a nadie, te dejo que me elijas novia tú, a tu gusto. Quizá yo no sé escoger.  

    ―No me gustaría llegar a eso.  

    ―Yo te estoy diciendo que lo hagas.  

    ―Está bien. Pero si no sales del campamento, dudo que encuentres a una mujer.  

    ―La encontraré, yo sé que la encontraré, me lo dice mi corazón gitano ―respondió con confianza, golpeándose el pecho con su puño.  

    ―Bueno, hijo, espero que tú corazón gitano no se equivoque esta vez.  

    ―El corazón gitano nunca se equivoca, dadá, eso deberías saberlo mejor que yo.  

      

      

      

  


 
   
    Capítulo 7  

    El cumpleaños número dieciocho de Perla, Mario lo quiso celebrar a lo grande, no obstante, la joven le pidió no hacer nada, ella no tenía amigos, solo compañeros, según le dijo, nadie con quien ella quisiera pasar una fecha tan importante.  

    ―Pero, hija, es tu mayoría de edad ―insistió él.  

    ―Por lo mismo, papá, no quiero pasarlo con gente con la que no siento conexión, ellos no son mis amigos, no me siento parte de ellos. Prefiero pasarlo con ustedes, si quieres hacer algo, me gustaría que fuéramos a la playa, preparar algo rico y comerlo allá.  

    Mario suspiró, su hija cada vez estaba más alejada de los chilenos.  

    ―Además, estoy preparándome para entrar al instituto… ―agregó con la esperanza de que la dejara tranquila. 

    ―Pero falta un mes para entrar a clases.  

    ―Menos de un mes y la verdad es que, aunque ustedes me matricularon, no es algo que me motive, lo hago por ustedes, tú lo sabes.  

    ―¿Y qué quieres, hija? El día de mañana, no estaremos y quiero que tengas una buena vida.  

    ―Por eso voy a seguir estudiando, no quiero que se preocupen por mí, pero no me pidas que lo disfrute, siento que no pertenezco a este mundo, mi corazón está muy lejos de mí.  

    ―Dime, mi niña, ¿no te sientes atraída por algún muchacho? ―inquirió su padre en tono confidencial. 

    ―¿Un muchacho? Papá, los chiquillos del liceo son tipos que andan con una y con otra, yo quiero un amor para toda la vida.  

    ―Eso no funciona así, tienes que conocer chicos de tu edad, para saber cuándo es amor verdadero.  

    ―Tú y mamá se conocieron y se amaron, han sido el uno para el otro desde siempre.  

    ―Eso es otra cosa, hija.  

    ―No es otra cosa, papá, cuando llegue el indicado, sabré que es él, no necesito probar a otros, esto no es una tienda donde pruebo uno y otro hasta dar con el correcto. Yo no soy así. 

    ―No insistiré más, pero quiero que sepas que, si quieres traer un pololo[20], puedes hacerlo.  

    ―Cuando lo tenga, serás el primero en enterarte.  

    ―Le diré a tu mamá que preparemos un viaje a Hornitos, allá celebraremos tu cumpleaños.  

    ―¿En la casa de allá? ¡No! Yo quiero ir y sentarme en la arena, disfrutar del contacto con la naturaleza, si es por estar en una casa, prefiero quedarme aquí, en mi carpita.  

    ―Le diré a tu mamá ―cortó molesto.  

    Perla se quedó pensativa, a su papá no le gustaba su forma de ser, pero no podía cambiar por darle en el gusto, hacía muchas concesiones por amor a ellos, no podía hacer más.  

    En marzo de ese año, entró al instituto que estaba cerca de su casa. Su familia se había comprado una casa en un condominio en el norte de la ciudad, el instituto al que había ingresado se encontraba en la costanera, frente al sitio donde se ubicaban los gitanos. Ella miraba con nostalgia hacia ese lugar. Cruzando la avenida, se podía llegar hasta ellos, sin embargo, Perla jamás lo hizo, pues su padre la tenía muy adoctrinada en que esa gente era mala, delincuentes, asesinos y ladrones, con ellos, nadie podía estar seguro. A ella le gustaban sus carpas, sus costumbres, las que investigaba en internet; sin saber muy bien por qué, le llamaba la atención su vida. Ya no seguía viendo las cartas, todos se burlaban de ella, sus compañeros solo la hablaban para eso y luego la llamaban gitana mugrosa. Ella estaba segura de que llegaría el amor a su vida y sería un amor para siempre.  

    ―Perla, ¿todavía no hay un chico especial por ahí? ―le preguntó su madre una tarde.  

    ―No, mamá, ¿por qué? ¿Debería haberlo? ―respondió con fastidio. 

    ―Es raro que una niña tan linda como tú no tenga amigos, ni novio.  

    ―No es tan raro, tomando en cuenta que muchos me hacen el quite, piensan que soy gitana. En todo caso, a mí tampoco me gusta estar con ellos, son todos unos superficiales, no me agradan.  

    ―Deberías abrirte más a la posibilidad de encontrar a alguien con quien compartir tu vida.  

    ―Ya encontraré a alguien, no tengo apuro.  

    ―Tienes casi veinte años.  

    ―Tengo mucho tiempo por delante, mamá, ¿acaso el papá te pidió que hablaras conmigo?  

    ―No, no, es solo que me preocupo por ti.  

    ―No te preocupes tanto y, por último, si no encuentro a nadie, soy perfectamente capaz de vivir sola, no necesito a un hombre a mi lado para ser feliz.  

    ―Todas necesitamos a un hombre.  

    ―Qué comentario tan machista. No necesito a un hombre, cuando quiera estar con alguien, será porque así lo quiero, no por necesidad. Permiso, voy a acostarme un rato, estoy cansada ―cortó molesta. 

    Se retiró a su habitación, no por estar cansada físicamente, sino por cansancio emocional, de que siempre le estuvieran diciendo que debía encontrar a alguien, ¡eso no era para ella!, ella quería un amor verdadero, un único y eterno amor. Estaba segura de que lo encontraría, aunque, claro, eso no lo había visto en las cartas, nunca se había visto el futuro a sí misma, prefería no hacerlo, para ella no era un juego.  
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    Branko se sentó en una roca, con un cigarrillo en la mano, a pensar. 

    ―¿Qué pasa, hermano? ―le preguntó Lazlo que se acercó hasta él.  

    ―Mi papá quiere que me case.  

    ―El mío también ―respondió y lanzó una carcajada.  

    ―Pero yo no quiero casarme con cualquier mujer.  

    ―¿Te dijo tu papá que nos invitó el rey de Mejillones?  

    ―Sí, me dijo.  

    ―Mi papá quiere que me case a toda costa, le da lo mismo con quien, pero que me case, que ya se está pasando el tiempo, que lo que puedan decir los otros gitanos, que se están casando mis hermanos más chicos… Que me voy a quedar solo como Bavol…  

    ―Mi papá me dijo casi lo mismo, solo que yo tengo en mis hombros la responsabilidad de ser el futuro rey.  

    ―Eso es una carga más grande, pero si uno no está enamorado, ¿cómo se va a casar?  

    ―Le dije a mi papá que si no encontraba novia de aquí a fin de año, que él me buscara a una.  

    ―¿De verdad le dijiste eso?  

    ―Sí, ¿qué más puedo hacer? Si no aparece el amor de mi vida, a lo mejor es porque no tengo uno.  

    ―Sí, es verdad. A lo mejor estamos destinados a vivir solos.  

    ―A lo mejor, si nos buscan esposas, nos enamoramos y somos felices.  

    ―Yo no quiero una esposa impuesta, si ya vivir con una mujer es difícil, imagínate sin amarla ―bromeó, Lazlo, divertido.  

    ―Oye, no es tan malo vivir con una mujer. 

    ―No, si son bromas. Yo quisiera enamorarme, pero todavía no aparece nadie que me llame ni un poquito la atención, y eso que nuestras mujeres son muy bonitas, pero es como que busco más. No sé. A lo mejor estamos locos y el amor es tan simple como que te guste una gitana y ya.  

    ―A mí no me gusta ninguna, ese es el problema. Son lindas, simpáticas y sé que podrían hacer feliz a cualquier hombre, pero no me gusta ninguna. Ni tus hermanas. Para mí son mis hermanas también.  

    ―Agh… Pero mis hermanas… Ellas no son mujeres.  

    Branko fue quien se rio entonces.  

    ―Para ti, bueno para mí tampoco… Son nuestras hermanas.  

    ―En todo caso, esperemos que te consigas un amor antes de fin de año, si no, quizá con quién te va a tocar.  

    ―A lo mejor me toca con una de tus hermanas.  

    ―Roguemos que no.  

    ―Le haré una manda a Santa Sara ―meditó Branko.  

    ―Yo también le voy a hacer una manda, por ti y por mí, para que este año encontremos el amor ―sentenció con seriedad el rubio.  

    ―Vale. Una manda por los dos.  

  


 
   
    Capítulo 8  

    Junio 2017 

      

    Perla salió tarde del instituto, le había tocado una interrogación oral, había sido la penúltima en dar la prueba y, como no tenía amigos, nadie la esperó. Salió y ya estaba oscuro. El instituto se encontraba en medio de un sitio eriazo, solo en la parte de arriba había casas. Por abajo estaba la avenida costanera con los gitanos al otro lado; en uno de los costados, una cuadra de nada, un erial donde algunos iban a practicar las clases de manejo; por el otro costado, otro terreno vacío, solo por arriba había casas. Y ella salió por abajo.  

    Nada más caminar media cuadra, y antes de doblar hacia arriba, apareció un hombre que, cuchillo en mano, le quitó su bolso y, no conforme con eso, la arrinconó contra la reja para abusar de ella. Perla le dio un rodillazo en la entrepierna, le arrebató su bolso y salió corriendo. Por suerte, su padre le había enseñado a defenderse, aunque no estaba segura de poder seguir golpeándolo.  

    Corría mientras miraba hacia atrás para corroborar que el tipo no la siguiera, cuando chocó con un hombre que la detuvo de los brazos con fuerza y suavidad antes de que cayera con violencia al suelo. 

    ―Señorita, ¿qué le pasa? ―le preguntó Branko con un acento extraño para Perla.  

    ―¿Está bien? ―le preguntó Lazlo con el mismo acento.  

    Perla elevó sus ojos para encontrarse con los ojos negros más profundos que había visto en su vida. Pero, pronto, se dio cuenta de que tres gitanos estaban ante ella. Se asustó. Su padre siempre la previno de esos “mal agestados, ladrones, violadores de mujeres y gente hipócrita que vive fuera de la ley”.  

    ―¿Le pasa algo? ¿Alguien le hizo algo? ―volvió a preguntar Branko, preocupado.  

    La joven se asustó más y se removió en los brazos del hombre, se dio licencia para llorar, pensó que ya no sería solo uno quien quisiera aprovecharse, serían cuatro y ella no podría hacer nada.  

    ―Quédese tranquila, no le haremos nada. ―Intentó tranquilizarla el gitano. 

    ―No, por favor ―rogó al tiempo que seguía luchando.  

    ―No, señorita, va a tener un accidente si sigue corriendo así. No le vamos a hacer nada. Tranquila ―insistió Branko. 

    ―El pailló[21] ese tiene cara de que atacó a la gachí[22] ―mencionó Bavol que miraba hacia la esquina, donde se encontraba el tipo que le había robado.  

    ―Yo arreglo altiro a ese jambo[23] ―dijo Lazlo que habló caminando hacia la esquina.  

    ―Voy contigo, Lazlo ―respondió Bavol y lo siguió. 

    ―Me debo ir ―suplicó Perla.  

    ―No puede irse así, ya le dije que le puede pasar algo si sigue corriendo sin mirar. 

    ―Ya estoy bien, estoy segura de que ese hombre no me va a seguir.  

    ―¡Perla!  

    La aludida miró hacia el lugar de donde la llamaron, su padre se acercaba a pasos agigantados hacia ellos.  

    ―¿Qué haces aquí y con este gitano? ―la interrogó enojado. 

    ―Papá… 

    ―Cálmese, señor, un payo quiso abusar de su hija y ella, por salir corriendo, casi tiene un accidente ―explicó el gitano.  

    ―Tú no me hables, no tienes derecho a tocar a mi hija. Córrete de aquí. ―Tomó a su hija de la mano―. Vamos a la casa. ¿Qué te he dicho todo el tiempo? No te acerques a estos mugrientos.  

    El hombre se la llevó casi a rastras. Perla le dio un último vistazo al gitano que la miraba de un modo extraño. 

    ―¡Papá! ―protestó la chica cuando no le pudo seguir el paso y el hombre se detuvo. 

    ―Perdón, hija, me preocupé mucho al verte con ese tipo. 

    ―Papi, ellos me salvaron.  

    ―¿Ellos?  

    ―Sí, eran tres, dos de ellos se fueron detrás del asaltante.  

    El hombre calló.  

    ―Yo me asusté, pensé en que serían cuatro los que abusarían de mí ―contó con la voz quebrada―. Me acordé de todas las cosas que me decías, pero no, ellos me ayudaron.  

    ―No hablemos más de ellos. No le contaremos nada a tu mamá de tu encuentro con los gitanos, se preocuparía de más.  

    ―¿Por qué se preocuparía de más si ellos me salvaron?  

    ―Porque ella no ha tenido buenas experiencias con esa gente.  

    ―No sabía. 

    ―No es algo para andar contándolo. Así es que nos callaremos esto. 

    ―Bueno ―aceptó a regañadientes la muchacha―. ¿Y tú qué hacías ahí?  

    ―Salí tarde del trabajo, te vi. Dejé el auto ahí.  

    La hizo subir con un gesto. El trayecto lo hicieron en silencio. Perla pensaba en ese joven y en su mirada. A ella siempre le habían llamado la atención los gitanos, aunque nunca había visto a ninguno tan de cerca. No olía mal como le habían dicho ni tampoco era un ladrón, de serlo, ella habría sido una presa fácil, ¿cómo pelear con tres hombres? 

    ―¿Y ustedes? ―preguntó la mamá al verlos llegar.  

    ―Nos encontramos en la esquina ―contestó el papá.  

    La hija no replicó, si su papá consideraba que no decir nada a su mamá era mejor, lo aceptaba, pese a que entre ella y su madre no había secretos. O eso pensaba ella, hasta que su papá mencionó lo de los gitanos y su mamá.  

    Perla se acostó temprano aquella noche, el tener que fingir que todo estaba bien delante de su madre la agotó más que todo. Su mente no dejó de pensar en lo sucedido. El hombre que la había querido asaltar se le apareció en sueños. Así como esos ojos negros que la miraban con preocupación.  

    Su corazón latió de un modo diferente aquella noche, sintió que ese hombre era el indicado, cosa imposible, pues su padre jamás le daría la aprobación para estar con él.  

    Y él quizá tampoco se había fijado más en ella, tal vez solo fue una damisela en peligro a la que había que defender, nada más y seguro que ya ni se acordaba de ella.  

    Su noche estuvo llena de pesadillas, lo más extraño, fue que sus sueños no tuvieron que ver con el asalto, más bien, se veía en una carpa gitana, hablando con ese desconocido, feliz, hasta que su padre aparecía y le gritaba cosas horrorosas. Veía a otros gitanos que también se iban en su contra, decían que ella no pertenecía a ese lugar. Se sucedían imágenes inentendibles para ella, pero una cosa estaba clara: no pertenecía a ningún lugar.  

    Despertó con el cuerpo adolorido, no tenía ganas de ir a clases, le iba a decir a su mamá que se sentía mal, solo que, al darse cuenta de que su padre tampoco iría a trabajar ese día, decidió salir. No quería quedarse con él. Se sentía muy culpable por tener que mentirle a su mamá y por ocultarle algo tan importante como lo que había ocurrido.  

    ―¿Qué pasa, mi niña? ―le preguntó Diana al verla cabizbaja.  

    ―Nada, mami, tengo sueño, anoche no dormí muy bien.  

    ―¿Pasó algo?  

    La joven miró a su padre.  

    ―No, mamá, nada ―respondió cortante y se despidió de sus progenitores para irse lo antes posible de esa casa.  

    Diana miró a su esposo.  

    ―¿Qué pasó? Ayer no se encontraron en la esquina.  

    ―Nada. Ya te lo dijo la niña.  

    ―Ella no actúa así, anda rara.  

    ―Te dijo que estaba cansada.  

    ―¿Y tú crees que yo nací ayer? ¿Crees que no conozco a mi hija? ―replicó con molestia. 

    El hombre suspiró.  

    ―Ya. Lo que pasa es que ayer, cuando venía llegando, vi que la venía siguiendo un tipo con no muy buenas intenciones, a punto estuvo de agarrarla cuando yo llegué al lado de ellos. Por suerte, no pasó nada, pero si no hubiese pasado por allí… 

    ―¿Por qué no me lo dijeron? ―preguntó alterada la mujer.  

    ―No queríamos preocuparte.  

    ―¡No querían o no querías?  

    ―¿Cómo?  

    ―Los dos lo decidieron o solo lo decidiste tú.  

    ―Ella estuvo de acuerdo.  

    Dinka meneó la cabeza.  

    ―El gusto tuyo de andar con mentiras, Mario, ya es un hábito en ti.  

    ―¡Todo lo que hago lo hago por proteger a mi familia!  

    ―¿Qué protección y contención le diste a tu hija después del susto que pasó? ¿Por qué no me contaste? Ella me necesitaba y yo no estuve para ella.  

    ―No lo creí necesario y si ella lo hubiese considerado, te lo habría dicho.  

    ―No, si tú le ordenaste que no lo hiciera.  

    ―Ella es adulta y puede tomar sus decisiones.  

    ―Ella sigue siendo nuestra hija, una muy obediente por lo demás. Demasiado, diría yo ―replicó frustrada.  

    ―Bueno, en todo caso, no pasó nada,  

    ―Tú no entiendes nada ―replicó la mujer y se dirigió a la cocina con su taza y su platillo.  

    Spiro se echó hacia atrás en la silla, su esposa jamás se debería enterar de que Perla había tenido contacto con los gitanos, mucho menos decirle la forma en la que él la miraba, tal como él miraba a su esposa; si se lo decía, lo más probable era que dijera que el destino así lo había querido, cuando en realidad, solo fue una nefasta casualidad.  
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    A media tarde, al salir del instituto, Perla, en vez de irse directo a su casa, cruzó la Costanera y bajó a los roqueríos. No se animó a ir al campamento de los gitanos, aunque ganas no le faltaron.  

    ―¿Y usted? ¿Qué hace por aquí? ¿Se perdió o la quieren asaltar de nuevo? ―le preguntó Branko que llegaba allí casi corriendo. 

    Perla dio un respingo y se volvió para ver a quien le hablaba.  

    ―Ho… Hola ―balbuceó y se sintió como una tonta.  

    ―¿Anda de paseo?  

    ―Sí, sí, eso. Vine a pasear.  

    El gitano de ojos negros le regaló la sonrisa más maravillosa que Perla había visto en su vida.  

    ―Nadie viene a pasear por estos rumbos, excepto para las Fiestas patrias, y eso porque ponen las ramadas en este sector, si no, nadie vendría por acá.  

    ―Vengo a ver dónde ponen las ramadas ―contestó ella sin sentido.  

    ―En junio ―le preguntó guasón. 

    ―¿Por qué no? ―preguntó avergonzada, no sabía qué decir y él parecía burlarse de ella.  

    ―Porque faltan tres meses. ¿Por qué mejor no me dice en qué anda por aquí?  

    ―En realidad, quería darte las gracias ―admitió al fin―, por lo de ayer. Mi papá no me dejó ni despedirme.  

    ―No sé preocupe, mi chai[24], nosotros sabemos que no somos bien recibidos por los payo[25], todo está bien.  

    ―No es justo.  

    El gitano miró a la chica con sincera gratitud.  

    ―¿Quién le dijo que la vida es justa?  

    Ella bajó la cabeza.  

    ―Bueno… Me tengo que ir.  

    ―Sí, claro, ¿quiere que la acompañe hasta su locomoción?  

    ―No, no hace falta, vivo cerca, me voy caminando. Aquí no hay peligro, ¿no?  

    ―No, no, aquí está segura, es más arriba, con los de su raza hay que tener cuidado. 

    ―En todo caso. Tienes razón.  

    Una incómoda pausa fue rota por él, que estiró su mano. Ella lo miró sin comprender, hasta que se dio cuenta y ella le estrechó la mano, un estremecimiento la recorrió de pies a cabeza. 

    ―Cuídese, Perla ―le dijo el gitano con voz dulce.  

    ―Gracias.  

    Ella se alejó un par de pasos y se volvió.  

    ―No me has dicho tu nombre, tú ya sabes el mío.  

    ―Branko. Ese es mi nombre.  

    ―Branko, gracias por lo de ayer.  

    ―No hay de qué.  

    Ella se fue, gran parte del camino sintió la mirada de él en su espalda, pero luego se sintió tonta, no tenía por qué sentir eso, quizá, él ni siquiera la miró. Dio vuelta su cabeza y lo vio parado en el mismo lugar, observándola con una sonrisa.  

  


 
   
    Capítulo 9 

    ―¡Branko! ―lo llamó Vadim, su padre y rey de los gitanos.  

    ―Dígame, dadá.  

    ―¿Qué hacías con esa gachí? ¿Por qué andaba por acá?  

    ―Nada, vino a darme las gracias, ayer la vi allá arriba, un pailló[26] la quiso asaltar y yo la ayudé, nada más, después llegó su pale[27] y se la llevó a rastras.  

    ―Claro, creyó que ustedes querían abusar de su niñita.  

    ―Sabemos que a los extranjeros no les gustamos, dadá, no es novedad.  

    ―Por lo mismo, esa gachí[28] ya te dio las gracias, espero que no se vuelva a aparecer por aquí.  

    ―No creo, esa chaí no volverá.  

    Branko caminó unos pasos y al pasar por el lado de su padre, este lo detuvo del brazo.  

    ―Tienes que ocupar mi puesto algún día, tienes que casarte, tener hijos, ya no eres un niño y todavía no eliges a una nibovia[29], ¿hasta cuándo esperarás para buscar a una buena mujer que te acompañe, te dé hijos y por fin tener tu propia chara? 

    ―No he encontrado a nadie todavía, dadá, lo sabes, cuando aparezca la mujer perfecta, me caso.  

    ―Espero que no sea esa gachí ―sentenció el rey de los gitanos y soltó a su hijo.  

    Branko no se fue a su carpa, caminó molesto hasta donde estaba su amigo Lazlo con Bavol.  

    ―Vienes de buen humor, ¿a dónde habías ido? ―le preguntó Lazlo.  

    ―Por ahí. 

    ―Te fuiste como alma que lleva el Diablo ―bromeó Bavol.  

    ―Sí, recordé algo.  

    ―¿Algo así como una gachí en problemas? ―inquirió Lazlo y observó a su amigo.  

    ―Vino a dar las gracias, ayer su papá no la dejó.  

    ―¿Y vino solo a eso? ―En el tono de Lazlo se apreció un dejo de ironía.  

    ―¿A qué más? ―respondió Branko con molestia y se fue a su carpa.  
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    Perla llegó a su casa, su madre la esperaba.  

    ―¿Y mi papá? ―preguntó.  

    ―Fue a trabajar después del almuerzo.  

    ―Ah, yo voy a mi pieza.  

    ―Hija…  

    ―¿Qué?  

    ―Estás rara.  

    ―Son los estudios ―respondió con rudeza, no le gustaba mentirle a su mamá.  

    ―¿Es por lo de ayer?  

    ―¿Ayer?  

    ―Tu papá me lo contó esta mañana.  

    La joven se puso roja, sabía que su mamá se daría cuenta de que ese gitano le gustaba.  

    ―¿Qué te dijo? ―preguntó.  

    ―Me dijo que te estaba atacando un tipo, que te vio y te salvó. Que no me quisieron decir para no preocuparme.  

    Perla bajó la cara, ¿no le había dicho nada de los gitanos que la salvaron? ¿Y encima se dio el mérito de haberla salvado? 

    ―Hija, no quiero vuelvan a ocultarme algo así, anoche yo te vi extraña, pero no quise preguntar, si no me querías decir por algo sería, nunca pensé que podía haber sido algo tan grave ―le dijo su madre con preocupación. 

    ―No pasó nada más, al final, solo fue el susto. 

    ―Sí, pero yo debí contenerte. Ahora entiendo por qué dormiste tan mal anoche, hoy deberías haberte quedado, te habría regaloneado. 

    ―No, mami, vamos a terminar el semestre y no puedo faltar. ―“Además, si no hubiese ido, no lo habría visto”, terminó en silencio. 

    ―Bueno, pero ahora te tengo una sorpresa.  

    Perla sonrió inquisitiva.  

    ―Tengo panqueques y te hice leche con plátano.  

    ―¡Qué rico! ¿Me puedo tomar la leche primero? Después me tomo un café con los panqueques.  

    ―Bueno, hija, como quieras.  

    Madre e hija se abrazaron.  

    ―Te amo, hija, y no quiero secretos, ¿ya? Menos si es algo tan importante.  

    ―Es que el papá dijo que era lo mejor y yo no quería preocuparte.  

    ―Soy tu mamá, mi niña, preocuparme por ti no solo es mi deber, también es mi deseo. Quiero estar siempre para ti. Te amo, eres mi bebé, siempre lo serás.  

    ―Gracias, mami, te amo.  
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    ―¿Amigo? ―Lazlo entró a la carpa de Branko.  

    ―¿Pasa algo? ―le preguntó Branko, enojado. 

    ―Eso mismo quiero saber yo. ¿Pasa algo?  

    ―No pasa nada.  

    ―¿Seguro? ¿No será por la chai? 

    ―¿Qué pasa con ella?  

    ―Saliste corriendo apenas la viste y volviste mal, ¿te dijo algo? 

    ―Ella no.  

    ―¿Quién? ¿Apareció su papá de nuevo? 

    ―No. Mi dadá quiere que busque esposa.  

    ―Y tu corazón estaba esperando a esa gachí.  

    ―No digas tonteras.  

    ―Branko, ustedes se miraron y volaron los corazones ―replicó y soltó una carcajada.  

    ―Contigo no se puede hablar, ¿por qué no vas a molestar a tu papá? 

    ―¿Para que me pegue? ―respondió sin dejar de reír.  

    ―Voy a ser yo quien te dé un buen golpe ―respondió, divertido. 

    Lazlo se sentó al lado de su amigo.  

    ―Oye, no te pongas aquí, seguro que ya no volverás a ver a esa gachí y te vas a olvidar de ella.  

    ―No lo creo, Lazlo, nunca sentí así por nadie.  

    Lazlo guardo silencio, el día anterior pudo ver el brillo del amor en los ojos de su amigo, el problema era que su tío jamás permitiría que su hijo se casara con una extranjera, por muy bonita que fuera y por muy gitana que pareciera.  
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    Aquella tarde, Perla no bajó a cenar, tenía mucho que estudiar y con los panqueques había quedado satisfecha.  

    ―¿Perla? ―habló su padre desde fuera de su habitación.  

    ―Pasa.  

    ―¿Cómo estás?  

    ―Bien, ¿por?  

    ―Como no bajaste a comer ―le dijo con preocupación. 

    ―No tenía hambre y tengo mucho que estudiar.  

    ―¿Estás enojada?  

    ―¿Por qué?  

    ―Por lo de ayer.  

    ―¿Debería?  

    ―No, es que quizá no entiendas mis motivos. ―Su padre parecía nervioso. 

    ―No quiero hablar de ese tema.  

    ―Tu madre sufrió mucho con los gitanos, hija.  

    ―Por eso no quiero hablar de eso, papá, si mi mamá no me ha querido contar qué le pasó con esa gente, es por algo.  

    ―No te molestes.  

    ―Tengo que seguir estudiando.  

    ―Como digas. Buenas noches ―aceptó con paciencia.  

    ―Buenas noches, papá. 

    El hombre le dio un beso en la cabeza a su hija y salió de la habitación.  
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    El día siguiente y el que le siguió, Perla se tuvo que obligar a no cruzar la Costanera para ir a ver a Branko. Ese gitano de ojos negros le quitaba horas de sueño y de vigilia, apenas lo había visto un par de veces y por pocos minutos, sin embargo, sentía que ya lo tenía metido en su corazón; él era el amor que ella esperaba desde niña.  

    El problema era su mamá, si había tenido malas experiencias con los gitanos, no tenía idea de cómo reaccionaría cuando se enterara de que estaba enamorado de uno. 

    El sábado y domingo casi no salió de su habitación, debía estudiar y concentrarse, no le era fácil con los ojos de ese gitano en su mente todo el tiempo.  

    ―Hija ―le habló su mamá al tiempo que asomaba la cabeza por la puerta―, te traje un café y galletas.  

    ―Gracias, mamita. 

    ―¿En qué pensabas?  

    ―¿Yo?  

    ―Sí, golpeé, pero como no me respondiste, me asomé y estabas en las nubes ―le dijo con dulzura y algo de burla.  

    ―Ah, estaba repasando la materia en mi cabeza ―respondió, pero el sonrojo en las mejillas de la joven no pasó desapercibido para la madre.  

    ―¿Segura?  

    ―Sí, ¿por qué?  

    ―Porque tenías más carita de enamorada que de estudios ―explicó con ternura.  

    La cara de Perla enrojeció aún más.  

    ―No, mamá, sabes que yo no quiero nada.  

    ―¿Y no hay nadie que mueva tu corazón todavía?  

    ―No ―mintió mal.  

    ―¿Qué dijimos de los secretos?  

    ―Que no debíamos tener secretos, pero parece que eso va en una sola dirección ―respondió enojada.  

    ―¿Por qué lo dices?  

    ―No sé, ¿tienes algún secreto que quieras compartir?  

    La mujer se puso blanca, imaginó que su hija había descubierto su origen.  

    ―¿Hay algo de lo que quieras hablar? ¿Algo que quieras preguntar? ―inquirió con nerviosismo. 

    ―No, mamá, perdón, estoy cansada, no me entra esta materia y no quiero reprobar. ―Se arrepintió de decirle, si su mamá lo había pasado mal con los gitanos, no sería ella quien trajera esos recuerdos.  

    ―¿Por qué no descansas un poco? Te has pasado días encerrada, ¿quieres que vayamos a tomar once a la playa?  

    ―¿Querrá ir el papá? A él no le gusta ir en verano, menos en invierno.  

    ―Déjamelo a mí, yo me arreglo con él. Voy a preparar las cosas. Abrígate bien.  

    La joven se levantó de un salto de su colchón, feliz de ir a la playa.  

      

      

  


 
   
    Capítulo 10 

    Branko extrañaba a esa chica de bellos ojos que le quitaba el aliento y la vida.  

    ―Branko, ¿qué pasa, hijo? ―le preguntó Vadim muy preocupado, hacía días que su hijo andaba raro, cabizbajo, ausente.  

    ―No me pasa nada, dadá.  

    ―No me mientas, ¿es por una mujer? ¿Acaso no te corresponde o te fijaste en una que está comprometida?  

    ―No.  

    ―¿Entonces?  

    ―No sé si quiero ser rey ―le dijo en voz apenas audible.  

    ―¿Qué dices?  

    ―Estas leyes, papá, tan… tan… anticuadas.  

    ―¿Reniegas de tu pueblo?  

    Branko cerró los ojos.  

    ―No, dadá, lo siento.  

    ―¿Qué pasa, hijo? ¿Es por la gachí del otro día?  

    El hijo miró a su padre de un modo muy significativo.  

    ―Sabes que es imposible ese amor, hijo, tanto por pertenecer a mundos diferentes como porque no sabes si de verdad ella te corresponde. ¿O sí lo sabes?  

    ―No la he vuelto a ver ―respondió con tristeza.  

    ―Entonces ya no debe acordarse de ti.  

    ―Pero yo sí de ella.  

    ―Hijo, pon los pies en la tierra, eso no te va a llevar a ninguna parte, esa niña a lo mejor hasta ya se olvidó de ti, sabes que para muchas chilenas el coqueteo es normal y luego, si te he visto no me acuerdo. El amor para los extranjeros no es igual que para nosotros. Lo sabes, ¿o no?  

    ―Lo sé.  

    ―Olvídala y busca a una buena mujer entre los nuestros ―ordenó sin dureza.  

    ―¿Me busco a una buena como tu exprometida? ―preguntó con sarcasmo.  

    ―¿Qué sabes tú de eso? ―interrogó espantado. 

    ―Melalo me dijo que antes de que te casaras con mi mamá, tú estabas comprometido con otra gitana que te abandonó por tu mejor amigo y que tú quedaste devastado. 

    ―No debió decirte eso, las cosas no fueron tan simples.  

    ―¿Cómo fueron? ¿Acaso tú olvidaste a tu primer amor? ¿Qué sentiste por mi mamá? ¿La engañaste? 

    ―Dinka era una muy buena amiga, nuestras familias se unirían mediante nuestro casamiento, pero ni ella me amaba a mí, ni yo a ella. Mi amigo sí la amaba y tomó la mala decisión de irse antes que arreglar las cosas, disputarla como es lo que corresponde, yo le hubiera dado la victoria. Sí. Quedé devastado, pero no porque la amara, si no, porque yo sabía que ella no quería irse y no pude hacer nada para evitarlo, sus padres habían muerto hacía poco y estaba sola en este mundo. Eso me dolió más que nada, porque siempre he pensado que él la obligó a dar ese paso y no me gustaría saber que está mal.  

    ››Respecto a tu madre, la amé mucho. Nos enamoramos en cuanto nos vimos, tú sabes que ella llegó aquí después de que sus padres fallecieran, no quería estar donde los recuerdos la atormentaban. Sinceramente, en ese momento me alegré de que Dinka ya no estuviera, ¿te imaginas me hubiera casado? Habría sido un amor prohibido hasta el fin de mis días y tú no hubieras nacido. El tiempo que estuvo a mi lado fui muy feliz, ojalá hubiese durado más, no sabes cómo quisiera tenerla a mi lado. Parece que la desgracia me rodea, ya ves, tú salvaste de milagro en aquel accidente, tu madre dio su vida por ti y la amo más por ello. Fue la mejor compañera y madre que pude desear. Es el amor de mi vida.  

    ―¿Y si no hubiese sido gitana? 

    ―Ni siquiera nos hubiéramos conocido, no conozco mujeres extranjeras.  

    ―Pero yo la conocí, dadá.  

    ―Debe ser solo una ilusión, es imposible que la ames con solo verla un par de veces.  

    Branko clavó su mirada en los ojos de su padre.  

    ―¿Imposible? 

    Vadim bajó la cara.  

    ―Ella es chilena, hijo ―respondió con pesar.  

    ―Lo sé, dadá.  

    ―Entonces olvídate de ella.  

    Branko no contestó. Vadim no quería ver sufrir a su hijo, mucho menos por una extranjera.  

    ―Hijo, te amo y lo sabes, pero seguir pensando en ella no te hará ningún bien, debes pensar en nuestro pueblo.  

    ―Sí, dadá.  

    ―Hijo, si esa chilena te correspondiera como lo hace un corazón gitano, te aseguro que se arreglará, siempre hay una forma, Santa Sara nos cuida siempre y estoy seguro de que tu madre también, si ese amor es para ti, ellas intervendrán para que funcione; de otro modo, si esa chilena y tú no se vuelven a encontrar, será mejor que te olvides de ella ―le habló como rey consejero.  
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    Una semana después de su segundo y último encuentro con el gitano, Perla no aguantó las ganas de buscar a Branko, necesitaba verlo.  

    Cruzó la costanera y se sentó en una roca. El corazón le palpitaba a mil por minuto, su mente le decía que se devolviera y regresara a su casa, pero sus ganas de verlo eran más fuertes y le hizo caso a su corazón; se encaminó al campamento romaní.  

    Conforme se acercaba, escuchó una música muy alegre que no era de radio, era en vivo. Los cantos y las risas se dejaban sentir y su pecho hervía en alegría, como si aquel fuera su hogar.  

    Siguió acercándose con temor a ser descubierta. Al salir por detrás de una carpa, se quedó petrificada. Branko tocaba la guitarra junto a otros gitanos que tocaban otros instrumentos y un coro de gitanos cantaban a su son. Algunos bailaban y varias niñas pequeñas aplaudían sentadas en el suelo frente a Branko. La escena la conmovió al extremo de derramar unas lágrimas, como si alguien la hubiera arrebatado de su hogar y hubiese encontrado el camino de regreso.  

    ―Si no conociera a todas las gitanas de este clan, diría que usted es una de ellas, pero no, solo es una muy buena imitadora. ¿Se le ofrece algo? ¿Quiere una sartén de cobre? ¿Una pulsera? Quizás anda en busca de un automóvil ―le habló un hombre algo mayor, estaba molesto por su presencia allí.  

    ―No… No… Yo… Yo… Solo… ―No fue capaz de articular una oración mientras lo miraba con los ojos muy abiertos, asustados.  

    ―Si no necesita nada, no tiene razón de que esté aquí. Si algo le pasa, nos echarán la culpa a nosotros de su insensatez, debería volver a su casa con sus padres, con su gente.  

    Ella bajó la cara y apenas pudo reprimir un puchero por la dureza de sus palabras.  

    ―Perdón, yo solo venía a… ―Miró a Branko―. Sí, tiene razón, no debería estar aquí ―aceptó en un hilo de voz.  

    ―No lo tome a mal, chabí[30], es que este no es lugar para usted, no es lugar de turismo para una chilena ―le habló con más dulzura, no quería lastimar a esa muchacha.  

    La música paró de golpe y la joven sintió un montón de ojos sobre ella.  

    ―¿Perla? ―Branko caminó apresurado hacia ella, que cerró los ojos, quería que la tierra la tragara y la dejara en su casa de donde no saldría nunca más, jamás en la vida―. Perla, ¿qué hace aquí? 

    No solo Branko se acercó, también un montón de niñas que hicieron círculo alrededor de esa niña tan bonita que iba disfrazada de gitana. Ella las miró y acarició las cabecitas que la miraban con asombro. 

    ―Branko, lo siento… yo…  

    La vergüenza llenó las mejillas femeninas al alzar su mirada y encontrarse con la de él.  

    El gitano habló en romaní con el hombre que la había increpado, este la miró curioso y sonrió amable. Ella correspondió, ese hombre, a pesar de lo duro que se mostró le hizo sentir a Perla como si fuera de su familia, como un padre, un tío tal vez.  

    “Eso es estúpido”, pensó, “¿cómo voy a pertenecer yo a ellos? Me odian y con justa razón”.  

    ―Mi chaí, no ande muy tarde en la calle, menos por estos lados ―le aconsejó el mayor―, es muy peligroso.  

    ―Lo sé, gracias.  

    ―Voy a acompañar a la gachí, vengo altiro, tío Mirko.  

    Los dos gitanos volvieron a hablar en romaní, con lo que dejaron fuera a Perla de lo que decían.  

    ―Si vas a tener problemas, no es necesario que me acompañes. Sola llegué, sola me voy.  

    ―No es problema para mí.  

    ―Déjelo que vaya y se asegure de que sale del campamento sana y salva ―le dijo Mirko.  

    ―¡Hola! ¿La andan asaltando de nuevo? ―la saludó con alegría un gitano a su espalda.  

    Perla se dio la vuelta, era un joven gitano, rubio, con una amable sonrisa.  

    ―¡Tú estabas ese día! ―exclamó Perla sorprendida.  

    ―Así es, pues, señorita ―respondió Lazlo con una gran sonrisa.  

    ―Muchas gracias por lo que hicieron.  

    ―De nada. Al gachó[31] ese no le van a quedar ganas de volver a atacar a una chai tan linda como usted.  

    Ella sonrió como respuesta. 

    ―Gracias por ayudarme ese día ―le dijo ella con sinceridad.  

    ―De nada, pues, las mujeres son sagradas para nosotros, aunque no sean gitanas.  

    ―De todas maneras, no tenían obligación. Ustedes se portaron muy bien conmigo. 

    Lazlo se encogió de hombros, para restarle importancia al hecho. 

    ―¿Y qué? ―dijo mirando a Branko―, ¿se acabó la fiesta? ¿Por qué no se queda a compartir un rato con nosotros? ―le ofreció a Perla.  

    ―Ella se tiene que ir, Lazlo ―respondió Mirko por ella.  

    ―Sí, sí, yo ya me iba ―respondió descorazonada. 

    ―Vamos, la acompaño ―le dijo Branko.  

    ―Venga a visitarnos cuando quiera ―invitó Lazlo, ajeno a lo que su padre le había dicho a su nueva amiga.  

    ―Gracias ―respondió por compromiso, ella no era bien recibida en el campamento. Mirko había sido muy claro. 

    Perla se despidió, las niñas se desilusionaron de que su nueva amiga se fuera y la despidieron sin mucho entusiasmo. Caminó en silencio lado a lado con Branko por un buen rato. Se detuvieron en los roqueríos.  

    ―¿Por qué viniste al campamento?  

    ―No sé.  

    ―¿No? ―preguntó con algo de burla.  

    ―No.  

    ―Yo creo que sí.  

    ―¿A qué crees que vine? ―preguntó más relajada después de su impasse en el campamento.  

    ―A verme ―aseguró en tono divertido, aunque los nervios lo carcomían por dentro.  

    ―Te quieres poco ―bromeó ella tan nerviosa como él.  

    ―No es eso. Es que yo también quería verte, pero yo no sabía dónde buscarte.  

    Ella sostuvo la respiración. Él lo notó y, despacio, se acercó, subió su mano hasta la suave mejilla de la chica y la acarició, con lo que provocó un estremecimiento en ella.  

    ―Te eché de menos ―le confesó él antes de besarla con dulzura, suavidad y mucha ternura.  

    Ella correspondió de igual forma. Aquel beso la transportó a algún lugar lejano y sintió como si siempre hubiese pertenecido a esos brazos, como si al fin hubiese encontrado su lugar en el mundo.  

    Branko se separó de ella y la contempló. Perla seguía con los ojos cerrados; sonrió enamorado. Volvió a darle un beso, uno corto. Ella abrió los ojos.  

    ―Entonces, ¿admites que sí viniste a verme? ―le preguntó con ansias y sin burla.  

    ―Branko… 

    ―A mí me alegra que vinieras y si yo hubiera sabido cómo encontrarte, créeme que te hubiera buscado yo.  

    Ella sonrió con sus mejillas ardiendo.  

    ―Tengo algo para ti. Toma. ―El gitano se sacó de una especie de morral unos papeles que ella iba a abrir, él colocó su mano sobre la de ella para impedirlo―. Léelas cuando estés en tu casa. No soy muy bueno con las letras, nosotros no vamos al colegio como ustedes, aprendí a leer aquí.  

    ―No me importa, las leeré, te lo prometo.  

    Guardaron silencio varios segundos. Dos pares de ojos negros se hablaban sin palabras.  

    ―Mejor me voy, no vaya a ser que me pille mi papá.  

    ―Sí, no quiero tener problemas con tu dadá ―replicó divertido.  

    Se volvieron a besar y después se tomaron de la mano para cruzar la Costanera. Caminaron un par de cuadras hasta que ella se detuvo.  

    ―Déjame aquí nomás.  

    ―¿Estás segura de que estarás bien?  

    ―Sí, no te preocupes, yo siempre me voy sola a mi casa, está un poco más arriba, a la vuelta.  

    ―Me quedaré cerca por cualquier cosa.  

    Ella le dio un beso y avanzó rumbo a su casa. Se volvió a mirar a Branko que seguía donde lo había dejado. Antes de doblar la esquina, volvió a mirar y le tiró un beso, él correspondió. El corazón latía agitado en su pecho y las mariposas no dejaban de revolotearle en su estómago. Por primera vez, en sus dieciocho años, se sentía feliz y parte de alguien.  

  


 
   
    Capítulo 11 

    Perla llegó a su casa con la sonrisa pintada en la cara y sus ojos brillantes. Su madre lo notó, pero no le dijo nada, si el amor estaba llamando al corazón de su hija, le daría el tiempo y espacio necesario para que se acostumbrara a esa nueva sensación. 

    Perla distribuyó las cartas en su cama, estaban ordenadas por fecha. Siete cartas, una por día, desde que se conocieron.  

    Leyó la primera.  

    Hoy conocí a la niña más linda que he visto en mi vida. Se llama Perla y es una verdadera Perla, una joya que quisiera para mí.  

    Perla:  

    Quizás nunca te vuelva a ver, pero ten por seguro que siempre vivirás en mi corazón. Soy un gitano y sé lo que es el amor cuando llega. A lo mejor tú no te acuerdas de mí y ni siquiera me reconozcas si me ves de nuevo en la calle, pero no importa, yo siempre llevaré tu rostro dentro de mí. Mi corazón es tuyo, aunque nunca estemos juntos.  

    La carta había sido escrita con faltas de ortografía, pero con una letra muy dulce. A Perla no le importó, Branko había vaciado su corazón en ella. Era sincero y, si ella lo era también, debía admitir que se había enamorado de ese gitano en cuanto lo vio.  

    Tomó la carta que le seguía.  

    Perla de mi vida: 

    Hoy te volví a ver, volviste a mí. Sé que dijiste que solo venías a darme las gracias, pero yo sé que no es así. Mi amigo Lazlo me dijo que los corazones se podían ver entre ambos y sé que es así, porque mis ojos se convierten en dos corazones cuando te veo.  

    No sabes lo feliz que me hiciste, ya quisiera yo buscarte y encontrarte, pero no sé dónde vives. Hoy anduve por los alrededores del instituto, si ayer te vimos cerca, a lo mejor estudias allí, pero no te vi. Me devolví derrotado y me quedé mirando el mar. Yo sé que esto que siento no está bien, tu papá no me quiere cerca de ti, pero esto que siento es más fuerte que yo.  

    Cuando después vi que estabas cerca del campamento, creí que eras una aparición, un espejismo. Pero no, eras tú y estabas allí. Eso alegró mi día, no sabes cuánto.  

    Te amo, mi Perla hermosa, y si no es en esta vida, te juro que en la próxima te encuentro y nos casamos.  

    Perla derramó un par de lágrimas de pura emoción. Las sinceras palabras de su Branko la hicieron sentir dichosa y amada, correspondida en cada uno de sus sentimientos.  

    Siguió leyendo las demás cartas, las cuales eran igual de emotivas y más, de tanto que la extrañaba.  

    Las leyó varias veces antes de guardarlas en su cofre de tesoros, un cofre que había comprado para guardar sus cosas de gitana, las que usaría cuando se fuera de la casa de sus papás, pues a Mario no le gustaban, como mucho, le permitía usar faldas largas y de colores, pero nada más que la hiciera parecer una de esas gitanas “mal agestadas y ladronas”.  

    Su madre intentaba defenderla, no siempre con éxito, pero al menos, ablandaba en algo el corazón de su padre, aunque dudaba de que, en ese caso, ella pudiera o quisiera hacer algo.  
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    Branko se fue a una roca, cigarro en mano, un cuaderno y un lápiz a escribirle a la Perla de su vida.  

    ―Tienes el nombre más bonito, mi Perlita ―dijo al viento.  

    ―Hey, amigo, ¿qué haces por aquí tan solo? ―Lazlo llegó a su lado y encendió un cigarro. 

    ―Vine a pensar.  

    ―¿En la preciosa chaí que robó tu corazón?  

    ―Sí, pero no se te ocurra decirle a nadie, mi papá ya me advirtió que debía olvidarme de ella.  

    ―Lamentablemente, uno no se puede desenamorar como si nada.  

    ―Pero eso no lo entiende él, además, yo estoy destinado a ser el rey, tengo una gran responsabilidad sobre mis hombros.  

    ―Harta responsabilidad. ¿Qué vas a hacer? Digo, yo sé que estás enamorado de ella, pero es chilena, mi hermano, como rey, no puedes casarte con una extranjera.  

    ―Si tengo que dejar todo… ―meditó casi para sí mismo. 

    ―No digas eso. ¿Qué vas a hacer fuera de tu campamento? Además, ¿estás seguro de que ella te corresponderá por siempre? Es más, ¿estás seguro de que ella te corresponderá de aquí a un año? Puede que para ella no seas más que un capricho, una ilusión ―le dijo con pesar, no le gustaba ver sufrir a su amigo.  

    ―No lo sé, Lazlo, pero sé que siente cosas por mí.  

    ―Si yo eso no lo dudo, Branko, se nota en cómo te mira, lo que te digo es que las extranjeras no viven el amor como nosotros. Nosotros amamos para toda la vida, ellas primero miran, prueban y después se deciden.  

    ―Tampoco es tan así, Lazlo, lo que pasa es que parece que los chilenos tampoco las tratan muy bien. Tú no viste cómo la trató el papá de la gachí el otro día. Le gritó, la tironeó, se la llevó casi a rastras. ¿Te imaginas cómo será en su casa sin nadie que los vea? ¿Cómo tratará a su esposa?  

    ―Eso también es verdad, pero igual, Branko, tú sabes que esa relación, si es que llega a haber alguna, no los llevará a ninguna parte. Su padre nos odia y las leyes gitanas no la aceptarán como tu esposa ―aconsejó su amigo.  

    ―¿Qué debería hacer según tú? Ya me dijiste que uno no se puede desenamorar, así como así.  

    ―Intentar conocer a otra gitana.  

    ―Pero yo la amo.  

    ―El amor no siempre es fácil ―intervino Melalo, que escuchó parte de la conversación escondido en la oscuridad de la noche―, en tu caso, menos. Deberás decidir entre el amor de una mujer y tu puesto como rey. Si renuncias al trono podrías estar con ella.  

    Branko se levantó y lo enfrentó. 

    ―¿Y dejarte el puesto a ti? ―espetó con furia―. Eso es lo que siempre has querido, ¿cierto?, pero te digo algo, prefiero renunciar a Perla antes que dejar que tú te hagas cargo de mi pueblo.  

    ―Así se habla ―respondió Melalo con una irónica sonrisa―, para un rey nada puede ser más importante que su pueblo, aunque sea por tu odio por mí, odio infundado, por supuesto.  

    ―Y deja de escuchar conversaciones ajenas como las viejas copuchentas[32]. 

    Branko se iba a ir, cuando fue detenido por su tío. 

    ―De todas formas, aunque yo soy el segundo en la lista, también podría tomar el puesto tu amigo Lazlo ―dijo con saña.  

    ―A mí no me metan en esas cuestiones ―reclamó el aludido―. Si tú quieres ser el rey, allá tú, para mí no hay otro que mi tío Vadim y mi amigo Branko.  

    ―No me vengas con esos aires de humildad, Melalo, algún día tu maldad saldrá a la luz ―le advirtió Branko―, nada puede quedar oculto por siempre y la cizaña que vas sembrando quedará al descubierto ante todos.  

    ―Nada tengo que ocultar, Branko, ¿y tú?  

    Melalo dejó la respuesta en el aire y se fue.  
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    Perla se levantó feliz. Luego de leer por última vez las cartas que le había escrito en contestación a Branko y guardarlas en su bolso, bajó a tomar desayuno. Le dio un beso a su mamá y otro a su papá y se sentó a comer.  

    ―Amaneciste contenta ―comentó Mario.  

    ―Sí, es que dormí tan rico.  

    ―¿Tienes prueba hoy? ―preguntó su mamá.  

    ―Sí ―respondió desganada.  

    ―¿A qué hora sales?  

    ―A las cinco yo creo ―mintió―. Si es que el profe no se enferma otra vez ―aclaró por si no lograba ver a Branko.  

    ―¿Y si se enferma? ―consultó el papá.  

    ―A las tres y media. Igual depende de la hora que nos avisen. A veces hemos estado en la sala esperando cuando nos llegan a avisar que no tendremos clase o hay que ir a preguntar para saber qué pasa.  

    ―Derechito para la casa ―sentenció su padre.  

    ―¿Y a dónde me voy a pasar? ―interrogó fastidiada. Se levantó―. Ya, mejor me voy, no se puede estar bien en esta casa, que conste que yo me había despertado feliz.  

    Tomó su taza y su platillo para dejarlo en el lavaplatos, se lavó los dientes, guardó sus cosas y se fue tras decir un simple “chao” al aire.  

    ―¿Qué pasó? ―inquirió Diana.  

    ―No sé, ya sabes cómo es esta niñita ―respondió encogiéndose de hombros.  

    ―Sí, lo sé, por eso quiero saber, ¿pasó algo de lo que no me enteré?  

    ―Nada que tengas que saber.  

    ―O sea, sí pasó algo. ¿Qué pasó?  

    El hombre golpeó la mesa con la servilleta y se levantó.  

    ―Nada, nada. No pasó nada. Deja de ver cosas donde no las hay. Tu hija es una rebelde que cree que puede hacer lo que quiera, eso es lo que único que pasa.  

    ―¿Mi hija? Pues debes estar hablando de otra, porque nuestra hija no es así ―protestó Dinka, enojada.  

    ―¿Ah, no? Mira su pieza, mira cómo se viste, le hemos dado todo y ¡parece una pordiosera!  

    ―¡Parece una gitana! Y te guste o no, eso es lo que es.  

    ―Ella no es gitana, jamás será una gitana.  

    ―No puedes negar lo obvio, Spiro, tú y yo somos gitanos y tu hija también lo es. Si no quieres reconocerlo, es tu problema. Yo no sé qué cosa tan grave te hizo nuestro pueblo para que lo odies tanto.  

    ―Querían quitarme a la mujer de mi vida, ¿te parece poco? ―le dijo al tiempo que se devolvía y clavaba su mirada en ella. 

    ―Deja de usar esa excusa. Vadim te propuso arreglar las cosas a la buena.  

    ―Yo no quería arreglar las cosas a la buena y estoy seguro de que él tampoco. 

    ―No los culpes a ellos de algo que no hicieron ni pensaban hacer.  

    ―Estábamos hablando de Perla ―le recordó Mario. 

    ―No, Spiro, estábamos hablando de nuestro pueblo. Perla no fue más que la excusa.  

    ―Perla y ese pueblo jamás deben juntarse siquiera en una oración, ¿me escuchaste? Perla no fue, ni es, ni será gitana ¡jamás! Prefiero verla muerta antes que convertida en uno de ellos ―terminó con la ira brotando de sus ojos. 

    ―No puedes hablar en serio ―replicó su esposa con el corazón en un puño.  

    ―Mira, ¿sabes qué? Mejor me voy a trabajar, pero te advierto una cosa, vigila a tu hija, en algo raro anda. Mire que justo andar toda ilusionada después de lo que pasó el otro día.  

    ―¿Qué día?  

    ―Cuando la querían asaltar.  

    Diana lo miró sin comprender.  

    ―¿Quieres decir que ella pudo haberse enamorado de un delincuente? ¡Ella jamás haría eso! A no ser que me mintieran y que en realidad la encontraste con alguien.  

    ―No, mujer. Ya, ya, contigo no se puede hablar. Me voy, no me esperes a almorzar. Voy a pasar de largo y voy a salir temprano.  

    ―¿Vas a ir a vigilar a tu hija?  

    ―Estás insoportable, igual que tu hija ―replicó el hombre antes de marcharse y tirar la puerta con violencia.  

    Diana suspiró. Algo le ocultaban y ella averiguaría el qué.  
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    Branko vio a Perla. Por casualidad pasó cerca del instituto a la hora de almuerzo y se vieron, pero él no se acercó; conversaba con un joven, “un compañero, de seguro”, se dijo, aunque una pequeña punzada de celos le hizo creer que eran algo más. Cuando se separaron y el otro joven se fue sin siquiera darle la mano, con solo un gesto de despedida, el gitano respiró tranquilo.  

    Cruzó de vuelta a las rocas. Por él, hubiese hablado a Perla y la hubiese besado hasta cansarse en ese mismo lugar, pero era imposible.  

    Desde ahí la miraba, habló algo con otra chica y luego lo miró. Se aseguró de que no venían automóviles y cruzó a encontrarse con él.  

    El corazón de Branko dio un salto de pura felicidad. Su niña iba a su encuentro.  

      

  


 
   
    Capítulo 12 

    Branko caminó hacia la playa para alejarse de la vista de los estudiantes y personas que pasaban por allí.  

    ―Hola, Branko ―lo saludó ella antes de llegar a su altura.  

    ―Hola, mi Perlita. ―Él se detuvo y la miró con una feliz sonrisa.  

    Ella lo miraba ansiosa y nerviosa, lo tomó de la mano y se encaminó hacia los roqueríos para apartarse aún más de las miradas indiscretas o de su papá, si es que pasaba por allí para ir a almorzar a la casa.   

    Una vez apartados, Perla se puso en punta de pies y le dio un pequeño beso. Él sonrió y la besó con más profundidad, atrapando sus mejillas entre sus manos.  

    ―Te extrañé, Perla de mi vida ―le dijo tras apartarse apenas unos milímetros de sus labios.  

    ―Yo también, aunque tus cartas me hicieron compañía.  

    Branko se avergonzó. Ella alzó su mano y le acarició la mejilla.  

    ―Me encantaron.  

    ―Anoche te escribí otra ―susurró.  

    ―Yo contesté cada una de las tuyas.  

    Los ojos del gitano brillaron con la ilusión mientras veía a su niña sacar las cartas de su morral.  

    ―Toma, léelas cuando estés solo, no soy tan poeta como tú.  

    ―Yo no sé ni escribir.  

    ―Escribes con el alma y eso es más importante que una falta, además, bastante es que sepas escribir si nunca fuiste a la escuela.  

    ―¿No te molesta? ―le preguntó con timidez. 

    ―¿Te avergüenza?  

    ―No, es parte de lo que soy, gitano a toda honra, pero tú eres chilena y ustedes le dan mucha importancia a los estudios y a un título.  

    ―Yo no.  

    ―Pero estás estudiando para sacar un título.  

    ―¿Te molesta? ―Se entristeció. 

    ―No, para nada, al contrario, me alegro por ti, que cumplas tus sueños.  

    ―Este no es mi sueño, es el de mi papá.  

    ―¿Y tu mamá qué dice?  

    ―Ella dice que sí a todo lo que dice mi papá, así que no sé.  

    ―¿Y cuál es tu sueño?  

    ―No te lo diré ―respondió con una sonrisa nerviosa y roja como un tomate.  

    Branko sonrió con admiración y diversión.  

    ―¿Qué pasó, mi Perlita? ¿Qué clase de sueños tienes que te pusiste toda roja?  

    ―No, no, nada.  

    ―¿Tan malo es?  

    ―No es malo. Bueno, yo no lo encuentro malo.  

    ―¿Vergonzoso?  

    ―No sé.  

    ―¿Entonces?  

    Branko acunó la cara de Perla entre sus manos, la observó y le dio un dulce y casto beso.  

    ―¿Qué pasa, mi chai? ―consultó con infinita ternura. 

    ―Si te digo, ¿me prometes no burlarte ni enojarte?  

    Él arrugó el entrecejo.  

    ―Me asustas, Perlita, ¿cómo podría enojarme contigo por tener un sueño? ―Otro beso―. Dime cuál es tu sueño ―susurró en sus labios.  

    ―Siempre he querido ser gitana.  

    Branko se quedó paralizado.  

    ―¿Te enojaste? ―preguntó ella con un puchero.  

    ―¿Por qué me iba a enojar por algo así?  

    ―Cuando era niña y decía que quería ser gitana, o me retaban en mi casa, o se burlaban en la escuela.  

    ―Porque ninguno de ellos era gitano, mi chai, yo, ¿cómo me voy a enojar porque la chilena que amo quiere ser gitana?  

    Perla bajó los ojos.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Branko, ¿tú crees que esto está bien? O sea, apenas nos conocemos y dices que me amas…  

    ―¿Tú no sientes lo mismo por mí?  

    ―Yo… 

    ―Escúchame, Perlita, yo sé que ustedes no sienten el amor como lo sentimos nosotros y no puedo pretender que tú lo sientas igual que yo, pero debes creerme cuando te digo que te amo, porque el corazón gitano solo ama una vez, por eso, cuando aparece su amor, lo sabe de inmediato.  

    ―¿Y si nunca lo encuentran? ¿O si lo pierden?  

    ―Muchos gitanos vuelven a casarse, enamorados, sí, pero no como la primera vez. El corazón gitano es de un solo amor. 

    La muchacha observaba a Branko con los ojos muy abiertos.  

    ―Yo no te pido que lo entiendas, mucho menos que sientas como yo.  

    ―Branko… 

    ―Yo te amo, Perla de mi vida, si tú necesitas más tiempo…  

    ―No ―lo interrumpió―. Yo también siento igual, sé que te amo, nunca sentí esto y siempre supe que, cuando llegara el indicado, mi corazón lo sabría. Y ahora lo siento.  

    ―¿Pero?  

    ―¿Nuestros padres? 

    ―¿Qué pasa con ellos?  

    ―Mi padre jamás te aceptará y a mí, ¿me aceptarán en tu clan?  

    ―¿Te gustaría ser parte de mi gente?  

    ―Siempre he querido ser gitana, ya te lo dije, no es porque ahora te conozco.  

    ―Lo arreglaremos, mi Perlita, mi papá dice que siempre hay una forma ―le aseguró tras abrazarla.  

    [image: ] 

    Perla volvió al instituto, ya no se verían ese día, ella no quería tener problemas y no quería que él los tuviera. Por más que él no le dijera nada, sabía que ella no sería bien recibida en el campamento; como le había dicho Mirko, ella no era más que una impostora.  

    A las tres y media salió del instituto y subió a su casa. No había caminado mi media cuadra cuando alguien la tomó del brazo. Se dio media vuelta alterada, pensó que la querían asaltar de nuevo, pero era su papá.  

    ―¿Y tú?  

    ―Salí temprano del trabajo.  

    ―¿Me estás vigilando?  

    ―¿Qué crees?  

    ―¡¿Por qué?! 

    ―Tú sabes bien el por qué.  

    ―No, quiero saber, ¿me has visto en algo? 

    ―No, pero has andado muy rara y con tu mamá estamos preocupados.  

    ―¿Ella te pidió que me siguieras?  

    ―Nadie te siguió, Perla, no seas paranoica.  

    ―¿Y qué haces aquí a la hora que les dije que salía?  

    ―Ya te dije que salí temprano, te vi, te llamé, pero no me escuchaste, estabas en la luna parece.  

    ―Iba pensando en la prueba, repasando las preguntas para saber si me fue bien.  

    ―Te va a ir bien, ¿por qué bajarías las notas?  

    ―¿Porque el instituto no es lo mismo que el colegio? Podría ser, ¿no?  

    ―¿Por qué estás así, hija? Vamos a la casa, mejor, tengo el auto allá abajo, en la entrada.  

    ―¿En la entrada? Y no me seguías.  

    La joven caminó hacia donde se encontraba estacionado el automóvil de su papá, una cuadra y media hacia abajo y media cuadra hacia el sur.  

    ―Esos gitanos deben estar buscando una incauta para aprovecharse de ella ―dijo mirando a Branko.  

    Perla no contestó, solo intentó no quedar prendada de ese gitano, si su padre descubría que algo había entre ellos, se pondría mucho peor.  

    ―¿Me escuchaste? ―insistió Mario. 

    ―Sí ―respondió lacónica.  

    ―Espero que no te hagas amiga de uno de ellos.  

    Perla se detuvo y lo miró de frente.  

    ―¿Por qué me habría de hacer amiga de uno de ellos?  

    ―No lo sé, dímelo tú.  

    ―No. Dímelo tú. Tú estás viendo cosas desde ese día que me quisieron asaltar.  

    ―Y desde ese día tú estás rara.  

    ―¡¿Y cómo quieres que esté?! ¡Casi me violan, papá! Si no hubiera sido por esos mugrosos gitanos, como los llamas tú, quizá ni viva estaría ahora, a lo mejor me hubieran encontrado en las rocas como a tantas otras niñas, ¿eso era lo que querías? A lo mejor eso hubieras preferido.  

    ―No digas eso, hija.  

    ―Es que eso parece.  

    ―No es así.  

    El hombre la abrazó. Perla se puso a llorar. Si no hubiera sido por Branko y sus amigos, ese hombre podría haber logrado su cometido. Y de no ser por ese hombre, jamás habría conocido a Branko.  

    ―Perdóname, hija, vamos a la casa.  

    Perla se soltó del abrazo de su papá y miró hacia la playa. Branko seguía sentado en una roca, con un cigarro en la mano, pero no estaba solo, un hombre mayor hablaba con él y, por su expresión corporal, pareciera que no era una conversación agradable. Pensó que debía ser un similar a la de ella con su padre.  

    Y no se equivocó.  

    Branko había visto a Perla, pero, antes de eso, vio a su papá que la esperaba en la esquina del instituto. Llevaba ahí un buen rato. Cuando ella salió, el hombre corrió detrás de ella hasta que la alcanzó. Estaba a bastante distancia de Perla, pues, aunque la salida principal era por donde estaba él, la joven había salido por la puerta lateral, que estaba un poco más arriba y le ahorraba una cuadra de caminata.  

    Al poco rato, observó cómo se devolvían; discutían. Branko esperaba que él no la maltratara como hacía unos días, de ser así, él no podría detenerse.  

    ―¿Qué haces aquí, Branko? ―le preguntó Vadim a su hijo.  

    ―Nada, papá.  

    ―¿Estás esperando a la gachí esa?  

    ―No.  

    ―Hijo, esa mujer no es para ti, por favor, yo no quiero que sufras por un amor imposible.  

    ―Papá…  

    ―Yo te amo, Branko, si tu mamá estuviera viva, estoy seguro de que ella sabría qué hacer y lo haría mucho mejor que yo, pero no está y hago lo que puedo. No sé cómo hacerte entender que esa mujer y tú no pueden estar juntos.  

    ―¿Y si ella quisiera ser gitana?  

    ―Sabes que no es tan simple. Una gachí acostumbrada a todas las comodidades de una casa, ¿cuánto crees que duraría viviendo en una chara?  Tú has sido testigo de las veces en que jóvenes nubladas por la emoción han decidido hacerse parte de nosotros y en un par de meses se han aburrido. Ser gitano no es fácil, Branko. Gitano se nace.  

    ―Ella no es como las demás.  

    ―Apenas la conoces, hijo, no puedes saberlo.  

    ―La amo.  

    ―Eso lo sé, pero una cosa es amar y otra es conocerse. A veces el amor no alcanza para cubrir las diferencias o superar las dificultades.  

    ―Tú siempre dices que cuando las cosas están destinadas a ser, el destino encuentra la forma.  

    ―Si y lo sostengo, pero no puedes comparar un problema cualquiera con esa gachí. Por más que su entusiasmo la haga querer ser parte de nosotros, ella no es gitana y nunca lo será. Además, tú deberás tomar mi puesto algún día, no puedes contaminar nuestro linaje.  

    ―¿Contaminar? Como si ella fuera corrupta o tuviera una enfermedad infecciosa.  

    ―Es extranjera, hijo, tus hijos serían mestizos y no podrían ser reyes.  

    ―Que tu tío sea rey, él tiene hijos de raza pura ―ironizó.  

    ―¿Le dejarías tu puesto a él?  

    Branko bajó la cara.  

    ―Hijo, yo sé que estás confundido, que esa niña te gustó, a lo mejor, la forma en la que la conociste despertó tu instinto protector y lo confundiste con amor.  

    ―Papá, he esperado toda mi vida para sentir esto que siento por Perla. Yo sé que ella es la mujer que he esperado desde siempre.  

    Vadim negó con la cabeza, si su hijo seguía con esa idea en la cabeza, tendría que renunciar a su puesto de futuro rey y, aunque él amaba a su hijo, jamás permitiría que se casara con una extranjera. Y así se lo hizo saber, aunque muy dentro de sí, sabía que, si la felicidad de su hijo estaba en juego, él dejaría su puesto por él.  

      

  


 
   
    Capítulo 13  

    Branko se devolvió con su padre al campamento.  

    ―Ya lo sabes, Branko, no quiero que te involucres con esa gachí, si me vuelven a llegar rumores de que te estás juntando con ella a escondidas, tendré que darte un escarmiento y no quiero hacerlo.  

    ―¿Rumores , dadá? ¿Quién te fue con el chisme?  

    ―Eso no importa.  

    ―¡Claro que importa! ¿Acaso fue Melalo? 

    ―Ya te dije que eso no importa. 

    ―Fue él, ¿cierto? 

    ―Hijo, él quiere tu bien, como todos aquí.  

    ―Dadá, él solo quiere tu puesto, ¿cuándo te darás cuenta? No deja de andar con cuentos de viejas de aquí para allá.  

    ―Eso no es así ―replicó sin convencimiento el padre, porque, desde que era joven, su tío quería tomar el puesto de rey, incluso cuando ocurrió lo del incendio, quiso hacerlo desistir de tomar su puesto como rey y convencerlo de que no estaba preparado.  

    ―Sí, es así, dadá, y tú lo sabes ―le dijo antes de darse la vuelta e irse a la zona de elaboración de cobre, que era su trabajo.  

    Vadim observó a su hijo, tenía una contradicción muy fuerte en su corazón, por un lado, sabía que el romance con esa niña no lo llevaría a ninguna parte, por otro, quería la felicidad de su hijo, felicidad que debería buscar en alguna chai gitana, no una extranjera.  

    ―Tu hijo sufre, Vadim ―le habló Melalo.  

    Vadim miró a su tío con otros ojos.  

    ―Cuando uno tiene una responsabilidad tan grande como la de ser rey, cualquier sufrimiento queda de lado ―espetó.  

    ―Como cuando mi hermano falleció en ese fatídico accidente.  

    ―Atentado, querrás decir, los bomberos se dieron cuenta casi de inmediato, no lo dijeron esa noche para no darnos más dolor, pero fue un burdo atentado en contra de nuestro kris[33], eso tú lo sabes.  

    ―Espero que no le des el favor a tu hijo por sobre nuestras leyes, sobrino.  

    ―No te preocupes, ambos sabemos lo que es mejor para nuestro pueblo.  

    ―Eso espero, el reinado ha permanecido en nuestra familia por siglos.  

    ―Ya hubieras querido ser tú el escogido, ¿no?  

    ―Estás escuchando demasiado a tu hijo, Vadim, ten cuidado, recuerda que hasta los reyes caen y, como patriarca del campamento, no permitiré que se pasen a llevar nuestras leyes, aunque se trate de tu hijo.  

    ―Ya te dije que no te preocupes, mi hijo y yo sabemos muy bien las leyes que nos rigen.  

    ―Eso espero, aunque no basta con conocerlas, también hay que estar dispuesto a cumplirlas. Recuerda a Spiro, prefirió irse antes que cumplir con nuestras leyes. Hasta tu padre estaba dispuesto a olvidarse de nuestras leyes por ti.  

    ―¿Qué dices? ―interrogó con molestia.  

    ―Nada, nada…  

    ―Ya empezaste a hablar, Melalo, termina lo que ibas a decir, ¿qué significa eso de que mi papá se iba a olvidar de nuestras leyes por mí? Él jamás habría hecho eso.  

    ―Nada. Ya te dije que estoy desvariando.  

    Melalo se dio la vuelta para irse, pero fue detenido por Vadim.  

    ―Como rey te diré esto, Melalo, deja de andar con cuentos y rumores, la gente está cansada de tus chismes.  

    ―¿La gente? ¿O es tu hijo quien no quiere que te advierta que está burlándose de nuestra gente?  

    ―Estás advertido, Melalo.  

    ―Entonces vigila un poco más a tu hijo. Date por advertido también.  

    Melalo se soltó del agarre de su sobrino, aunque eran tío y sobrino, Melalo solo le llevaba cinco años a Vadim y se habían criado casi como hermanos.  

    Vadim resopló, en cierto modo, su tío tenía razón, si Branko seguía con esa obsesión, tendría que ceder su puesto de rey a Melalo o a sus hijos. También estaba Zorka, su otro tío, era el menor de los hermanos de su papá y no tenía ni un deseo de ser rey, ni siquiera era parte del kris[34]. No le gustaban los problemas, él era feliz con su familia y arreglando automóviles para sobrevivir.  

    ―¿Qué pasa, hermano? ―le preguntó Mirko al ver a su rey tan pensativo.  

    ―Ser rey es una carga muy pesada a veces.  

    ―¿Lo dices por tu hijo o por algo que te dijo Melalo?  

    ―Ambas.  

    ―Tu hijo es un buen joven y ama a nuestro pueblo, no va a dejar todo botado por una gachí que no vale la pena.  

    ―Al parecer él no piensa igual.  

    ―No te preocupes, hablaré con Lazlo para que ayude a tu hijo a ver las cosas como debe verlas.  

    ―Gracias, Mirko.  

    ―Y por Melalo no te preocupes, es un perro que ladra, pero no muerde.  

    ―Eso espero.  

    ―Vamos a mi chara, mi mujer está preparando café, dijo que lo necesitarías.  

    ―Claro que lo necesito, tu mujer siempre sabe lo que necesito.  

    ―No por nada es tu hermana mayor―bromeó Mirko.  

    ―Y la mejor bruja del campamento ―agregó Vadim en el mismo tono.  

    ―Después de Dima, a ella no le gana nadie ―replicó el otro.  
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    Perla y su papá llegaron juntos a la casa. Diana supo de inmediato que su esposo había ido al instituto a vigilar a su hija.  

    ―Voy a preparar para servirles el almuerzo ―anunció la madre tras un breve saludo.  

    ―Te ayudo, mami.  

    Mario se sentó en el sofá, satisfecho y feliz porque su hija no se había juntado con nadie, mucho menos con el gitano ese, que miraba a su hija como si fuese la misma Santa Sara.  

    ―Ya está listo, papá.  

    ―Gracias, hija.  

    El hombre pasó a la mesa y se sentó en silencio.  

    ―¿Pasa algo? ―preguntó Perla al rato.  

    ―¿Por qué?  

    ―No han hablado nada, ni siquiera han peleado.  

    ―Ya peleamos en la mañana ―dijo la madre―, ya tuvimos suficiente para el día.  

    Perla no dijo nada, su madre parecía demasiado enojada, la joven pensó que nunca la había visto así.  

    Mario tampoco dijo nada, su mujer no entendía que todo lo que hacía, era por el bien de su familia, como siempre. Nadie le arrebataría lo que amaba, mucho menos ellos, los gitanos, que a punto estuvieron de quitarle el amor de su vida.  

     Al día siguiente, antes de entrar al instituto, Perla cruzó la Costanera y dejó una nota entre las rocas donde se habían encontrado el día anterior.  

    “Encontrémonos a las tres en el sector de la grúa del Trocadero, abajo en las rocas”.  

    Sin nombres, por si caía en manos equivocadas. Esperaba que Branko lo encontrara y que entendiera que esa nota era para él.  

    A la una se fue con algunos compañeros a realizar un trabajo frente a la playa El Trocadero. Poco antes de las tres, cruzó a las grúas y bajó a las rocas. Branko ya estaba allí, sentado en una roca, esperándola. Se notaba muy impaciente por la forma en la que fumaba.  

    ―Branko ―le habló con voz suave.  

    ―Mi Perlita. ―La saludó con un dulce beso en los labios―. ¿Pasó algo? ¿Tuviste problemas en tu casa?  

    ―En realidad, no lo sé, el ambiente está muy raro desde ayer, ¿y tú?  

    ―No ―respondió despreocupado.  

    ―No me digas que no, ayer te vi con ese hombre y no parecías muy contento, ¿era tu papá?  

    ―Sí, era mi dadá, y no, las cosas tampoco están muy bien en el campamento.  

    ―¿Qué pasó? ¿Es por mi culpa?  

    ―No es tu culpa, mi Perlita ―la abrazó.  

    ―Pero es por mí.  

    ―Tengo prohibido enamorarme de una extranjera, mi deber es casarme con una gitana.  

    ―¿Tu deber? ―preguntó sorprendida.  

    ―Mejor dime, ¿qué pasa en tu casa? ¿Saben algo de nosotros?  

    ―¡No! Pero desde ese día que me asaltaron mi papá anda muy perseguido, cree que yo ando con un gitano a escondidas.  

    Branko sonrió divertido.  

    ―Andas con un gitano a escondidas.  

    Perla se rio avergonzada.  

    ―Sí, pero no desde ese día.  

    ―¿Qué crees que diga si se entera de la verdad?  

    ―Va a poner el grito en el cielo, si con solo la sospecha me sigue y me vigila, anda enojado con mi mami… 

    ―¿Y tu mamá qué diría?  

    ―Ella, no tengo idea. Mi mamá ni siquiera sabe que tú me salvaste.  

    ―¿¡Cómo?!  

    ―Mi papá ese día me dijo que no le contáramos para que no se preocupara. Al otro día igual se enteró, pero mi papá le dijo que él me vio y él me defendió. Dijo que ella había tenido malas experiencias con tu pueblo.  

    ―¿Malas experiencias?  

    ―Sí, no me ha querido decir qué.  

    ―Que mal, lo que sea que le hayan hecho, espero que no sea impedimento para estar juntos.  

    ―Tu papá tampoco me quiere cerca. Tu tío menos.  

    ―¿Te dijo algo de mí mi tío Mirko?  

    ―Nada que no supiera ya.  

    ―¿Qué te dijo?  

    ―Que yo no tenía nada que hacer allí.  

    ―Lo siento, mi chai.  

    Perla y Branko se abrazaron.  

    ―¿Qué vamos a hacer, Branko?  

    ―No lo sé, mi Perlita. Lo único que te digo es que lo arreglaremos. Yo prometo amarte mi vida entera y si para eso tengo que dejar a mi pueblo, lo haré.  

    ―No digas eso, Branko, tú no serías feliz aquí afuera.  

    ―Yo seré feliz donde estés tú, ¿acaso tú no estás dispuesta a dejar que tu gente también?  

    ―No es lo mismo, tú eres un orgulloso y feliz gitano, en cambio yo nunca me he sentido chilena.  

    ―Si mi pueblo no te acepta, no me acepta a mí.  

    ―Branko… ―Perla acarició el rostro masculino con devoción―. ¿Por qué lo nuestro tiene que ser tan difícil?  

    ―Lo que vale la pena nunca es fácil.  

    ―Lo nuestro es casi imposible ―repitió con tristeza.  

    ―Yo te prometo, con mi corazón gitano, que siempre te amaré hasta el fin de mis días.  

    ―Mi corazón también te amará toda la vida, Branko, no soy gitana, pero sé que esto que siento es para toda la vida.  

    ―Creo que tu corazón es gitano, mi chai, tan gitano y más que muchas de mi pueblo.  

    ―Yo creo que en otra vida fui gitana.  

    ―O algún ancestro.  

    ―Me lo hubieran dicho.  

    ―¿Tus abuelos viven todavía?  

    ―No los conocí, se murieron antes de que naciera.  

    ―Los míos también.  

    ―¿Qué vamos a hacer?  

    ―¿Con qué?  

    ―Con nuestros padres, cómo lo vamos a hacer para vernos.  

    ―No lo sé, Perlita, dime tú, yo puedo ir donde quiera a la hora que sea, para ti es más difícil.  

    ―Podemos vernos en las rocas frente al instituto, pero más al sur hay como una entrada, ahí queda como escondido.  

    ―Sí, me ubico, pero no me pidas que te deje ir sola, yo te seguiré cuando nos veamos. Inventaremos un código secreto para comunicarnos. Si tu papá está cerca, el morral te lo pondrás adelante; si yo tengo problemas o veo que hay problemas, encenderé un cigarro, ¿te parece?  

    ―Entonces, así, si pasa algo, no nos hablamos.  

    ―Así es, mi Perlita hermosa, te juro que lo que menos quiero es ocultarte, yo gritaría a los cuatro vientos que te amo, pero no podemos, no todavía.  

    ―Lo sé, Branko, yo también quisiera que conocieras a mi mamá, yo sé que cuando vea que no eres como los otros que la lastimaron, te va a amar.  

    Branko no le dijo nada a Perla, pero supuso que quizá su madre se había enredado con algún gitano y de esa relación había nacido Perla, por eso el odio de su papá hacia su gente.  

  


 
   
    Capítulo 14  

    Perla entró a su casa y vio a sus padres sentados en el sofá, la esperaban. Su mamá se veía nerviosa y su papá, enojado.  

    ―Hola, ¿qué pasa?  

    ―Siéntate ―le ordeno su papá con un tono que no permitía réplicas.  

    Perla se puso roja.  

    ―¿Pasó algo?  

    ―Hija, ¿de dónde vienes? ―le consultó su madre con algo de susto.  

    ―De la casa de una compañera, ¿por?  

    ―¿Quién es esa compañera?  

    ―Marcia, estamos haciendo unos trabajos juntos, ¿te acuerdas de que te conté, mamá? Teníamos que hacer un trabajo, tenemos que hacer un trabajo.  

    ―¿Esos son los compañeros para todo el semestre?  

    ―Sí, ellos. Fuimos a la casa de ella, que vive por El Trocadero.  

    ―¿Y por qué no nos avisaste?  

    ―Porque fue una decisión de última hora, la biblioteca estaba llena y no teníamos donde estar. ¿Por qué?  

    ―Te fui a buscar y no estabas.  

    ―¿Otra vez? ¿Por qué me vigilas?  

    ―Porque te quiero.  

    ―No, papá, eso no es querer, así no se demuestra el amor.  

    ―Algo nos ocultas y yo quiero saber qué es.  

    ―¿Yo les oculto algo? ¿Ustedes han dicho siempre la verdad?  

    ―No estamos hablando de nosotros, esto se trata de ti.  

    ―¿Tienes miedo de lo que diga?  

    El padre no contestó.  

    ―¿A qué le tienes miedo, papá?  

    El hombre resopló. La hija miró a su madre que se había mantenido en silencio.  

    ―¿Y tú qué piensas de esta intrusión a mi vida, mamá?  

    ―Yo no estoy de acuerdo ―respondió en hilo de voz―, no sé qué le pasa a tu papá.  

    ―Tengo mis razones para estar preocupado.  

    ―¿Por qué no nos las dices? ―instó la joven.  

    ―Mario, ¿qué está pasando? ―inquirió Diana.  

    ―Tú no entenderías.  

    ―¿Acaso es tonta? ―replicó la hija.  

    ―Nunca he pensado eso de tu mamá.  

    ―Dile lo que te pasa y de paso me lo dices a mí también, porque no entiendo.  

    Mario se levantó.  

    ―Con ustedes no se puede hablar. Voy a mi pieza y tú, Perla, cada paso que des, de ahora en adelante, me lo informas.  

    ―¡Papá! Tengo dieciocho años, soy mayor de edad, ¿qué quieres? Nunca habíamos tenido problemas, parece que el instituto nos está haciendo mal como familia.  

    ―El instituto no tiene nada que ver.  

    ―¿Entonces?  

    ―No quiero que te vuelvan a atacar.  

    ―Esta no es la forma ―replicó Perla y se levantó para irse.  

    ―No he autorizado a que te vayas.  

    ―¿Me vas a castigar?  

    ―No, quiero saber si hay algo que debamos saber la mamá y yo.  

    ―Y yo te pregunto si hay algo que deba saber la mamá o yo. Si nos vamos a sincerar, hagámoslo todos, ¿no te parece? ¿O hay ley del embudo aquí?  

    ―No seas irrespetuosa ―advirtió el hombre.  

    ―¿Irrespetuosa por decir la verdad?  

    ―Perla, te estás pasando de la raya.  

    ―¿Yo? Tú me quieres tratar como a una niña de kínder ¿y soy yo la que se está pasando?  

    ―A ver ustedes dos ―intervino la mamá al tiempo que golpeaba sus rodillas con sus manos―. ¿Me van a decir qué es lo que pasa, qué secreto están guardando que los tiene a los dos con los nervios de punta? 

    ―Pregúntaselo a tu hija.  

    ―¿Le digo nuestro secreto? ―ironizó Perla.  

    El padre se levantó de golpe, se acercó a su hija y le dio una bofetada que fue más humillante que dolorosa.  

    ―¡Mario! ―gritó la madre y se acercó a su hija para abrazarla.  

    ―No voy a permitir que se me falte el respeto en mi propia casa ―se defendió el hombre.  

    ―No es la forma ―reprendió la madre.  

    ―Déjalo, mamá, ya me voy a ir de esta casa y así va a poder descansar de mí.  

    ―No digas eso, hija ―suplicó la madre.  

    ―¿Y a dónde te vas a ir? ¿Acaso ya tienes a alguien que te mantenga? ―ironizó el padre. 

    ―No necesito a un hombre para que me mantenga, papá, soy perfectamente capaz de trabajar.  

    ―¿Y quién te va a pagar tus estudios? Te recuerdo que no son baratos.  

    ―Tu quisiste que yo siguiera estudiando, yo no necesito estudiar, ni siquiera lo quiero.  

    ―Malagradecida, ándate a tu habitación y de ahora en adelante, de la casa al instituto y del instituto a la casa, si vas a otro lugar, me vas a enviar los datos, del lugar, de tu compañera y de la hora a la que volverás.  

    ―¿Y si no quiero?  

    ―Yo te lo estoy ordenando y así será, ¿me oíste?  

    ―Mario, por favor, cálmate.  

    ―Por estar calmado, ahora tenemos a una hija rebelde, fuiste demasiado permisiva con ella, pero se acabó. Mañana mismo me voy a traer a dos cabros conmigo y tu pieza será la de una señorita y no la de una mendiga.  

    ―¡No! ¡Papá, por favor! ―rogó.  

    ―Se acabaron las condescendencias, de ahora en adelante vas a vivir bajo mis reglas, no las tuyas.  

    ―¿Y yo no cuento? ―intervino Diana.  

    ―Por tu culpa estamos como estamos, siempre interponiéndote en la educación de tu hija, dejando que hiciera lo que se le antojara.  

    ―Mario… 

    ―Se acabó, dije. Si tu hija no entiende por las buenas, entenderá por las malas. Y tú también.  

    ―Perla se fue corriendo a su habitación. Lloraba desconsolada. Se irían todas sus cosas, lo más preciado para ella.  

    Guardó las cartas de Branko en una de sus carpetas donde tenía muchos exámenes y notas para que se perdieran entre tantos papeles.  

    No se atrevió a leer las cartas, solo leyó la que le había entregado ese día y la guardó de inmediato con las otras.  

    Se durmió llorando cerca de las cuatro de la mañana.  

    [image: ] 

    Branko no podía dormir, sentía una opresión en su pecho. Kira se acercó a él, era la hermana de su padre y quien lo terminó de criar.  

    ―Hola, Brankito, ¿cómo estás?  

    ―Bien, mama[35].  

    ―No es lo que dice tu cara.  

    ―No puedo dormir.  

    ―¿Solo eso?  

    ―¿Qué más podría ser?  

    ―¿Acaso tendré que tirar las cartas para saber qué le pasa a mi sobrino favorito?  

    Branko sonrió.  

    ―Que no se enteren mis primos.  

    ―No es ningún secreto para nadie. ¿Qué te pasa?  

    ―No te preocupes, mama.  

    ―¿Es por una chica? 

    Branko la miró por largos segundos sin contestar.  

    ―¿Lo viste en las cartas o te lo dijo mi papá? Ah, no, a lo mejor tu tío te fue con el cuento.  

    ―Ninguna de las tres opciones, Brankito, pero esa cara que traes, junto con lo extraño que has andado últimamente, indican con claridad que hay una mujer de por medio. ¿Es la gachí que vino el otro día?  

    ―¿Quién te lo dijo?  

    ―Uff, todos. Desde las niñas que andaban fascinadas porque vino una extranjera disfrazada de gitana hasta mi propio marido, Mirko quedó muy confundido con esa chica.  

    ―Sí, mama, y no sé qué hacer.  

    ―¿No quieres verlo en las cartas?  

    ―Me da miedo, mama.  

    ―¿Miedo a qué?  

    ―A que todo salga mal, a que ella no sea mi destino.  

    ―Sabes que si ella no es tu destino, como dices, es mejor que lo sepas ahora y no más adelante, cuando ya no puedas separarte de ella.  

    ―Desde que la vi, male[36], que no puedo separarme de ella.  

    ―Branko, mi niño, no te dejes embaucar, si esa niña no es gitana…  

    ―Quiere serlo.  

    ―Ser gitano es mucho más que disfrazarse.  

    ―Ella no se disfraza, male, su corazón es gitano.  

    ―Ella está acostumbrada a su casa, a sus comodidades, ¿crees que ella querrá dormir en el suelo como cualquiera de nosotros? ¿Querrá vivir en una carpa?  

    ―Male…  

    ―¿Has hablado con ella de esto?  

    ―No hace falta.  

    ―Esas son cosas, mi niño, que uno quiera o no, a la larga pesan más que el amor. No siempre el amor alcanza para tanto.  

    ―Ella está dispuesta, yo lo sé, male, lo siento aquí. ―Se apuntó al pecho―. Ella no me miente. 

    ―Y no digo que lo haga, mi niño, lo que digo es que ella no conoce nada de nuestro pueblo, aun cuando busque en internet, tú sabes que ahí sale la cuarta parte de lo que somos, hasta cuando ha venido la televisión, hay muchas cosas que son solo nuestras y no las compartimos.  

    ―No quiero dejarla. ―Lloró con desconsuelo.  

    ―Mi niño…  

    Kira abrazó a su sobrino. Ella era lo más cercano a una madre que tenía. Ella lo crio junto a su madre y, cuando esta murió, su tía se hizo cargo de él.  

    Branko siguió llorando por un buen rato, al calmarse, Kira lo soltó y le secó el rostro con sus manos, como si fuera un niño.  

    ―Se arreglará, mi niño, de alguna manera. Dios no dejará que sufras por un amor imposible. Él nos da un amor eterno, no para que suframos y Santa Sara dará una salida. Siempre hay una forma.  

    ―Eso dice mi papá, pero parece que, para él, este caso no cuenta.  

    ―Entiéndelo, tiene miedo. Si permite que te quedes con una extranjera, perderás tu puesto de rey y Melalo lo reclamará; todos sabemos que eso no sería lo mejor. Si no lo permite, teme que te vayas y no quiere perderte.  

    ―Como a su ex.  

    ―¿Qué sabes tú de eso? ¿Tu padre te lo contó?  

    ―Lo hizo Melalo, mi papá después me dio una explicación…  

    ―¿No le creíste? ―Branko negó con la cabeza―. ¿Qué te dijo?  

    ―¿Por qué no me dices tú lo que pasó? A ver si me mintió o me dijo la verdad.  

    ―A tu padre lo comprometieron con Dinka desde que eran niños. Ellos vivían pegados el uno al otro cuando eran niños. Todos pensamos que enamorarse era cuestión de tiempo. La familia de Spiro llegó del sur. Spiro era de la edad de Vadim y la amistad fue instantánea. El problema se produjo al crecer. Tu padre seguía viendo a Dinka como a una gran amiga, como a una hermana, en cambio Spiro no tenía más ojos que para ella y ella para él. La noche que se incendió la chara de tu abuelo con el kris[37] dentro, iban a discutir, entre otras cosas, la disolución del compromiso de tu padre con Dinka para dejarle el camino libre a Spiro para casarse con ella. Los que quedamos, esperaríamos el término del luto para hablar y dar a conocer la decisión del consejo, pero Spiro se escapó con Dinka antes del término del luto. No imaginas cuánto nos arrepentimos de no hablar antes. Tu padre nunca estuvo enamorado de Dinka, como seguramente te dijo mi tío.  

    ››Tu madre vino a refugiarse aquí al campamento, la tía Dima la acogió en su chara como a una hija. Poco le duró la compañía pues tu padre la vio y se enamoró, se casaron antes de seis meses y el tiempo que duró fue muy bueno, se amaron con intensidad. Cuando tu madre murió, fui el paño de lágrimas de tu padre más de una vez, fui testigo de su sufrimiento. Muchas veces me confesó que, si no fuera por ti, no seguiría viviendo. Por eso tiene miedo, Brankito, si mi hermano te pierde, se muere.  

    ››Y debo admitir que, si bien tu padre se desahogó algunas veces conmigo, no fui yo en quien él se refugiaba, era la tía Dima, a ella llegaba a llorarle cada noche, ella era como su madre.  

    ››Branko, ¿por qué crees que tu padre nunca se volvió a casar? Él todavía no olvida a Jofranka, ella fue su único y verdadero amor, él la sigue amando como el primer día, dudo que él alguna vez vuelva a rehacer su vida, no es por ser rey y sus responsabilidades como ha dicho siempre, es porque no olvida a la que fue el amor de su vida.  

    Branko se quedó de piedra al conocer detalles que no conocía, tanto de la relación que tuvo su papá con esa Dinka, como de su amor y sufrimiento por su mamá. Nunca lloró enfrente de él, por eso el hijo pensaba que su madre no había significado nada en la vida de su padre.  

  


 
   
    Capítulo 15 

    Perla no sabía que hacer, estaba segura de que su padre la seguiría o la mandaría a seguir, por lo que decidió no encontrarse por unos días con Branko, para estar segura de que nadie la seguía.  

    Salió del instituto y afirmó su morral por delante. Branko estaba sentado en una roca con un cigarrillo en la boca. Al parecer, ninguno de los dos podía estar tranquilo. Se miraron por unos segundos, la distancia pareció acortarse. Fue un breve momento, solo el suficiente para decirse con la mirada cuánto se amaban y el justo para que nadie notara el intercambio de miradas.  

    Perla subió a su casa, como siempre, caminando, y Branko vio a su padre salir de detrás de unos automóviles. Siguió a su hija, pero se detuvo, solo la observó hasta que dobló la esquina de su casa. El gitano agradeció que ella no mirara hacia atrás, habría visto a su papá y se hubiera creado un problema entre ellos.  

    Lo que Branko no sabía, era que Perla sí había visto a su padre. Solo que prefirió no decir nada, ya no quería más problemas con él.  

    Llegó a su casa, más que enojada, triste. Desde pequeña había confiado en sus padres para todo, sobre todo en su madre, sin embargo, en los últimos días, las cosas habían cambiado para peor. No podía contar a su madre lo que estaba pasando, su papá estaba hecho un energúmeno y no daba muestras de querer hablar para resolver las cosas. Era cierto que él temía que ella se viera con Branko y era verdad, pero él no lo sabía, no podía estar seguro, de estarlo, ya la habría encerrado, solo eran suposiciones, ¿qué pasaría cuando se enterara de la verdad?  

    ―Hija, quiero que hablemos ―le dijo su madre.  

    ―Tú dirás.  

    La mujer dejó una bandeja encima del colchón de su hija, llevaba unos alfajores y dos cafés. Se sentó al lado de su hija. Encendió un cigarro y le dio uno a ella.  

    ―Yo quiero saber qué pasa, tu papá no me quiere decir nada, se enoja cuando le pregunto y no me trago eso de que no es nada. Tú hablaste de un secreto. ¿Qué pasa? ¿Ese día que dijeron que te atacaron te pilló con alguien?  

    ―Pucha, mamita, ya quisiera decirte, pero a lo mejor empeoro todo.  

    ―¿Puede estar peor?  

    ―Es que es algo que te afecta a ti.  

    ―Entonces, dímelo, ¿por qué tanto miedo?  

    ―Yo no quiero lastimarte. 

    ―A ver, Perla, me asustas, dime lo que pasa, por favor.  

    Perla suspiró. Le diría la verdad a su madre. No toda. Primero vería su reacción al hablarle de los gitanos, ya luego decidiría si llegaba ahí o le hablaba de Branko.  

    ―Mami, ese día sí me atacó un hombre, pero no llegó el papá a salvarme.  

    ―¿Te hizo algo ese infeliz? ¿Abusó de ti?  

    ―No, mami, le pegué como me había enseñado el papá y me arranqué. Corrí, corrí y corrí hasta que…  

    La historia de la joven quedó interrumpida por unos golpes en la puerta.  

    Diana se levantó a abrir, Perla supo que ya no podría contarle la verdad a su mamá. 

    ―Mario, ¿qué haces aquí tan temprano?  

    ―No quiero estar enojado con ustedes ―contestó el hombre―. Estos últimos días han sido un infierno para mí, yo sé que no me he comportado muy bien, la verdad es que estoy muy estresado. Se han presentado algunos problemas en el trabajo y eso me tiene preocupado. Yo… Yo siento mucho haberme desquitado con ustedes, sobre todo contigo, hija. Después de lo que pasó esa noche, no puedo quitarme de la cabeza que podría haberte pasado algo peor, es por eso que tengo esta necesidad de cuidarte, de saber dónde estás. Te vi correr, podrías haber tenido un accidente… Hija… Perdóname.  

    El hombre lloró y Perla no supo si era verdad o mentira, porque en realidad no fue sincero del todo.  

    ―Y tú también, Diana, perdóname, amor, sé que me he comportado como un idiota estos últimos días.  

    ―Tú sabes que cuentas conmigo siempre, si las cosas están mal en el taller, debes decirnos para apoyarte ―respondió la esposa.  

    ―Lo sé, es que no quería preocuparlas, yo soy el responsable de esta familia.  

    ―Pero no estás solo.  

    ―Lo siento tanto, ¿me perdonan?  

    Diana se acercó a su esposo y le tomó las manos.  

    ―Eres mi esposo, Mario, el padre de mi hija, no puedes guardarte los problemas para ti, mucho menos desquitarte con nosotras que no tenemos la culpa.  

    ―Lo sé y lo siento.  

    Marido y mujer se abrazaron unos minutos, luego, el padre se separó y miró a su hija.  

    ―¿Me perdonas? No voy a cambiar nada en tu espacio, es tuyo, hija. Lo que me gustaría sí es que me avisaras dónde vas a estar, no quiero vivir preocupado pensando en que algo te ha pasado.  

    ―Está bien.  

    Perla se levantó de la cama y abrazó a su papá. No sabía si confiar o no en aquel cambio que tan real no era si no hubo sinceridad, al menos la dejaría conservar sus cosas y esperaba que las amenazas quedaran en nada. De igual forma, se mantendría alerta.  
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    Branko se devolvió al campamento. Vadim lo interceptó antes de entrar al campamento.  

    ―¿Qué pasa, dadá? ―preguntó el joven mientras casi era arrastrado lejos del campamento.  

    ―Eso quiero saber yo, ¿no se suponía que ya no volverías a ver a esa chilena?  

    Branko frunció el ceño sin comprender.  

    ―Escucha, Melalo me dijo que habías venido a encontrarte con ella.  

    ―¿Me vio venir, supuso que me encontraría con Perla y te fue con el cuento? 

    ―¿Te encontraste con ella? 

    ―No ―respondió con sus ojos clavados en los de su padre, no mentía.  

    ―¿En qué andabas?  

    ―Necesitaba pensar. Nunca te he negado el amor que siento por ella y a veces necesito pensarla.  

    ―Olvídala, hijo, olvídate de esa mujer y busca alguna entre las mujeres de nuestro pueblo.  

    ―Papá, conozco a todas las mujeres del campamento y no me gusta ninguna.  

    ―Lo sé, por eso he tomado una decisión.  

    ―¿Una decisión?  

    ―Sí, el lunes te vas al campamento de Mejillones. Allí estarás una semana, después irás al de Iquique y al de Arica. Llevarás nuestros saludos y algunos regalos para nuestros hermanos.  

    ―¿Cuánto tiempo estaré afuera?  

    ―Alrededor de un mes.  

    Branko suspiró. Era viernes y no podría avisarle a Perla que no estaría.  

    Decidió escribir una nota y dejarla donde ella había dejado la nota para él.  

    “Me mandan lejos por un mes, no me olvides”. 
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    El fin de semana, Perla estuvo encerrada en su habitación. Por primera vez en su vida, le colocó pestillo a su puerta, no quería intrusos en su pieza.  

    Su madre ya no quiso preguntarle a su esposo, sabía que su arrepentimiento no era real. No sabía el qué, pero algo muy grave había ocurrido aquella noche en la que Perla fue atacada. ¿Qué más le había ocurrido a su hija? ¿Qué podría ser aquello que le haría daño si se lo contaban? Esperaba tener la oportunidad de preguntarle a Perla. Si estuvo dispuesta una vez, lo estaría una segunda. Si no, los llamaría a ambos y no los dejaría hasta que le contaran lo ocurrido.  

    El lunes llegó y a la hora de almuerzo, Perla cruzó para ver si se encontraba con Branko, pero nada. No se veía. Se sentó en la roca donde se sentaba con Branko y vio la nota. Le dolió en el corazón. Estaba segura de que esa decisión tan drástica era porque ella era chilena y no la querían cerca de él.  

    Vio el auto de su papá detenerse frente al instituto, dejó la nota donde la encontró y se quedó allí, haría de cuenta de que no lo había visto.  

    De pronto, y sin darse cuenta, apareció por detrás un compañero de clases.  

    ―¡Bu! ―le gritó alegre para asustarla.  

    Ella sonrió confundida, él la sujetó de los hombros.  

    ―Tu papá te está siguiendo y dudo que te quiera ver con tu gitano.  

    ―¿Qué?  

    ―Disimula, te ayudaremos.  

    Perla no entendía nada.  

    ―Hola, amiga ―dijo, mientras se acercaba, otra chica.  

    ―Hola, Marcia.  

    ―Ya, falta el puro Pablo, como siempre tarde ―dijo en voz alta Camilo―. Ahí viene.  

    ―Ya, perdón por llegar tarde. Nos fumamos el pucho[38] y nos devolvemos a la biblioteca.  

    ―Sí, te estábamos esperando a ti, nomás.  

    Cada uno encendió un cigarrillo.  

    ―¡Qué lata este trabajo! ¿Vamos a tener que ir a algún súper a conversar con un encargado? ―habló Marcia de un trabajo real que les habían dado―. Yo no voy a ir, les aviso altiro, saben que soy muy tímida para eso.  

    ―Yo voy con Perla, no tengo problemas ―dijo Camilo―, ¿quieres?  

    ―Yo soy materia dispuesta, no creo que cueste mucho hablar con unos señores de un súper, ya deben estar acostumbrados a que alumnos vayan a hablar con ellos. De casi todas las carreras hay que entrevistar gente, ¿o no? ―indicó Perla.  

    ―Sí, pero, como ya dije, yo no voy.  

    ―Y yo te dije que vamos a ir con Perla, ¿cierto? 

    ―Sí, yo voy contigo.  

    Perla, por la nueva posición en la que había quedado al llegar su compañero, no podía ver a su papá y le preocupaba que llegara a hacer un escándalo.  

    ―Ya se fue ―indicó Pablo.  

    ―¿Qué? ―preguntó Perla y miró hacia atrás, su padre cruzaba la costanera de vuelta a su vehículo.  

    Perla resopló, no sabía qué decir.  

    ―¿Estás bien? ―le preguntó Camilo.  

    ―Sí, gracias… Yo no sé… qué decir…  

    ―Nah, no digas nada, ¿a tu papá no le gusta que andes con un gitano? ―le preguntó Marcia.  

    ―No sabe que ando con él.  

    ―¿Entonces?  

    ―¿Se acuerdan de ese día que salimos tardísimo por la interrogación oral? Yo fui una de las últimas del sorteo, de hecho, fui la penúltima antes del Miguel. Bueno, esa noche me quisieron atacar.  

    ―¿Un gitano? ―preguntó Marcia, aterrada.  

    ―¡No!  

    ―Si hubiera sido un gitano no andaría con uno, ¿no crees? ―replicó Camilo.  

    ―Ah, verdad.  

    ―¿Y qué pasó? ¿Te hizo algo?  

    ―Yo le pegué y me arranqué, el tipo me siguió, pero como le dolía la entrepierna, no corría más rápido que yo. De repente, choqué con un tipo, era un gitano, Branko, claro que yo no sabía quién era ese día. Él iba con dos amigos, yo pensé que estaba perdida, que entre todos me atacarían, pero ellos me preguntaron que qué me pasaba, yo estaba llorando y en shock así que no podía ni hablar. Uno de los que iba con él se dio cuenta de lo que pasaba y salió detrás del tipo, él y el otro que estaba ahí. Branko se quedó conmigo. Algo me preguntó, creo, no sé bien, la cosa es que justo llegó mi papá y me retó porque estaba con un gitano.  

    ―Pero ¡te salvó la vida! ¿no le dijiste?  

    ―Él no lo entendió así. Le gritó y le dijo un montón de cosas horribles. Nos fuimos a la casa y me dijo que mi mamá no se tenía que enterar, le tuve que mentir a mi mamá para no preocuparla. Menos tenía que saber que me había topado con un gitano, que ella lo había pasado muy mal con uno de ellos.  

    ―A lo mejor ella anduvo con uno y por eso siente celos tu papá ―comentó Camilo.  

    ―Mis papás se casaron muy jóvenes, fueron pololos[39] casi desde siempre, no tuvieron nada con nadie antes.  

    ―Siempre dicen eso las mamás, las mamás no tienen pasado ―repuso Pablo.  

    ―No sé…  

    ―Y ahora tu papá cree que andas con el gitano y por eso te vigila ―concluyó Marcia.  

    ―Sí.  

    ―Igual es un poco violento tu papá y debe estar medio loco, nosotros lo hemos visto, por eso vinimos así, para que no tuvieras problemas. Si llegaba tu gitano, iba a agitar las manos como que lo retaba, mientras le decía que tu papá estaba al acecho ―le dijo Camilo.  

    ―Gracias, Camilo, a los tres, en todo caso, igual no va a venir, me dejó una nota para avisarme que lo mandarán lejos por un mes.  

    ―Tampoco a ti te quieren para él.  

    ―No.  

    ―Pucha[40], parece de novela ―comentó Marcia―, y si es de novela, se van a quedar juntos al final.  

    ―Lo dudo ―respondió Perla con tristeza.  

    ―A ver, arriba ese ánimo, si ese hombre es para ti, la vida lo va a arreglar, tú no te preocupes ―la animó Camilo y la abrazó por los hombros―. Este mes estarás con nosotros. Somos cuatro y si tu papá te vigila, creerá que algo pasa aquí, ¿te pondrán problemas?  

    ―No, siempre me han instado a pololear.  

    ―Perfecto, entonces. ―Camilo le dio un beso en la coronilla―. Le daremos a entender que algo pasa entre nosotros para que no te hagan problema. Desde ahora seremos Camilo y Perlita.  

  


 
   
    Capítulo 16 

    Perla miró a su compañero con asombro ante su muestra de afecto.  

    ―Pero yo no quiero que se confundan las cosas, Camilo, yo no…  

    Los tres largaron una divertida carcajada.  

    ―¿Qué pasó? ¿Qué dije? 

    ―Perlita, amiga mía, espero que no te enamores de mí porque yo sería incapaz de corresponderte ―le contestó Camilo.  

    ―No te burles.  

    ―No me burlo, amiga ―le aseguró y le regaló una bella sonrisa al tiempo que bajaba su cara para quedar a la altura de la joven―. Yo soy gay, no podría enamorarme de ti.  

    Perla suspiró aliviada y sonrió también. Camilo la abrazó. 

    ―Todo saldrá bien con tu gitano, amiga, tiene que salir bien, el corazón de un gitano ama una sola vez y cuando lo hace es para siempre.  

    ―Pero yo no soy gitana.  

    ―Tu corazón es más gitano que el de muchos gitanos que conozco, más que yo incluso.  

    ―¿Qué? ―Perla se separó sorprendida.  

    ―Sí, soy gitano, pero de ciudad, hace muchos años que mi familia se estableció en Tocopilla, yo soy de allá, solo estudio aquí.  

    ―¿Y ellos te conocen?  

    ―¿Vadim, el rey?  

    Ella se encogió de hombros, no sabía su nombre.  

    ―Sí, obvio que lo conozco, también a Branko, aunque la verdad es que yo soy más chileno que gitano, no tengo nada en su contra, pero mi vida es la ciudad, las comodidades, la tecnología… ―explicó con una sonrisa culpable.  

    ―Ya quisiera yo ser una gitana.  

    ―Por eso te digo, tú eres más gitana que muchos gitanos juntos, de hecho, eso lo descubrí el día en que te conocí. Si eso no lo ve Vadim… Quizá solo le falte conocerte, dicen que es un buen hombre y tan buen rey como su padre.  

    ―Si es igual a Mirko… A él sí lo conocí.  

    ―Mirko es un poco más duro, sobre todo después de que perdió a su hermano. Dicen que se arrancó del campamento para casarse. Nunca más supieron de ellos.  

    ―Ah, claro, deben pensar que Branko hará lo mismo.  

    ―Sí, yo creo. Dicen que fue muy doloroso, porque todavía no terminaban el luto por los patriarcas muertos en el incendio. Eso fue antes de que naciéramos, así que tampoco sé mucho más.  

    ―Gracias, Camilo, por ayudarme y por contarme. Ahora entiendo el miedo de los gitanos.  

    ―Y aquí estamos para ayudarte ―intervino Marcia―, tienes un mes para hacer que tu papá se relaje y crea que andas con un chileno, que es gitano también. ―Largó una risotada.  

    ―Claro.  

    Los cuatro amigos rieron, aunque Perla lo hizo con una espina clavada en su corazón, si ya habían tenido esa mala experiencia con una chilena que se había robado a un gitano, a ella le harían la vida imposible, y con las dos familias en desacuerdo, sería muy difícil estar juntos.  
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    Branko, Lazlo y Bavol se despedían de su gente.  

    ―Branko, hijo mío, sinceramente espero que este viaje te haga reflexionar…  

    ―Olvidar ―corrigió el hijo.  

    ―Sí, también.  

    ―Y si no lo hago, ¿qué va a pasar, ¿dadá? ¿Voy a vivir de campamento en campamento hasta que estés satisfecho?  

    ―Por supuesto que no, hijo.  

    ―Nos vemos.  

    Branko le dio un beso en la mejilla a su padre y se subió a su auto. Lazlo y Bavol iban con él, Branko iba en representación del rey y sus amigos lo acompañaban.  

    ―Pucha, Branko ―protestó Lazlo―, si me hubieran dejado aquí yo habría buscado a la gachí para avisarle que no ibas a estar, que te habían mandado lejos.  

    ―Le dejé una nota, espero que la vea.  

    ―Esta será una gran prueba para su amor, Branko, si es real, permanecerá inamovible, si no, nunca fue sincero.  

    ―Yo sé que lo que siento por mi chai es real y sincero.  

    ―¿Y ella?  

    ―Ella es tan gitana como yo y su corazón gitano también es sincero.  

    ―Entonces su amor sabrá salir adelante pese a todo ―afirmó Lazlo.  

    ―Así es, el amor verdadero siempre perdura ―confirmó Bavol.  

    El resto del viaje lo hicieron cantando, conversando de cosas triviales y planeando esas minivacaciones, también repasaron las órdenes del rey y sus mensajes a los otros clanes. En fin, la hora y media que tardaron en llegar al campamento de Mejillones, al final, se les hizo corta.  

    Los días pasaron lentos para Branko. Aunque el rey de Mejillones no se fijó en agasajos para el hijo de su amigo y las chicas coqueteaban sin pudor, el joven no tenía más pensamientos que para Perla. Cada noche salía al desierto a mirar las estrellas, a rogar porque ella hubiese visto la nota.  

    Cada día se le hacía más pesado estar lejos de su hogar, de Perla.  

    La tercera semana, mientras estaba en Iquique, amaneció enfermo. El campamento se revolucionó, ¿cómo se fue a enfermar el hijo del rey de Antofagasta? Si algo le llegara a pasar allí, se crearía un conflicto de marca mayor.  

    ―La doctora Riquelme está en Alto Hospicio ―dijo Drina, una de las jóvenes del campamento.  

    ―Hay que ir a buscarla, no está respondiendo a mis hierbas ―respondió Yina.  

    El rey envió a dos jóvenes en busca de los doctores que de vez en cuando los ayudaban.  

    El doctor Valencia llegó en poco más de media hora.  

    ―Hola, mi esposa estaba con un paciente, así que vine yo, supongo que les sirvo ―dijo en tono de broma.  

    ―Por supuesto, gracias por venir, doctor, venga, aquí está el paciente.  

    Raúl entró a la carpa y vio a Branko tirado en la cama, sudando y temblando.  

    ―¿Branko?  

    ―¿Lo conoce?  

    ―¡Claro! Es el hijo de Vadim, el rey de los gitanos en Antofagasta. Yo vi nacer a este muchacho. ¿Qué le pasó?  

    ―No lo sabemos, andaba decaído estos días y ahora amaneció así, no se le quiere bajar la fiebre.  

    ―Veamos. 

    El médico le tomó los signos vitales y pidió que lo dejaran a solas con el paciente.  

    Tras revisar otra vez sus signos vitales y de una rápida exploración física, se sentó en la cama.  

    ―Branko, yo sé que me escuchas y no tienes fiebre, tampoco estás enfermo, al menos no físicamente, ¿qué pasa, muchacho? 

    Branko abrió los ojos con dificultad.  

    ―¿Qué sucede?  

    ―No sé, doctor, siento una opresión en el pecho, me siento muy mal. Quiero volver a mi campamento. 

    ―¿Y eso? Vadim te adora, eres sus ojos, estoy seguro de que él también te extraña mucho y te quiere de vuelta.  

    ―Yo no lo creo. 

    ―¿Qué pasó? ¿Por qué estás aquí?  

    ―Me mandaron para olvidar.  

    ―¿Olvidar?  

    ―Estoy enamorado, doctor.  

    ―¿Enamorado? Pero es muy bueno.  

    ―No, doctor, me enamoré de una chilena.  

    ―Ufff… Eso es muy malo. ¿Estás seguro de que es amor?   

    ―Perla Lemus es el amor de mi vida, doctor, y no la quiero dejar.  

    ―¿Perla Lemus, dijiste?  

    ―¿La conoce?  

    ―No personalmente ―respondió el hombre con aire enigmático.  

    ―Doctor, por favor, envíeme de vuelta a Antofagasta.  

    ―Claro que debes volver, muchacho, estar aquí no te hace nada bien, te ayudaré a regresar, pero tú también me debes ayudar a mí.  

    ―Haré lo que me pida, doctorcito ―respondió el gitano, agradecido.  

    ―Bien, te pondré una inyección para que te sientas un poco mejor. Yo me tengo que devolver esta noche, así que te llevaré conmigo. ¿Andas acompañado aquí?  

    ―Sí, Lazlo y Bavol andan conmigo, pero no se preocupe por ellos.  

    ―Yo te llevaré conmigo, así te podremos mantener vigilado con mi esposa.  

    ―¿Y qué tengo que hacer por usted? Pida lo que quiera ―le preguntó el joven después de recibir el tratamiento. 

    ―¿Conoces a la familia de tu enamorada?  

    ―Solo he visto a su papá, un hombre un poco violento que nos odia con todo su corazón.  

    El doctor resopló.  

    ―Si mis sospechas son ciertas, quizá no esté todo perdido para ti y tu enamorada. Debo corroborar algunos datos, si hablas con ella, pídele su dirección, quizá mi esposa conoce a su madre y pueda hacerle una visita. 

    ―No lo creo, según el papá de Perla, la mamá de ella tuvo malas experiencias con los gitanos y no se pueden ni nombrar en sus conversaciones.  

    El doctor sonrió, no le sorprendería nada que Perla fuera una gitana de sangre pura si era hija de quien pensaba: Mario Lemus y Diana Ximénez o, mejor dicho, de Spiro y Dinka.  

    ―Bueno, la opresión en el pecho es un síntoma de un ataque de ansiedad, no es algo grave, pero se siente como si lo fuera. Yo voy ahora de vuelta a Alto Hospicio a buscar a mi esposita y te vengo a buscar para que nos vamos. Voy a estar aquí como a las ocho.  

    ―Gracias, doctor.  

    ―De nada, muchacho, te conozco desde antes de que nacieras, ¿cómo no te voy a ayudar?  

    Branko sonrió agradecido y feliz, al fin una luz de esperanza se abría ante él. Al menos, volvería a Antofagasta y eso ya le bastaba. Quince días lejos de su hogar, de su gente y de Perla, era demasiado.  
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    Perla estaba decaída. Ya habían pasado tres semanas y no tenía noticias de Branko. Camilo y sus amigos intentaban animarla, pero era imposible.  

    Una tarde, su madre quiso conversar con ella, saber lo que había sucedido. Aunque ya las cosas no estaban mal, sabía que algo le ocultaba su hija y quería saber el qué.  

    ―Mamá, no estoy de humor. ¿Por qué no le preguntas al papá?  

    ―Sabes que él no quiere hablar del tema. Ahora anda mejor, está feliz con tus nuevos amigos. 

    ―Entonces todo está bien.  

    ―Es que no está todo bien, hija, yo lo siento en mi corazón.  

    ―Mamá, no le des más vueltas al asunto.  

    ―¿Por qué no quieres hablar conmigo? Antes no teníamos secretos.  

    ―¿No los teníamos?  

    ―¿Qué quieres decir? No es la primera vez que me dices algo así, ¿qué crees que te estoy ocultando?  

    ―Nada, mamá, nada. Tengo que estudiar.  

    Dinka suspiró.  

    ―Está bien, pero si quieres hablar, sabes que aquí estoy.  

    ―Sí, mamá, gracias.  

    ―Te amo.  

    ―Yo también te amo, mamita.  

    Perla se sentía mal al mentirle a su mamá, pero ella estaba tan cegada con su papá que no veía nada más de lo que él le quería mostrar, así que lo que ella le dijera, no serviría de nada, además, no se sentía capaz de decirle que había conocido a un gitano y que estaba enamorada de él, no quería hacerla sufrir, no lo merecía.  

      

  


 
   
    Capítulo 17 

    Branko bajó de la camioneta de los médicos y vio a Perla… con otro. Reía y jugaba con otro hombre a la salida de un negocio. Sintió que todo le daba vueltas.  

    ―¡Branko! ―gritó su padre al verlo así.  

    El doctor se sorprendió, Branko no parecía fingir, aunque se suponía que ya debía estar bien.  

    ―Yo… no… me siento… bien…, dadá…  

    Y se desmayó.  
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    Camilo se paró en seco y miró hacia el campamento, estaba con Perla, Marcia y Pablo en un local de comida rápida cerca del instituto, justo frente al campamento de los gitanos.  

    ―¿Qué pasó? ―preguntó Perla  miró hacia las carpas, vio que varias personas se habían agolpado en torno a algo o alguien.  

    ―No sé, parece que alguien se desmayó o algo así.  

    ―Ojalá no sea nada grave.  

    ―Ojalá no sea tu gitano ―bromeó Marcia.  

    ―Mi gitano no está aquí ―respondió con tristeza.  

    Camilo miró a su amiga.  

    ―Me pareció que era él, Perlita ―le dijo con seriedad. 

    ―No, eso no puede ser. 

    ―Es que me pareció ver que se bajó de esa camioneta con esos chilenos.  

    ―¿Y qué haría él con unos chilenos? Nos odian.  

    ―Los gitanos no odian a los extranjeros. No les gusta mezclarse con gente no chilena para casarse y tener hijos.  

    ―No sé, ¿y si en realidad nunca se fue y solo quería deshacerse de mí?  

    ―No digas eso, amiga, eso no es así. A lo mejor acaba de llegar, ¿por qué no le dejas una nota en la roca?  

    ―¡Camilo! ―protestó Marcia―. Tú estás bien creído que esa roca es WhatsApp, si fuera por ti, estaría lleno de notitas hasta por la más mínima cosa.  

    ―Es la única forma que tienen de comunicarse. 

    ―Es la única forma que tienen de comunicarse cosas importantes.  

    ―Y esto es importante.  

    ―No sabemos si llegó.  

    ―Yo creo que era él, conocería a ese gitano donde sea ―dijo el joven con un tono de coquetería.  

    ―¿Debería ponerme celosa? ―interrogó Perla fingiéndose ofendida.  

    ―Sabes que jamás, amiga, no te quitaría a tu pololo[41], pero eso no me vuelve ciego.  

    Perla se rio y se abrazó a su querido amigo, en pocos días se había convertido en parte importante de su vida.  

    Caminaron abrazados de vuelta al instituto, cuando un automóvil les tocó la bocina y se detuvo a su lado. 

    ―¿Van al instituto? Los llevo ―ofreció el padre de Perla con una gran sonrisa.  

    Camilo soltó a Perla de inmediato, como si lo hubiese pillado en falta.  

    ―Papá, estamos a una cuadra y media.  

    ―Yo sí quiero ―dijo Marcia―. Una cuadra y media es una cuadra y media y, con este frío, yo ni puedo caminar.  

    ―Suban ―respondió Mario, feliz.  

    Los cuatro amigos subieron, Perla al lado de su papá.  

    ―¿Hasta qué hora tienen clase? 

    ―No sabemos, a este profesor siempre se le muere la abuelita y nos avisan a última hora, cuando ya estamos instalados.  

    ―Si quieren espero un rato, si tienen clase, me avisan y me voy, si no, entonces los llevo, podrían ir a la casa a tomar once ―ofreció.  

    Perla estaba muy sorprendida y miró a sus amigos.  

    ―Por mí, bien, yo feliz. ―Camilo fue el primero en reaccionar.  

    ―Yo también ―contestó Marcia muy alegre.  

    ―Yo igual ―aceptó Pablo.  

    ―Bueno, entonces vayan, ojalá no tengan clase ―se despidió, contento.  

    ―¿Y eso? ―preguntó Pablo.  

    ―¿No es obvio? Está feliz de que su hijita esté saliendo con un tipo como yo.  

    ―¡Ya! ―exclamó Perla, divertida. Miró hacia atrás, a su papá que aún seguía en la puerta del instituto, al verla, le sonrió y le hizo una seña con la mano.  

    ―¿Sí o no? Está feliz de que estés saliendo con un chileno.  

    ―Ni siquiera sabe que estamos saliendo ―protestó Perla.  

    ―En todo caso. Eso debe ser ―comentó Marcia.  

    ―Devuélvanse, al profe se le murió la abuelita por sexta vez ―les informó una compañera que se acercaba en dirección contraria.  

    ―¿Otra vez? Si sigue así, este ramo no lo vamos a pasar ―protestó Pablo.  

    ―Es cierto, pero ¿qué vamos a hacer? ―repuso Perla.  

    ―¡Ir a tu casa a tomar once! ―respondió Marcia, feliz.  

    ―Estamos invitados, no puedo desairar a mi suegrito.  

    ―¡Camilo! ―Perla le dio un manotazo.  

    ―¡Ah! Con que empezamos la violencia intrafamiliar antes de ser familia ―bromeó él, mientras se sobaba el brazo.  

    ―Ridículo.  

    ―Igual me quieres. ―La abrazó de los hombros para caminar junto a ella hacia la salida.  

    Mario los vio aparecer y, al llegar a la puerta, Camilo soltó a su hija. El padre se alegró, Camilo se veía un buen chico y los dos amigos también.  

    Marcia era alegre y extrovertida, contrario a la percepción de tímida que ella tenía de sí misma. José era más callado, él sí se veía tímido.  

    Llegaron a la casa y Diana se extrañó al ver llegar a su esposo con su hija y tres amigos.  

    ―Los invité a tomar once ―le indicó Mario a su esposa.  

    ―Que bien, siéntense, ¿tienen hambre? Es temprano para tomar once, ¿almorzaron?  

    ―Sí ―respondieron a coro los cuatro amigos.  

    ―Les voy a traer una leche con plátano, ¿les gusta?  

    Las visitas agradecieron algo cohibidas, incluso Perla se sentía extraña.  

    ―Podríamos aprovechar para estudiar ―habló Pablo―, tenemos la disertación pasado mañana.  

    ―¿Les falta mucho? ―preguntó Mario.  

    ―No, con Pablo a la cabeza, tenemos que trabajar sí o sí y tener todo listo una semana antes de la entrega, antes de que dé la tarea el profe él ya la está haciendo ―bromeó Marcia.  

    ―¡Qué mala! ―replicó Perla―. Si no fuera por él, tendríamos puros rojos.  

    ―Eso sí.  

    ―Además, si fuera por ti, haríamos los trabajos después de que den la nota ―se burló Camilo.  

    ―¡Pesado! ―Marcia hizo un puchero.  

    ―No te preocupes ―la consoló Pablo―, eso no es verdad, solo bromea, tú sí eres responsable.  

    ―Tú tan lindo, siempre me defiendes de Camilo ―respondió y le sacó la lengua a su amigo.  

    ―Ya, déjense de pelear ―los reprendió Diana, sin enojo, y les extendió la bandeja con los vasos―. Tomen.  

    Los cuatro amigos sacaron sus respectivos vasos y probaron la deliciosa bebida.  

    ―Bueno, los dejamos solos para que estudien ―dijo el dueño de casa.   

    ―Gracias, don Mario ―agradeció Pablo.  

    ―Sí, gracias ―repitieron los otros dos.  

    ―No hay de qué. Estudien tranquilos.  

    El matrimonio se fue a su habitación, los jóvenes se miraron y sonrieron.  

    ―Tu papá está feliz de que andes conmigo ―bromeó Camilo en voz baja.  

    ―Así parece ―respondió Perla con una triste sonrisa.  

    ―No te preocupes, todo estará bien, amiga ―la consoló Camilo.  

    ―Ojalá, aunque no creo que cambie nada.  

    Marcia le tomó la mano.  

    ―Su amor es de novela romántica, amiga, tiene que terminar bien, ya te lo dije.  

    ―Romeo y Julieta no terminó bien.  

    ―Porque esa no es una novela romántica, es una tragedia.  

    ―Yo creo que la mía va más tirada para ser tragedia o drama que romance.  

    ―No piensen tanto en lo que va a pasar y no pueden controlar, mejor veamos la disertación y se distraen ―indicó Pablo.  

    ―Sí, es lo mejor ―aceptó Perla.  

    Tras un par de horas de ensayo, risas y bromas, llegó la hora de la once.  

    Los dueños de casa salieron a comprar el pan y, al volver, les dijeron que pasaran al comedor.  

    La once estuvo entretenida, conversaron de todo un poco y, cuando Camilo les dijo que era de Tocopilla y que estudiaba en Antofagasta y que arrendaba una pieza en una casa cercana, el matrimonio ofreció su apoyo.  

    ―Cualquier cosa que necesites, solo tienes que decírnoslo ―le dijo Mario―, nosotros sabemos lo difícil que es darle estudios a un hijo y tú tienes más hermanos, más encima, estás lejos de tu casa, así que ya sabes, sea lo que sea y a la hora que sea, si necesitas algo, por favor, cuenta con nosotros.  

    ―Gracias, señor.  

    ―No me digas señor, si no quieres decirme Mario, dime tío, así lo hacen los jóvenes, ¿no?  

    ―Gracias, tío.  

    ―De nada, igual va para ustedes dos ―les habló a Marcia y a Pablo, si necesitan algo, aquí estamos. 

    ―Si me lo ofrecen a mí ―dijo Marcia―, me van a tener metida aquí, siempre estoy sola en mi casa. ―Quiso darle un tono humorístico, sin embargo, la tristeza se le refléjó en los ojos y en su voz. 

    Perla pensó en que su padre jamás sería así con Branko. A él lo odiaba por el solo hecho de ser gitano y de haberse atrevido a mirarla.  
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    Branko despertó y se vio en su chara. Estaba oscuro. Se quiso incorporar, pero una mano firme se lo impidió.  

    ―Tranquilo, hijo, no te levantes.  

    ―¿Dadá?  

    ―Sí, hijo, aquí estoy, estás en tu hogar.  

    ―¿Qué hora es?  

    ―Las dos y media de la mañana, ¿quieres algo? ―le preguntó Vadim al tiempo que encendió una lámpara.  

    ―Agua.  

    El padre tomó una botella y vació un poco de agua en un vaso, se la extendió.  

    ―Gracias.  

    ―Trata de volver a dormir, hijo. El doctor Valencia dijo que estarías débil un par de días. Mañana vendrá a verte para ver cómo sigues.  

    ―Dadá, ¿tú crees que ella ya se olvidó de mí?  

    ―Hijo, por favor.  

    ―Yo no la puedo arrancar de mi pecho.  

    El joven derramó unas lágrimas amargas que conmovieron el corazón del rey de los gitanos.  

    ―Hijo, por favor, no te pongas así, esperemos a que estés mejor para que conversemos.  

    ―No, dadá, yo creo que no hay nada que conversar.  

    ―Tranquilo, hijo, es la fiebre la que te hace sentir mal, yo siempre te he dicho que se puede solucionar todo en la vida, siempre hay una forma.  

    ―No en este caso, dadá.  

    Branko no podía quitarse la imagen de su amada en los brazos de otro, no había pasado ni un mes ¿y ya lo había olvidado? No podía ni quería creerlo, pero sus ojos no lo engañaron al ver que ella salía de ese negocio con otro chico de la mano, jugando y riendo.  

    ―Branko, trata de dormir.  

    ―Ella dejó de amarme.  

    ―Nadie deja de amar de un día para otro, hijo, duerme y descansa.  

    ―Ella está con otro.  

    ―Hijo, yo te advertí que las extranjeras no son como nosotros.  

    ―Sí, me lo dijiste y no te hice caso.  

    ―Descansa, hijo mío, mañana será otro día.  

    ―Sí. 

    El gitano se recostó y cerró sus ojos, ya no quería pensar.  

    Vadim se quedó observando a su hijo durante mucho rato. No sabía qué hacer. Como rey, debería prohibirle volver a ver a esa muchacha, pero como padre no le gustaba ver sufrir a su hijo, mucho menos si Branko estaba convencido de que esa joven ya no estaba enamorada de él.  

    Vadim apagó la luz y se fue a su cama, pero no logró conciliar el sueño si no hasta cerca de las cinco de la madrugada.  

  


 
   
    Capítulo 18 

    Perla no entró a clases, quería saber si era cierto que Branko había vuelto y se fue a las rocas.  

    ―Buenos días, gachí ―la saludó Lazlo.   

    ―Hola.  

    ―¿Busca a Branko?  

    ―Sí… Sí… Bueno, yo sé que él anda de viaje y…  

    ―Él volvió.  

    ―¿Volvió? ―preguntó ilusionada.  

    ―Ayer, pero no volvió bien.  

    ―¿Cómo que no volvió bien?  

    ―Llegó enfermo, el doctor dice que es puro estrés, yo digo que es amor.  

    ―Lo he extrañado tanto.  

    ―Y él a ti, no sabes cuánto sufrió por estar lejos.  

    ―¿Está bien ahora?  

    ―No.  

    ―¿Puedo hacer algo?  

    ―Asegurarle tu amor, si es que lo sientes todavía.  

    ―¡Claro que lo siento! Yo lo amo ―aseguró ofuscada.  

    ―Anoche él deliraba con que ya no lo amabas, que te habías olvidado de él, que estabas con otro.  

    ―Eso no es verdad, yo lo amo, no estoy con nadie.  

    ―¿Segura? 

    ―¿Por qué él piensa que estoy con otro?  

    ―Porque ayer te vio con tu nuevo pololo[42]. Y no lo niegues porque yo también te vi.  

    Perla se confundió, hasta que recordó que Camilo le dijo que lo había visto cuando salían del negocio.  

    ―Yo no ando con nadie más. Camilo es solo un amigo.  

    ―Parecían muy acaramelados.  

    ―¡No! Solo somos amigos, de verdad.  

    ―Está bien, te creo, pero tienes que hacer algo para demostrarle que lo sigues amando.  

    ―¿Cómo puedo hacer eso? Él está enfermo y no puedo ir a verlo.  

    ―Deberíamos encontrar una forma.  

    ―Lo sé, pero no sé si será suficiente.  

    ―Algo que sea.  

    Perla fue hasta la roca donde había dejado su nota y se la entregó a Lazlo, luego sacó de su mochila varias cartas y también se las entregó.  

    ―Mantuve mi hábito de escribirle una carta diaria a tu amigo, nunca he estado con nadie más. Ahí le cuento todo.  

    ―Todo se arreglará ―le dijo el gitano sin convicción. 

    ―No veo cómo, ustedes no me quieren a mí y mis padres jamás lo aceptarán a él.  

    ―Siempre hay una forma. Mi tío Vadim siempre nos dice eso y lo cree de verdad.  

    ―Pues yo creo que lo dice para sus cosas, no para una relación maldita.  

    ―No diga eso, gachí, la suya no es una relación maldita, solo es una relación incomprendida. Yo te veo y eres tan gitana como cualquiera de las de mi campamento.  

    ―Pero no soy gitana y eso pesa más.  

    Lazlo no dijo nada, ¿qué podía decir? Lo que ella pensaba era cierto, Branko, al ser hijo del rey y futuro rey, no podía casarse con una extranjera.  

    ―Bueno, me voy ―dijo Perla―, no quiero tener problemas. 

    ―Tranquila, niña, todo se arreglará, no sé cómo, pero se arreglará.  
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    Branko abrió los ojos y miró a su alrededor, sentía su cabeza adolorida. Estaba solo en su chara. Miró su reloj, era mediodía. Quiso levantarse, pero el dolor de cabeza le impidió hacerlo.  

    ―Kira te mandó esto ―le dijo Vadim entrando a la carpa con un plato de comida―, ¿cómo te sientes?  

    Vadim dejó el plato sobre uno de los baúles y ayudó a su hijo a incorporarse.  

    ―Me duele la cabeza.  

    ―Aquí están tus pastillas.  

    Le dio las píldoras y un vaso de agua, después de que se los tomó, le acercó el plato para que comiera.  

    ―¿Cómo te sientes? ―preguntó el padre.  

    ―Ya te dije que me duele la cabeza.  

    ―No hablo de eso.  

    ―¿De Perla?  

    ―Sí.  

    ―Ya te dije que no hay nada más que hablar de ella.  

    ―¿Qué significa eso?  

    ―Eso, me olvidaré de ella, dadá.  

    ―Anoche deliraste con esa muchacha. ¿Qué pasó?  

    ―La vi con otro, dadá ―respondió con tristeza. 

    ―¿Cuándo?  

    ―Ayer, cuando llegué.  

    ―Entonces, esa mujer no era para ti.  

    Un par de lágrimas amargas cayeron por las mejillas del gitano.  

    ―Hijo, yo sé que esto te duele, pero ya la olvidarás, es lo mejor.  

    ―Permiso, ¿se puede? ―Lazlo apareció en la puerta de la carpa―. ¿Despertó el bello durmiente?  

    ―Sí, ya está mejor ―respondió Vadim.  

    Vadim salió de la carpa para dejar a los amigos solos, quizá su sobrino alegrara a su hijo.  

    ―Vi a la gachí ―le informó Lazlo a su primo cuando ya estaba seguro de que su tío Vadim se había ido.  

    ―¿Y?  

    ―Hablé con ella.  

    ―No me interesa nada de lo que me puedas decir de ella.  

    ―Branko, hermano, escúchame.  

    ―Yo la vi, Lazlo, y tú también.  

    ―Él es solo un amigo.  

    ―¿Ella te lo dijo?  

    ―Me lo aseguró y yo le creo. Mira.  

    Lazlo sacó de su bolsillo las cartas que le había entregado Perla y la nota de la roca.  

    ―Yo no las he leído, pero las tenía listas para ti, Branko. La nota sí la leí porque estaba abierta. No sabía que tenían una roca mensajera ―dijo con un tono burlón.  

    Branko la leyó.  

    “Amor, si volviste, házmelo saber”.  

    ―¿Cómo sabe que volví?  

    ―Ah, eso no lo sé.  

    ―Y ese amigo, ¿quién es?  

    ―Branko, hermano, yo no podía andar interrogándola si no soy na su pololo[43].  

    ―Ella te dijo que era un amigo y tú le creíste.  

    ―Si la hubieras visto, también le habrías creído. Esa gachí te ama, Branko y no te ha olvidado.  

    ―¿No estás diciéndome esto para que me sienta mejor?  

    ―¡Por supuesto que no! ¿Crees que yo te mentiría con algo así? Ahí tienes las cartas, Branko, las tiene con ella, las anda trayendo en su cartera, las tuyas también, reconocí tu letra en una cuando sacó estas. Hasta tiene una foto tuya.  

    ―¿De verdad? Debe ser la foto que le regalé.  

    ―No sé, pero ahí la tenía.  

    ―¡Me ama, Lazlo! ―exclamó―. ¡Me ama!  

    ―Sht, tranquilo, hermano, te pueden oír.  

    ―¿Y qué me importa? ¿No te das cuenta de que no puedo vivir sin ella?  

    ―Yo lo sé, pero debemos encontrar la forma de que puedan estar juntos.  

    ―Estaré con ella, cueste lo que cueste.  

    ―Tampoco puede ser así, mi hermano, lo sabes, tienes una responsabilidad muy grande aquí con el campamento. 

    Branko se desmoralizó, sabía que no podía dejar a su pueblo en manos de su tío Melalo, aunque nunca había hecho nada que le impidiera tomar el puesto de su padre, estaba seguro de que no sería un buen rey.  

    ―¿Qué voy a hacer, Lazlo?  

    ―Por ahora, mejorarte. Ya veremos cómo arreglar lo tuyo con la linda gachí.  

    ―Eres un gran amigo.  

    ―Somos amigos, primos y para mí eres mi hermano, siempre, pase lo que pase, estaré a tu lado.  

    ―Gracias.  

    ―De nada, hermano.  En todo caso, creo que no fui muy claro con Santa Sara y la manda, le dije que nos mandara un amor, pero no especifiqué que no fuera imposible.  

    ―Yo tampoco lo especifiqué.  

    ―Lo peor es que igual vas a tener que pagar la manda ―replicó Lazo con una carcajada―. Porque encontraste el amor antes de fin de año.  

    ―Debería haberme mandado uno que fuera posible.  

    ―Si está su mano metida en esto, se arreglará, Branko, tiene que arreglarse. ―Se dieron un corto abrazo―. Ahora lee esas cartas, a lo mejor ahí te aclara quién es el galló ese que andaba con ella ayer.  

    ―Sí. Ojalá sea solo un amigo… 

    Lazlo salió de la carpa para que su amigo pudiera leer las cartas tranquilo, en ellas le contaba las cosas que habían pasado desde que se había ido, su nueva amistad con Camilo, que su papá pensaba que ellos tenían una relación. También le habló de Marcia y de Pablo. En sus cartas le decía lo mucho que lo extrañaba y lo difícil que sería estar juntos si ninguna de las dos familias aceptaba su amor.  

    Branko se sintió feliz y renovado con las cartas de Perla, estaba tan contento que no se dio cuenta de que su papá entró en la carpa y lo vio con las cartas en la mano y unas fotos que ella le había regalado.  

    ―¿Qué haces?  

    ―Me ama, dadá, me ama.  

    ―¿Qué quieres decir? ¿Qué es eso?  

    Melalo entró a la carpa en ese momento.  

    ―Vine a ver al enfermo, ¿cómo está?  

    ―Bien ―respondió Branko, molesto, a él no le gustaba ese gitano.  

    ―Así que te carteas con la chilena. ¿Qué vas a hacer, rey de los gitanos? ¿Permitirás esta afrenta en tus propias narices?  

    Vadim arrebató las cartas de la mano de Branko, enojado y decepcionado.  

    ―¿Es cierto? ¿Te escribes con esa gachí? 

    ―Dadá.  

    ―Esto se acabó, ¿cuándo entenderás que ella y tú no pueden estar juntos? Tú eres el futuro rey de los gitanos, no puedes contaminar a nuestro pueblo.  

    ―Dadá, ¿qué vas a hacer?  

    ―Ya lo verás.  

    Vadim lanzó al fogón todas las cartas y las fotografías de Perla. Branko no pudo hacer nada para impedirlo. 

    ―Eso es, rey de los gitanos, era hora de que te pusieras bien los pantalones.  

    ―¡Sal de aquí, Melalo! ―gritó Branko.  

    ―¿Permitirás que me hable así? ―reclamó el aludido.  

    ―Vete, Melalo, por favor, esto es entre mi hijo y yo ―le pidió Vadim.  

    Melalo se fue, satisfecho por la situación.  

    ―Hijo…  

    ―No me digas nada, dadá.  

    ―Entiéndeme.  

    ―Yo te entiendo, dadá, ¿y tú? Yo amo a Perla.  

    ―Hijo, hasta hace un rato decías que ella no te correspondía.  

    ―Me equivoqué, ella sí me ama, me ama igual como yo a ella. Dadá¸ si al menos la conocieras…  

    ―No necesito conocerla.  

    ―Ella es gitana, padre, es una gitana de corazón, mucho más de lo que es Melalo, su corazón no es gitano y sin embargo es parte del kris[44] y se cree con el derecho a destruir la vida de los demás, no solo la mía.  

    ―Ella es chilena, no importa lo que ella quiera ser. Gitano se nace, no se hace.  

    ―Hemos conocido a muchas chilenas que sí han sido gitanas y mejores que nuestras mujeres.  

    ―Son excepciones, hijo, y ninguna esposa de un rey.  

    Branko guardó silencio un momento. Vadim no sabía qué decir, se estaba arrepintiendo del acto cometido, pero Melalo tenía la capacidad de orillar a cualquiera a hacer lo que no quería, era un manipulador experto. 

    ―Nunca te voy a perdonar que hayas roto sus cartas y sus fotos ―le dijo Branko interrumpiendo los pensamientos de su padre― Me has quitado lo único que me quedaba de ella. Si no puedo estar con ella, al menos debiste dejarme sus cosas.  

    El joven se echó hacia atrás en su cama y se puso de lado, de espaldas a su padre. Ya no quería hablar.  

  


 
   
    Capítulo 19 

    Perla se dio vueltas en el patio del instituto hasta que terminó la primera clase. Camilo y Pablo se acercaron a ella.  

    ―Hola, amiga, ¿qué pasó que no viniste a clases? ¿te quedaste dormida? ―saludó Camilo.  

    ―No, fui al frente.  

    ―¿Viste a Branko?  

    ―No, vi a su amigo.  

    ―¿Y? 

    ―Volvió enfermo, el doctor dijo que era estrés y su amigo dice que es amor. ―Sonrió avergonzada.  

    ―Te echaba de menos.  

    ―Sí.  

    ―Y bueno, a ti poco te faltó para enfermarte de ausencia también, si no fuera por nosotros…  

    ―Sí, es verdad ―respondió agradecida.  

    ―¿Estás tranquila ahora? ―le preguntó Pablo.  

    ―Sí, mucho más tranquila. 

    ―Tienes que estar tranquila, el ochenta por ciento de los problemas de la gente se generan en la cabeza.  

    ―Trataré de no hacer una tormenta en un vaso de agua, entonces.  

    ―Eso. Nada sacas con preocuparte, no puedes arreglar nada con preocuparte y mucho menos si te enfermas.  

    ―Tienes razón, como siempre.  

    ―Es que él es el científico y el sabio del grupo ―replicó Camilo―, así es que hay que hacerle caso ―replicó con un tono extraño.  

    ―¡Hola! ―Marcia saludó al grupo desde lejos, mientras se apresuraba a encontrarse con ellos.  

    ―Hola, ¿cómo te fue? ―preguntó Pablo cuando la chica ya se encontraba a su lado.  

    ―Espero que bien.  

    ―¿Estuvo muy difícil la prueba? 

    ―No, pero igual uno nunca sabe.  

    ―Estudiaste mucho y te sabías toda la materia ―la calmó Pablo con dulzura. 

    ―Me hiciste estudiar mucho y aprenderme toda la materia ―bromeó Marcia.  

    ―Por eso sé que te va a ir bien.  

    ―Me da rabia no haber quedado con ustedes en esta clase.  

    ―Pero no te preocupes, ya falta poquito y el próximo semestre haremos la toma de ramos juntos para quedar los cuatro en todas las clases como grupo ―dijo Camilo.  

    ―Ya queda poquito ―la consoló Pablo―, estamos a un setenta y ocho por ciento del semestre.  

    ―Sí, queda poquito ya, poco más de un mes.  

    ―¿Y cómo están para mañana? ―inquirió Pablo.  

    ―Yo bien ―dijo Camilo―, lo único fome es que hay que levantarse temprano un sábado.  

    ―Al menos no nos toca tan temprano ―respondió Marcia.  

    ―Una vez que nos toque sábado ―respondió Perla―, aparte que nos toca a las once, no es tanto. 

    ―Es cierto ―acotó Pablo―, hay grupos que tienen que disertar a las ocho.  

    ―Ah, no, yo ahí renuncio ―bromeó Camilo.  

    Los jóvenes rieron, se fumaron un cigarrillo y entraron a clases.  

    Perla intentó no pensar en Branko, sentía que podía confiar en el amigo de él y que de algún modo se arreglaría su situación. De otro modo, sería muy doloroso para ambos, pues tendrían que separarse y no estaba segura de soportarlo y si él se había enfermado por unos días distanciados, ¿qué le pasaría si tuvieran que separarse?  
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    Los días pasaron sin novedad. Perla le dejó un mensaje a Branko, ella solo cruzaría, si podía, cuando él estuviera allí. De todas formas, su código secreto se mantenía.  

    Cada vez que llegaba al instituto o cuando salía miraba ilusionada hacia su lugar de encuentro, pero durante varios días nada sucedió, hasta que una tarde de jueves, lo vio. La miraba. Sí, pudo sentir sus ojos sobre ella.  

    Sin pensar, caminó a la avenida cuando Camilo la detuvo del brazo.  

    ―Cuidado, chai, que me la pueden atropellar ―le dijo con una sonrisa.  

    Perla esperó a que terminaran de pasar los vehículos y cruzó con su amigo. La joven le había hablado de él en sus cartas por lo que el gitano no se sintió amenazado por él.  

    ―Sel’ami[45], Branko ―saludó Camilo y le extendió su mano―. ¿Sar san?[46] 

    ―Sel’ami, Camilo, así que tú eres el nuevo amigo de mi Perlita ―respondió Branko con una gran sonrisa y también le dio la mano―. Mi perlita. ―El gitano se giró hacia su novia y le dio un dulce beso en los labios y luego la abrazó con fuerza―. Te extrañé tanto.  

    ―Yo también te extrañé mucho.  

    ―Toma. ―Se sacó de su morral unas cartas que le entregó. Perla hizo lo mismo con las suyas.  

    El teléfono de Camilo sonó.  

    ―¡Perla, tu papá! ―casi gritó.  

    ―Te amo, Perlita, te amo.  

    Branko le dio un corto beso y se fue apresurado por abajo, por las rocas, de vuelta a su campamento para no ser descubierto por el padre de Perla.  

    ―¿Y ahora? ―preguntó Perla con tristeza.  

    ―Volvamos al instituto.  

    ―No quiero ―protestó.  

    ―Perlita, al menos pudiste verlo.  

    ―Jamás vamos a poder estar juntos, ¿te das cuenta? Si no es su papá, es el mío.  

    Gruesas lágrimas corrieron por sus mejillas y Camilo la abrazó a su pecho.  

     ―Pucha, Perlita, ojalá pudiera hacer algo para que puedan estar juntos.  

    ―No puedes, amigo, nadie puede.  

    ―Pero quisiera… 

    Camilo la apartó un poco y le secó la cara con sus manos.  

    ―Ya, tranquila, mira que si tu papá te ve llorando va a creer que te hice algo y “adiós, coartada”.  

    ―Sí, perdón.  

    ―No te disculpes, ¿vamos?  

    Ella aceptó. Camilo la abrazó de los hombros y caminaron de vuelta al instituto donde se juntaron con sus amigos.  

    ―¡Hola! ―saludó el papá a Perla―. ¿Hasta qué hora tienen clases?  

    ―Hasta las cinco ―respondió Pablo.  

    ―¿Van a tomar once a la casa?  

    ―¡Ya! ―respondió Marcia de las primeras, quien ya había hecho un hábito el irse después de clases a casa de Perla.  

    ―Yo no puedo, mi hermano chico está de cumpleaños y mi mamá dijo que tenía que llegar temprano ―se excusó Pablo.  

    ―Ah, bueno, tienes que estar con tu familia en la celebración ―respondió Mario―. ¿Y tú, Camilo?  

    ―Yo no tengo responsabilidades aquí en Antofagasta, así que sí ―contestó el joven.  

    ―¿Los vengo a buscar?  

    Los tres jóvenes se miraron.  

    ―No, nos vamos caminando, si estamos a un paso ―respondió Camilo.  

    ―Bueno, los esperamos entonces. Me avisas, Perla, cuando se vayan.  

    ―Sí, papá.  

    El hombre se fue y los cuatro amigos entraron al recinto.  

    ―Mi papá te adora ―comentó Perla.  

    ―Sí, porque cree que estoy interesado en ti, cuando sepa la verdad… 

    ―Va a quedar la… ―Dejó la frase a medias, Marcia. 

    ―No deberían mentirle así ―repuso Pablo.  

    ―No le estamos mintiendo, él asumió algo que no es, ¿o alguien le dijo que Perla y yo estamos juntos?  

    ―No, pero eso es lo que parece.  

    ―A ti te parece, nunca le hemos dicho a su papá nada que se le parezca, él ve lo que quiere ver.  

    ―Igual es como un engaño.  

    ―Si él no fuera como es, nuestra amiga no tendría que esconderse ―replicó Marcia.  

    ―Pero es su papá, solo quiere lo mejor para ella.  

    ―Si tú tuvieras una hija, ¿le prohibirías enamorarse de alguien como Branko? ―consultó Camilo.  

    ―¿Qué futuro tiene con él? Es un tipo que ni estudios tiene. Yo no estoy en contra de que pololee[47], pero pensar en un futuro…  

    ―¿Y por qué me ayudaste entonces? ―lo encaró Perla.  

    ―Porque creí que tu papá te pegaba.  

    ―Mi papá ahora está tranquilo.  

    ―Mejor no discutamos ―terció Marcia―, con que no la acuses con su papá es suficiente.  

    ―No soy un soplón, pero tampoco me pidan estar de acuerdo.  

    El pequeño grupo quedó en silencio.  

    ―Igual te voy a seguir ayudando ―dijo Pablo al rato―, yo vi cómo era tu papá antes de que te juntaras con nosotros, solo por eso, yo no quiero ser cómplice de violencia intrafamiliar, pero no me gusta mentir, mi familia es religiosa y siempre me inculcó que mentir es pecado ―se justificó.  

    ―Yo no sé qué le pasó a mi papá, o sea, siempre fue algo bruto, pero, como esos días, nunca.  

    ―Su odio por los gitanos lo encegueció ―dijo Marcia.  

    ―¿Tanto?  

    ―A lo mejor sí eres gitana, o medio gitana ―largó Pablo.  

    ―¿Cómo?  

    ―A lo mejor tú no eres hija de tu papá, tu mamá te tuvo soltera de un gitano.  

    ―Imposible, ellos llevaban como seis años de casados cuando nací yo. Mi papá ha sido el único hombre de mi mamá y mi mamá la única mujer de mi papá. Se conocían de niños y se enamoraron.  

    ―Entonces no entiendo tu amor por los gitanos y el odio de tu papá hacia ellos ―meditó Pablo. 

    ―Bueno, mi papá odia a los gitanos, así que no es raro que su papá también los odie ―repuso Marcia.  

    ―¿Y si él fue gitano? ―inquirió Camilo.  

    ―¿¡Gitano?! ―gritaron los tres a coro.  

    ―Sí, a lo mejor cometió una falta grave y lo expulsaron de su campamento y se vino a vivir aquí ―explicó el joven.  

    ―¿Y por qué ocultarlo? Además, mi mamá también tendría que ser gitana.  

    ―A lo mejor se escaparon juntos ―repuso Pablo.  

    ―Ningún gitano hace eso, a no ser que estén comprometidos, pero, aun así, se disputa a la mujer.  

    ―¿Y si es él el comprometido? ―preguntó Marcia.  

    ―El hombre puede romper su compromiso, con el debido castigo, por supuesto.  

    ―No creo… ―meditó Perla.  

    ―No, eso no pasa y, cuando pasa, se sabe. ―Camilo se quedó con la palabra en la boca. ¿Y si el papá de Perla era el gitano que le quitó la novia a Vadim? No, les preguntaría a sus padres, pero estaba seguro de que su nombre no era Mario ni el de ella Diana, además, no se hubieran quedado en la misma ciudad, ¿o sí? Lo lógico era que se escaparan lejos, donde nadie pudiera encontrarlos jamás.  

      

  


 
   
    Capítulo 20 

    La última semana de clases pasó rápida, solo iban a dar exámenes o a ver sus notas, ya clases casi no tenían.  

    Perla sintió que esa semana fue muy larga. Y se venían dos en las que las posibilidades de ver a Branko serían mucho menores. En realidad, en toda esa semana no se habían visto y la joven se sentía muy triste, casi no comía, pasaba en su habitación, sus padres estaban muy preocupados por ella.  

    El último día de clases, en vez de irse a su casa, se dirigió al campamento. Quería, necesitaba saber de Branko. Quizá se había enojado por no poder estar juntos por culpa de su papá.  

    ―Chai, ¿qué hace aquí? ―Mirko fue el primero que la encontró. 

    Ella no contestó, solo se le quedó mirando con los ojos muy abiertos, sabía que ella no era bienvenida y que a él no le era agradable verla. Mucho menos en el campamento.  

    El hombre la tomó del brazo con delicadeza y suavidad y la llevó en sentido contrario, en completo silencio, hasta que estuvieron lo suficientemente lejos de las carpas.  

    ―No debería volver, señorita, este no es lugar para usted ―le dijo como en un ruego.  

    ―¿Y Branko? Solo quiero saber si está bien.  

    ―Él está bien, está ocupándose de sus responsabilidades, que no son andar con una extranjera; sin ánimo de ofender.  

    ―Lo entiendo, pero... Señor, yo lo amo, yo quiero estar con él.  

    ―¿Renunciaría a su gente por estar aquí? ¿Cuánto cree que duraría viviendo en una carpa? Usted tiene sus comodidades, su cama, sus cosas, aquí no hay nada de eso, vivimos como nómades, aunque no viajamos tan seguido como quisiéramos, andamos de un lado a otro. ¿Cree que podría amoldarse a nuestras leyes? Usted es una gachí, no es como nosotros.  

    ―¿Branko se aburrió de mí? ―le preguntó con tristeza. 

    Mirko tragó saliva.  

    ―No ―respondió con sinceridad―. Él sigue enamorado, pero su padre, el rey de los gitanos, le prohibió volver a verla. Branko deberá hacerse cargo del clan cuando su padre muera, o quizás antes si el rey así lo decide y no es bien visto que se meta con una chilena.  

    ―¿Y si me hago gitana? 

    Mirko sonrió con tristeza.  

    ―No funciona así, mi chai, no es llegar y ser gitana, para otro gitano a lo mejor se puede hacer una excepción, pero no para un hijo de rey y futuro rey. Lo podrían expulsar de la familia si insiste y créame que ha insistido, hemos tenido que detenerlo para que no cometa una locura. Así como usted no duraría ni un mes viviendo como nosotros, él no sería feliz viviendo como uno de ustedes.  

    Perla bajó los ojos, comprendía aquello y lo que menos quería era causarle dolor a Branko. Si su felicidad estaba en renunciar a su amor, lo haría por él.  

    ―Lo siento, mi chai ―le dijo con dulce comprensión. 

    ―¿Le puede decir que lo entiendo y que espero que sea muy feliz? Que lo amo más que a cualquier cosa y que lo dejo libre de su promesa de amor para que sea feliz con alguien más. ―Lo último lo dijo con un nudo en su garganta.  

    ―Es lo mejor, mi chai, ninguno sería feliz y traerían dolor a mucha gente.  

    Ella hizo un puchero y él la abrazó. Ella se sintió reconfortada en los brazos de aquel gitano que sintió también en su pecho un enorme cariño por esa niña que los idealizaba y quería ser como ellos. Como si eso fuera posible. Gitano se nacía, el corazón gitano no era como el de los payos. 

    ―¡Perla! ―gritó su padre a lo lejos. 

    ―Papá, ¿qué haces aquí? ―Ella corrió hacia él, él la esperó a una gran distancia.  

    ―Te seguí, andabas muy rara y quería saber qué pasaba. Vamos a la casa.  

    Perla miró hacia el gitano que comenzó a avanzar.  

    Spiro le hizo un gesto con la mano a Mirko.  

    ―¡No te acerques, gitano, vete a tu carpa y vuelve con tu gente! ―le gritó con enojo. 

    El padre de Perla la agarró de la mano y la tironeó para sacarla de allí.  

    ―¡Papá!  

    ―No vas a salir, quedas castigada el resto de tu vida. Tu madre te vendrá a dejar y a buscar al instituto cada día, no volverás a andar sola en la calle.  

    ―Pero, papá, ¿por qué tanto problema?  

    ―Ya te dije que no quería que te juntaras con gitanos y ¿qué haces? No solo te haces amiga de ellos, si no que ¡andas con uno!  

    El padre le enseñó las cartas que había sacado de su habitación y las fotografías que Branko le había regalado. 

    ―¿Registraste mis cosas?  

    ―Obvio, mira que andabas muy rara. ¿Qué querías que hiciera? Me preocupo por ti.  

    ―Papá, baja el paso, no puedo seguirte.  

    ―No, quiero llegar lo antes posible a la casa.  

    ―¡Basta, papá!  

    ―No. Esto se acabó.  

    El hombre la soltó y rompió las cartas que Branko le había escrito.  

    Perla corrió de vuelta al campamento. Las lágrimas corrían por sus mejillas. No podía ser posible que los prejuicios la separaran del único amor de su vida. En su corazón sabía que era así. Ellos estaban hechos para vivir juntos. Nunca había sentido lo que sentía por Branko y sabía que nunca más lo sentiría.  

    ―¡Chai! Pare, no corra así. ―Oyó que le gritaban. Era Lazlo que iba bajando por la calle y se veía muy preocupado por ella.  

    ―No te atrevas a hablarle ―le gritó su padre.  

    El gitano no entendía lo que pasaba, pero sabía que, si la chica seguía corriendo de ese modo, algo malo pasaría. Corrió en su dirección, pero fue muy tarde. Perla cruzó la avenida sin mirar y un vehículo la lanzó lejos.  

    Los frenazos, los gritos y los bocinazos no tardaron en llenar el ambiente.  

    Los gitanos que habían escuchado el estruendo se acercaron a mirar. Branko vio a Lazlo junto a un cuerpo y corrió, por su cara, parecía ser alguien conocido. Era Perla, con su rostro ensangrentado y morado. Su cuerpo flácido no respondía a ningún estímulo. Su padre lloraba desesperado.  

    ―¡Ustedes hicieron esto! ―gritó el padre.  

    ―¿Qué pasó? ―preguntó Branko. 

    ―Por tu culpa, ella jamás debió fijarse en un gitano despreciable como tú.  

    Los gitanos guardaron silencio, no podían irse en contra del padre de la chica en ese momento de tanto dolor.  

    La ambulancia llegó y se llevó a padre e hija.  

    ―Tengo que ir ―musitó Branko, luchando para llegar a la ambulancia.  

    ―Vamos al campamento, su padre no te quiere cerca de ella ―le dijo Lazlo, sujetándolo. 

    ―Yo necesito verla, saber que estará bien.  

    Lazlo lo empujó, casi, hasta llegar al campamento y se detuvieron frente a la carpa de Lazlo, donde se encontraba su padre.   

    ―¿Qué pasó? ―le preguntó Mirko a su hijo.  

    ―La gachí... la atropellaron.  

    ―¿Qué?  

    ―No sé qué pasó, venía escapando de su padre y cruzó sin mirar.  

    A Mirko se le llenaron los ojos de lágrimas, se sentía culpable, él había visto que ese hombre estaba furioso, pero no pensó que eso provocara un accidente en su hija.  

    ―¿Qué pasa aquí? ¿Qué pasó allá arriba? ―preguntó Vadim, el rey, a los gitanos―. ¿Le pasó algo a uno de los nuestros? ―Se alteró al verlos así.  

    ―No, padre, no le pasó nada a nadie que te importe ―lloró Branko y se fue a su carpa.  

    ―¿Qué pasó? ―le preguntó a Mirko.  

    ―La gachí. Eso pasó ―respondió el hombre con cierto rencor.  

    ―¿Qué pasó?  

    ―Ella estuvo aquí hace un rato, venía a saber de tu hijo, yo le dije que se tenía que ir, que no le hacían ningún bien a nadie con su relación. Ella estaba dispuesta a hacerse gitana, pero yo le dije que no era viable, que no podría con esto. Ella lo aceptó, se veía tan desolada, la abracé y sentí que me equivocaba, que esa chaí sí pertenecía aquí, sí era la indicada para tu hijo, pero llegó su padre... Se la llevó a rastras. No sé qué pasaría que ella corrió de vuelta y la atropellaron. 

    ―Su papá venía muy enojado, tenía un montón de papeles en la mano por los que discutían, los tiró al piso furioso y ella corrió de vuelta al campamento, yo traté de detenerla, pero no alcancé a llegar, en eso, la vi saltar por los aires ―contó Lazlo―. Fue horrible. No creo que sobreviva.  

    Vadim resopló, no sabía qué hacer. Por un lado, estaba su hijo, que a sus casi veinticuatro años era la única mujer a la que había amado y, por otro, ella no era gitana y él debía continuar con su legado. Su mente intentaba tomar la mejor decisión.  

     ―Lo voy a llevar al hospital, él necesita estar con ella en este momento ―concluyó por fin.  

    ―Bien dicho, tu hijo te necesita, Vadim. 

    ―Sí.  

    El rey de los gitanos entró a la carpa, su hijo miraba la única foto que le había quedado de Perla. 

    ―Te llevo al hospital, hijo.  

    ―¿Padre?  

    ―Vamos, ella te necesitará. Y tú la necesitas a ella.  

    ―¿Qué estás diciendo, dadá?  

    ―No puedo verte así, hijo, tu madre no me lo perdonaría. Vamos al hospital.  

    No se lo tuvo que decir dos veces.  
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    Entraron corriendo a urgencia, Branko se dirigió a la ventanilla para saber de ella, le dijeron que los padres de la joven estaban adentro hablando con el médico.  

    Poco rato después, Vadim vio salir a Spiro y a Dinka, llorando y con sus manos entrelazadas.  

    ―¿Spiro? ―preguntó sorprendido. 

    El hombre levantó la vista y vio a su antiguo amigo, no le llamó la atención, luego fijó su vista en Branko, el gitano de las fotos entre las cosas de su hija. La mujer se notaba confusa.  

    ―¿Lo conoces, padre? Este es el payo papá de Perla.  

    ―¿Perla es tu hija?  

    ―Sí, quise alejarla de todo ese mundo que tanto daño nos hizo, sin embargo, nunca pude cambiar su corazón gitano. Desde niña ella quiso ser gitana, si vieras su cuarto, es una mini chara; su ropa, sus cosas, ella jamás ha sido una gachí. Su corazón siempre ha sido gitano. 

    ―¿Por qué tanto odio hacia nosotros? ―Quiso saber Branko.  

    ―Porque tuvimos que escaparnos para poder vivir nuestro amor, el rey de los gitanos no aceptaba nuestra relación ―explicó con ironía. 

    ―Estaba prohibido, pero se te dio la oportunidad de luchar por ella, de hacer las cosas bien. Tú no quisiste ―repuso Vadim con dolor en su voz.  

    ―No estamos hablando de eso.  

    ―¿Cómo está? ―preguntó Branko. 

    ―No creen que sobreviva ―intervino la madre y largó un amargo llanto.  

    Branko se mesó el cabello y salió de allí, encendió un cigarrillo tras otro mientras rogaba a la Virgen por la recuperación de su niña.  

  


 
   
    Capítulo 21 

    Vadim miró a su examigo con los recuerdos flotando en sus ojos.  

    ―¿Qué pasó, Spiro? 

    ―Me enteré de que tu hijo y mi hija estaban juntos. 

    ―¿Y ese era motivo suficiente para que la expusieras al dolor, incluso, a la muerte?  

    ―Tú no entiendes nada ―replicó con culpa encubierta de orgullo y salió de Urgencias, vio a Branko, así que se quedó a una gran distancia de él, al otro extremo.  
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    ―Dinka… ―le habló el rey a la conmocionada madre. 

    ―Vadim… Lo siento tanto, yo no tenía idea de lo que estaba pasando.  

    La mujer se abrazó al rey, lloraba desesperada.  

    ―Tranquila. 

    ―Debí escucharla más, debí estar más al pendiente, yo sabía que algo pasaba, pero no sabía qué y ahora…  

    ―¿Cómo supiste que…? ¿Te avisaron?  

    ―No. Yo estaba en la cocina, cuando sentí que él salió furioso. Me fui a mi dormitorio, pero allí todo estaba normal, me fui a la pieza de Perla y estaba todo desordenado, había registrado sus cosas. Salí detrás de él, aunque no sabía bien a dónde se había ido.  Una vecina me dijo que se había venido hacia abajo. Llegué cuando él hizo amago de pegarle y rompió las cartas de tu hijo… y vi cuando la atropellaron ―terminó con un gran sollozo.  

    ―Tienes que estar tranquila ―le dijo sin dejar de acariciarle el cabello, no sabía qué hacer o qué decir para consolarla. La situación le traía dolorosos recuerdos del pasado. 

    ―Vadim… ―Ella se apartó de él y lo miró con los ojos llorosos―. Perdóname.  

    ―No pienses en eso ahora.  

    ―Ahora es cuando lo pienso. Jamás debí huir.  

    ―Escúchame, tu hija se recuperará, ya lo verás.  

    En ese momento, alguien abrió la puerta para entrar a la sala de Urgencias y Vadim vio que llegaban Lazlo y Mirko y se acercaban a Branko. Tomó a Dinka de ambos hombros y la miró a los ojos.  

    ―Espérame un ratito, voy y vuelvo, pediré a las mujeres del campamento que recen por Perla.  

    ―Gracias ―musitó la madre.  
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    ―¿Cómo está? ―Lazlo llegó hasta Branko con la preocupación estampada en el rostro. Mirko venía detrás, habían ido a acompañarlos.  

    ―Mal.  

    ―Lazlo, Mirko... ―habló Vadim que salió de Urgencias con los ojos rojos por el llanto―. Necesito que vayan al campamento y les pidan a las mujeres que recen por Perla, ella es una de las nuestras, la futura esposa de mi hijo.  

    Los dos gitanos se miraron confundidos y, sin hacer preguntas, volvieron a su camioneta y enfilaron a toda velocidad hasta el campamento para cumplir la orden de su rey. 

    Vadim puso su mano en el hombro de su hijo.  

    ―Tranquilo, hijo, ella estará bien.  

    ―No sé, dadá, se veía tan mal.  

    ―Lo sé, pero Dios no se va a llevar a la futura reina del campamento.  

    ―Se llevó a mi madre.  

    ―Hijo…  

    ―Dadá… Si a Perla le pasa algo, no sé si seré capaz de seguir adelante.  

    ―No pienses en eso, hijo, ahora tienes que pensar que todo saldrá bien.  

    ―¿Pensaste que todo saldría bien con lo de mamá?  

    ―Lo deseé, sí, pero ambos sabíamos que no había nada que hacer, fue distinto, ahora los médicos dicen que hay esperanza. Vamos adentro, quizá los médicos tengan alguna novedad.  

    Branko apagó su cigarrillo y entró con su padre. No vieron a Dinka allí, supusieron que la habían vuelto a llamar. Se sentaron en unas sillas a esperar.  

    Al rato, la vieron salir con los ojos llorosos. Vadim se levantó de inmediato y fue a verla.  

    ―¿Cómo está? ¿Pasó algo?  

    Ella negó con la cabeza. Branko temió lo peor.  

    ―Tranquila, Dinka, tranquila, dinos lo que pasó. 

    ―El doctor Valencia está con ella, quería asegurarse de que yo era su madre.  

    ―Está en muy buenas manos entonces, debes estar tranquila ―la abrazó con cariño.  

    ―Él sabía que Branko estaba enamorado de mi hija, al menos, eso pensaba, pero no alcanzó a corroborarlo. ―Ella se separó y lo miró a los ojos, suplicante―. Vadim…  

    ―Dime, ¿qué quieres?  

    ―Vadim… Cuando mi hija salga de aquí… Si sale ―sollozó. 

    ―Saldrá, Dinka, ella es fuerte.  

    ―Es que tengo miedo, si ella vuelve a casa… ―Suspiró y cerró los ojos―. Yo no quiero que ella vuelva a la casa, no quiero que Mario la vuelva a maltratar o a poner en riesgo.  

    ―¿Crees que le quiera hacer daño?  

    ―Por favor, Vadim, yo sé que me escapé, que me porté mal contigo, con mi pueblo, pero… pero… te ruego, por Santa Sara, prométeme que te la llevarás contigo.  

    ―¿Y tú?  

    ―Yo no tengo derecho a nada.  

    ―No digas eso, Dinka, siempre fuiste como mi hermana y si quieres volver al campamento… 

    Dinka cayó de rodillas, llorando con gran fuerza. Vadim se agachó frente a ella y Branko, que se había mantenido un poco aparte, también se acercó.  

    ―¿Dadá?  

    ―Está bien, Branko. ―Levantó a la mujer del suelo y la llevó a una silla―. Dinka, ¿qué pasa?  

    ―Yo no merezco nada, Vadim, nada, pero prométeme que cuidarás de mi hija, por favor, sé que no tengo derecho, pero necesito que cuides de mi bebé.  

    ―Tranquila, yo las cuidaré a ambas.  

    ―Esto era lo que querías, ¿o no? Encontrarte a solas con Vadim ―habló Spiro tras su esposa.  

    Ella se soltó de su amigo y miró a su marido, sorprendida.  

    ―Es lo que siempre has querido, ¿cierto?, estar con el rey de los gitanos ―insistió Spiro.  

    ―Mario, por favor ―rogó la mujer.  

    ―No me digas nada, si quieres irte con el rey de los gitanos, ándate, es lo que siempre has querido.  

    Dinka alzó el mentón.  

    ―Ya no voy a seguir contigo, Mario, ya no más, casi matas a mi hija y ni siquiera has preguntado por ella.  

    ―¿Cómo está?  

    ―Es claro que no te importa.  

    ―¡Es mi hija!  

    ―Y te olvidaste de eso cuando entraste aquí.  

    ―No me olvidé, solo me ofusqué, nuestra hija se está muriendo y tú estás aquí coqueteando con otro.  

    ―Spiro, ella y yo… ―intervino Vadim. 

    ―Tú no te metas ―espetó.  

    ―Basta. Mario, la niña está fuera de peligro, si te importa.  

    ―¿Qué dijeron?  

    ―Solo eso, de todas maneras, hay que esperar.  

    ―¿Esperar qué? 

    ―A que esté bien, a que se recupere, a que despierte.  

    ―¿Y cuándo será eso?  

    ―No sé, ya lo dirán. El doctor Valencia dice que hay que esperar.  

    ―¿El doctor Valencia?  

    ―Sí, el doctor Valencia, a ese que no quisiste volver a ver para que no le fuera a decir a Perla que es gitana, es el mismo que está salvándole la vida a tu hija.  

    ―Eres una traidora.  

    ―Sí, por haberme escapado contigo, por dejar de lado a mi propia familia, a mi gente, a mi pueblo. Traidora por haber dejado mis responsabilidades, por traicionar a un hombre que jamás me hubiera maltratado, ni hubiese extendido su mano en contra de mi hija ni la hubiese preferido muerta. Ahora estarás contento, ¿verdad?  

    ―¿Y qué crees que hubiera hecho Vadim en mi caso?  

    ―Lo mismo que hizo conmigo, señor, conversar ―intervino Branko.  

    ―¿Qué sabes tú lo que hago con mi hija?  

    ―Es fácil saber lo que pasó, esta no fue la primera vez que usted la tironeaba y arrastraba. No le importó que la hubieran asaltado y querido abusar, lo único que le importó fue que un gitano maldito estaba hablando con su hija y después, ¿qué pasó?  

    ―Que tú la sedujiste.  

    ―No, que usted comenzó a espiarla, a maltratarla, a violentarla.  

    ―¡Estaba enamorada de un gitano!  

    ―Eso usted no lo sabía.  

    ―Pero lo sospechaba.  

    ―No, usted lo suponía, usted temía que fuera así, a usted le aterraba que ella, sin saberlo, volviera a sus raíces, a su gente.  

    ―¡Ustedes no son su gente!  

    ―Lo somos, Spiro, somos su gente lo quieras o no y si tu hija está enamorada de mi hijo y él de ella…  

    ―Ahora… ¿Estás seguro de que darías tu aprobación si ella no fuera gitana?  

    ―No la iba a dar, tienes razón, hablé mucho con mi hijo, incluso le prohibí verla, pero si lo traje hasta aquí fue porque me importa más la felicidad de mi hijo a que él sea el rey. ¿Tú estás dispuesto a sacrificar tu orgullo por la felicidad de tu hija?  

    Mario se quedó mirando a Vadim sin contestar.  

    ―Mario, por favor, es nuestra única hija.  

    ―No, si mi hija se casa con tu hijo, es mejor que se olvide que yo soy su padre.  

    A Dinka le flaquearon las piernas y Branko la alcanzó a afirmar antes de que cayera al suelo. La tomó en sus brazos mientras Vadim pedía una camilla.  

    Los paramédicos llegaron de inmediato con una camilla y la ingresaron a Urgencias.  

    Vadim se acercó a Spiro.  

    ―¿Cómo puedes desear que tu hija se olvide de que eres su padre?  

    ―Ustedes nos hicieron mucho daño.  

    ―El kris[48] me iba a liberar de mi compromiso con Dinka para que ustedes dos pudieran estar juntos. El consejo decidió esperar a terminar el luto para avisarnos de esa decisión, ni siquiera tendríamos que haberla disputado y, aunque no hubiera sido así, yo te habría dejado ganar, Dinka es para mí como mi hermana.  

    Spiro no contestó. Jamás imaginó que las cosas serían así, él no creía en la buena voluntad de Vadim. De todas maneras, su ida del campamento iba más allá de su amor por su mujer, él quería dejar de ser gitano y encontró la excusa perfecta.  
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    Vadim y su hijo se sentaron uno al lado del otro con la preocupación estampada en el rostro. Mario había salido de la sala de espera.  

    ―Hijo, siento mucho haberte presionado para que dejaras a esta muchacha ―le dijo Vadim tras un largo silencio.  

    ―Estabas preocupado por nuestro pueblo, dadá, yo también lo estaba, solo que mi amor por Perla es más poderoso.  

    Vadim sonrió.  

    ―Ahora lo entiendo todo. Ambos son gitanos, por eso su amor lo vivían así, por eso se sentían hechos el uno para el otro. El corazón gitano nunca se equivoca.  

    ―El de Dinka se equivocó.  

    ―No, hijo, no se equivocó, Spiro desvió su camino. Es el orgullo el que habla por él y no lo deja pensar. Esperaba que no fuera tarde cuando se diera cuenta de su error, pero después de lo que dijo, dudo de que Dinka lo perdone.  

    ―¿Qué pasará ahora, dadá? 

    ―¿Qué pasará con qué?  

    ―Con ellas, con esto, con todo.  

    ―Dinka se irá con nosotros, las dos se irán al campamento, son gitanas y no pueden seguir con Spiro, él es un peligro potencial para ellas en este momento.  

    ―Gracias, dadá ―dijo Branko.  

    El hombre miró a su hijo, sorprendido.  

    ―¿Por qué?  

    ―Por haber aceptado mi relación con Perla.  

    ―Tú eres mi hijo y tu felicidad es lo más importante para mí.  

    ―Si no hubiésemos venido, jamás nos habríamos enterado de que ella es gitana.  

    ―Debemos darle las gracias a Santa Sara de que vinimos.  

    ―Créeme que le estoy muy agradecido ―respondió pensando en la manda que le había hecho.  

      

  


 
   
    Capítulo 22 

    “Familiar de Diana Ximénez”, llamaron por el altavoz.  

    Mario entró casi corriendo y se dirigió al interior.  

    ―Era Dinka… ―comentó en voz baja el rey de los gitanos y le dolió comprobar que su examigo la había obligado a cambiarse el nombre y apellido.  

    Poco rato después, Mario salió del interior de urgencias y miró a Vadim. Se acercó a él con decisión.  

    ―¿Cómo está? ―preguntó el rey.  

    ―Bien, la dejarán esta noche para controlarla, dormirá toda la noche. Yo me voy.  

    ―¿Volverás mañana?  

    ―No, me voy. Si Diana quiere volver a la casa, allí estaré, si no, si se va contigo, puede ir a buscar sus cosas cuando quiera.  

    ―¿No vas a luchar por ella?  

    ―No.  

    ―¿No la amas?  

    ―Eso no es de tu incumbencia.  

    ―Si tú no quieres pelear por ella, la llevaré conmigo al campamento, de donde nunca debió salir.  

    ―Hagan lo que quieran.  

    ―Spiro, ¿dejarás que tu orgullo le gane a tu amor?  

    ―No te metas.  

    Vadim levantó los brazos en señal de rendición.  

    ―Como quieras, Spiro, como quieras, espero que no sea tarde cuando te arrepientas.  
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    Dinka abrió los ojos y se vio en una sala de hospital. Se sintió confundida, no sabía lo que hacía allí.  

    ―¿Cómo te sientes? ―le preguntó el doctor Valencia.  

    ―¿Qué pasa? ¿Qué hago aquí?  

    ―¿No recuerdas?  

    ―No. No. ¿Y Perla? ¿Y mi esposo? ¿Nos pasó algo?  

    ―Tienes que estar tranquila, no te alteres.  

    La mujer se iba a levantar, pero una fuerte punzada en su cabeza se lo impidió.  

    ―No intentes moverte, pediré un sedante. Debes descansar y dormir. Te quedarás aquí hasta mañana.  

    Dinka cerró los ojos, respiró profundo y recordó.  

    ―Perla…  

    ―Ella está bien, no te preocupes ahora.  

    ―No puedo creer que Spiro prefiera que su hija… Está enamorada de un gitano, ¿sabe? Su corazón gitano es más fuerte y eso él no lo acepta ―le dijo como si no hubiese hablado con el doctor de eso antes.  

    ―Lo sé. Quédate tranquila, mañana te sentirás mejor.  

    ―Gracias, doctor.  

    El doctor Valencia indicó los sedantes a la paciente y salió, esperaba encontrar a Spiro allí o a alguien con quien hablar de Dinka, estaba desorientada y no la podía mandar de vuelta a su casa en esas condiciones.  
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    Las mujeres del campamento se dispusieron a rezar por Perla, según Lazlo y Mirko, la futura esposa de su futuro rey. Si su rey lo había dispuesto así, así se haría, ellas no eran nadie para desobedecer las órdenes de Vadim. 

    ―No entiendo, Mirko, ¿cómo es que Vadim nos pide que recemos por una extranjera? ―protestó Melalo en alta voz.  

    ―Si Vadim lo pidió, hay que obedecer ―replicó Mirko.  

    ―Y no te lo pidieron a ti, se lo pidió a las mujeres, ¿o eres mujer ahora? ―agregó Lazlo. 

    ―No, pero yo quiero velar por la pureza de mi pueblo.  

    ―Créeme que Vadim siempre ha velado por lo mismo.  

    ―Sí, pero ahora parece que se le olvidó con el accidente, va a ceder ante su hijo, ¿no se dan cuenta?  

    ―Mientras Vadim sea nuestro rey, haremos caso a todo lo que nos diga. Deja a las mujeres en paz, Lazlo y yo volveremos al hospital a ver si hay novedades.  

    ―Vayan, yo me ocupo de que nadie moleste a las mujeres ―ofreció Bavol, molesto con Melalo, a quien tenía un gran rencor desde hacía tiempo.  

    Padre e hijo se dirigieron a la camioneta, Melalo se quedó con la rabia metida dentro, para él, Vadim nunca fue un buen rey, ese cargo debió ser suyo. Y así sería con la llegada de esa extranjera al campamento como esposa de Branko, el kris[49] debía darle el favor a él para destronar a Vadim y él ocupar su puesto. 
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    El doctor Valencia salió a recepción, Vadim y Branko se levantaron a hablar con él.  

    ―Doctor… ―le habló Vadim apresurado.  

    ―Vadim… ―lo saludó y le estrechó la mano. 

    ―¿Cómo están? 

    ―Bien, ambas están bien. Dinka tuvo una crisis nerviosa, la dejaremos esta noche aquí para que descanse, está desorientada, es mejor que se quede. Perla está fuera de riesgo vital, aún está delicada y las siguientes veinticuatro horas son cruciales, esperemos que despierte para ver si tendrá secuelas, aunque hasta el momento no hay daño neurológico.  

    ―¿Qué quiere decir eso, doctor? ―preguntó Branko nervioso.  

    ―Significa que deben volver al campamento, mañana tendremos más certezas de cómo irá evolucionando.  

    ―¿Y Dinka? ―preguntó Vadim. 

    ―Ella estará bien, solo tuvo una crisis, ella estará bien, la dejaré aquí esta noche para que se recupere, la van a sedar.  

    ―¿Puedo ver a Perla un momento? ―preguntó Branko. 

    ―Está dormida.  

    ―Pero yo no, solo necesito verla un minuto, no la molestaré, lo juro.  

    ―Está bien ―accedió el médico y lo guio hasta el box donde tenían a la joven.  

    ―Mi Perlita, mírate como estás, mi amor, por favor, despierta y vuelve a mí, mi gitana preciosa, no te des por vencida, mi Perlita hermosa, debes ser fuerte, como siempre, como siempre ha sido tu gitano corazón.  

    ―Branko… ―le habló el doctor.  

    ―Buenas noches, mi amor, mañana vendré a verte, te amo, no lo olvides.  

    ―Branko…  

    El joven le dio un beso en la frente a su amada y se enderezó.  

    ―Gracias, doctor.  

    ―Ella se pondrá bien.  

    ―Estoy seguro de eso.  

    Al salir, vio a su amigo Lazlo y a Mirko junto a su padre.  

    ―¿Cómo está? ―le preguntó Vadim a su hijo.  

    ―Mal, es decir, el doctor dijo que se pondría bien y yo sé que será así, pero está llena de tubos, agujas y moretones.  

    ―Al menos no está en riesgo vital ―añadió Vadim―, se recuperará.  

    ―¿Qué pasó, Lazlo? ¿Tú viste lo que pasó? ―le preguntó Branko con preocupación. 

    ―Branko, mejor no pensar en eso.  

    ―Lo sé, pero quiero entender. Yo sé que ella es muy distraída y que venía de pelear con su papá, pero…  

    ―Salió escapando de su papá, discutían, se enteró de lo de ustedes, en el suelo quedaron tus cartas rotas.  

    ―Quizá yo tuve la culpa ―replicó Mirko―. Yo vi que el hombre venía furioso, debí hablar con él y calmarlo.  

    ―Ese hombre es tu hermano Spiro ―le indicó el rey.  

    ―¿¡Qué?! ―casi gritó el gitano.  

    ―Así es, Perla es hijo de Spiro y Dinka. Es tu sobrina, es una gitana y su corazón siempre se lo dijo, aunque Spiro la criara como una chilena más.  

    ―Por eso sentí que era parte de nosotros cuando la abracé. Debí reconocer a mi hermano, de haberlo hecho, no hubiese permitido que se llevara a la gachí.  

    ―No fue tu culpa, él no quería ser reconocido.  

    ―¿Y dónde está ahora? ¿Están adentro?  

    Vadim bajó la cara.  

    ―Spiro se fue, no quiere saber nada de nosotros, dijo que se olvidara que él era su padre si se volvía una gitana.  

    ―¿Y Dinka?  

    ―Ella se desmayó, tuvo una crisis, la tienen adentro, la dejarán aquí esta noche.  

    ―No puedo creer que mi hermano haya dicho eso, ¿tanto odio nos tiene?  

    ―Se cambió hasta el nombre. Ahora se llama Mario y obligó a Dinka a hacer lo mismo, ahora se llama Diana.  

    Mirko apartó la mirada, incrédulo y avergonzado con la actitud de su hermano.  

    ―¿Qué va a pasar ahora? ―inquirió Lazlo. 

    ―Dinka y Perla se irán al campamento con nosotros.  

    ―¿Dinka quiere? ―consultó Mirko. 

    ―Me lo pidió de rodillas, ha sufrido mucho.  

    ―¿Permitiste que se humillara ante ti? ―Se extrañó Mirko. 

    ―¡Por supuesto que no! Estaba desesperada. Pero bueno, ya debemos irnos, mañana hay que volver temprano, no las dejaremos solas. ¿Cómo quedaron las cosas en el campamento? ¿Cómo se tomaron las mujeres el tener que pedir por Perla?  

    ―Las mujeres no dijeron nada, de inmediato se dispusieron a hacerlo, el que no se lo tomó bien fue tu tío.  

    ―Melalo debe estarse regodeando al pensar que Perla es chilena y que cedí ante mi hijo, aunque sí, feliz hubiera cedido mi puesto por la felicidad de mi hijo, pero Perla es tan gitana como cualquiera de nosotros.  

    ―Sí, no le gustará nada, ya debe estar ensayando su discurso de nuevo rey.  

    ―Se quedará con las ganas… una vez más.  

    ―Bavol quedó a cargo, estaba despotricando contra tu orden ―contó Lazlo―, así que supongo que, si sigue, Bavol no se la hará fácil.  

    ―No, Bavol no lo quiere nada, mucho menos cuando le arrebató a su amada con malas prácticas ―meditó Mirko. 

    ―Bueno, vamos, ya es tarde y mañana volveremos temprano a saber de ellas y a llevarnos a Dinka ―dijo el rey con decisión.  
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    ―¿Tú permitirás que este campamento se contamine con la presencia de esa chilena? ―le preguntó Melalo a Bavol.  

    ―Si Vadim pidió por ella, no somos quienes para cuestionarlo. Por algo será, además, tú no eres nadie para hablar de no contaminar el pueblo, con tus mentiras y cuentos de vieja chismosa has contaminado más que a nadie este campamento.  

    ―Pero yo no me casé con una extranjera.  

    ―Sí, a base de mentiras, la engañaste, engañaste a todos para que te dieran la aprobación.  

    ―¿Todavía me odias por habértela quitado?  

    ―Ella me amaba, Melalo, era mía, tú me la arrebataste, pero ¿sabes que es lo que más pena me da? Que nunca la has hecho feliz. Y eso me da satisfacción también, nunca fuiste suficientemente hombre para Melinka.  

    ―Tenemos tres hijos, ¿tú qué tienes? No fuiste capaz de olvidarla y te quedaste soltero, comiéndote la rabia porque la mujer que tú amabas se quedó conmigo.  

    ―Algún día ella volverá a mis brazos, Melalo, y tú la perderás para siempre. A ella y a tus hijos. Ellos no te quieren, ¿o acaso estás tan ciego con tu propio orgullo que no te has dado cuenta? ¿A quién llegan a pedirle consejo o cuando quieren hablar? No es a ti. Es a mí ―le dijo sin mal orgullo.  

    ―Son mis hijos, jamás me los podrás quitar. 

    ―Son hijos de Milenka, y yo no te los he quitado, tú mismo los has apartado de tu lado con tus malas prácticas. 

    ―Escúchame, Bavol, con mis hijos no te metas, mucho menos con Milenka, si te veo cerca de ella… 

    ―¿Qué? Sabes que no me acerco a ella, jamás le haría daño, pero tú estás en picada, en cualquier momento tu supuesto imperio se te va a caer, nadie puede vivir tanto tiempo en la mentira y tú eres un mentiroso. 

    ―Ah, ya, chao, yo no voy a caer y espérate a que sea el nuevo rey, cuando Vadim tenga que renunciar por aceptar a una extranjera como nibovia de su hijo, porque ahí te voy a sacar de este campamento y de todos los campamentos. Serás un exiliado sin nada, un mendigo que no tendrá dónde caerse muerto. 

    ―¿Con qué excusa?  

    ―Te voy a acusar de querer robarme a mi esposa, será la palabra de un gitano común contra la del rey.  

    ―Estás mal, Melalo, no sabes lo que dices. Si sigues por ese camino, tu final no será lindo.  

    ―¿Mi final? Tu final, terminarás solo y pobre, en la calle.  

    Bavol meneó la cabeza, Melalo cada vez se exponía más con sus verdaderas intenciones. Por el momento, guardaría silencio, Vadim estaba con el problema de esa chica, pero en cuanto tuviera oportunidad, hablaría con él acerca de las intenciones de Melalo.  

      

  


 
   
    Capítulo 23  

    La llegada de Dinka al campamento provocó un gran revuelo entre todos.  

    Vadim, Mirko y Branko la llevaron luego de que le dieran el alta en el hospital. Ella hubiese querido quedarse con su hija, pero tanto los médicos como el mismo Vadim la convencieron de que no servía de nada quedarse porque cambiarían a sala a Perla en cuanto pudieran, por lo que no podrían entrar a verla, que ellos le avisarían cualquier cambio.  

    Dima y Kira la recibieron en representación de las mujeres.  

    ―Hola, hija, bienvenida ―la saludó Dima.  

    ―Perdónenme ―rogó y largó un adolorido llanto.  

    Dima la abrazó y así la llevó a su carpa, donde la esperaban las demás mujeres; fue recibida con mucho cariño por parte de todas y no hubo necesidad de explicar nada, ya Vadim les había contado lo importante y no necesitaban más explicaciones, cosa que a Dinka no le pareció correcto y decidió contarles su historia. Dima también contó cómo fue tomado el escape de ellos y de la decisión que habían tomado de liberarla de su compromiso con Vadim para que se pudiera casar con Spiro.  

    ―Melalo convenció a Spiro de que jamás nos dejarían estar juntos y que, aunque me disputara y ganara, esa afrenta al rey no se perdonaría fácilmente.  

    ―Ustedes conocían a Vadim, él nunca fue orgulloso en su puesto de rey, siempre ha usado su poder para ayudarnos a todos ―replicó Kira a favor de su hermano.  

    ―Se lo quise hacer saber mil veces a Spiro, pero él nunca me escuchó.  

    ―Pudiste buscarnos por consejo ―le dijo Dima.  

    ―No sabía qué hacer, estaba sola, no tenía dinero, muchas veces no tenía comida y ya me daba vergüenza seguir pidiendo, no por ustedes, por mí. Además, yo amaba a Spiro, habría dado la vida por él.  

    ―¿Ya no lo amas?  

    Dinka bajó el rostro.  

    ―No lo sé ―murmuró apenas y volvió a alzar su rostro―, después de todos estos años de vivir una vida que no era mía, de la soledad y después de estos días… De ayer… No puedo sentir más que rabia y dolor. No sé si todavía lo amo.  

    ―A lo mejor es solo la rabia que sientes ―comentó de mal modo, Melinka, la esposa de Melalo.  

    ―No sé, hace mucho que el amor se fue apagando. En cuanto salimos de aquí, el gitano que me había enamorado desapareció y llegó otro muy distinto. 

    ―¿Te golpeó?  

    Su gesto dijo la respuesta más clara que mil palabras.  

    ―Pero ya estás aquí de vuelta, con tu pueblo, con tu gente ―la consoló Kira.  

    ―Sí, lo sé, es solo que… Ya no sé ser gitana.  

    ―No digas tonterías, Chaborí[50], tú eres una gitana y eso no se aprende. Ya vas a ver que estando aquí con nosotras, vas a recordar muy rápido lo que es ser una gitana y te vas a olvidar de tu vida con los chilenos.  

    ―Vadim fue muy generoso al recibirme de vuelta. Yo le rogué por mi hija. Spiro prefería verla muerta antes que con un gitano y tuve miedo de que cumpliera su palabra ―sollozó la mujer, luego, el llanto no la dejó continuar.  

    Dima y Kira se acercaron a ella y la abrazaron una a cada lado.  

    ―Tranquila, Vadim siempre te ha querido mucho y no te va a dejar desprotegida, tampoco a tu hija ―le aseguró Dima.  

    ―Mi hermano nunca dejó de preguntarse dónde estarías y deseaba que estuvieras bien, él siempre te quiso mucho, te quería como a una hermana, aunque mi cuñada nunca lo entendiera.  

    ―¡Kira! ―la reprendió Dima.  

    ―¿Qué? Es verdad, ¿o me vas a decir que Jofranka alguna vez entendió el cariño de Vadim hacia Dinka y su constante preocupación.  

    ―El día antes de escaparnos, yo conversaba con Vadim, quería contarle la verdad, Spiro llegó y se enojó, me sacó a empujones de la chara de Vadim. Esa fue la primera vez que casi me golpea.  

    ―Un empujón, tironear, también es violencia ―aclaró Kira.  

    ―Vadim quedó preocupado por eso. Dime algo, ¿tú te fuiste por propia voluntad o te obligó?  

    Dinka se quedó en silencio mirando la nada.  

    ―Esa noche quise arrepentirme, pensé que casarme con Vadim no sería tan malo, estaba segura de que podría llegar a amarlo, era un buen hombre y un excelente gitano, pero Spiro entró en mi chara y me sacó a rastras de mi cama, no dejó que me llevara nada, ni siquiera una foto de mis padres… Nada. ―Volvió a quedar pensativa―. Debí haber gritado, pero la vergüenza pudo más, si yo gritaba, se iban a enterar de mi infidelidad y, aparte de quedar mal, enlodaría el nombre de nuestro rey. Esa noche, Spiro me obligó a ser suya y a dejar de ser gitana. Yo lo amaba y creí que él también me amaba, había dejado todo por mí, ¿no? Era justo que yo hiciera lo mismo sin rechistar.  

    Dima y Kira se miraron, esa gitana había sufrido violencia desde antes de irse con Spiro, por eso Vadim siempre estuvo preocupado, no sabía cómo la iba a tratar una vez fuera de la seguridad del campamento.  
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    Vadim vio a Melalo acercarse y resopló.  

    ―¿Qué vas a hacer ahora, rey de los gitanos? ―espetó Melalo―. ¿Dejarás a tu hijo casarse con una extranjera?  

    ―¿No te has enterado, Melalo?  

    ―¿Enterarme de qué? 

    ―Perla es gitana, es hija de gitanos.  

    ―Eso es imposible, su padre ni siquiera nos quiere cerca de su hijita ―replicó, irónico.  

    ―Su padre se llama Spiro, ¿te suena ese nombre?  

    ―¿Qué? Mientes. Quieres entregar a tu hijo a una extranjera y estás inventando esto para que creamos que es gitana.  

    ―¿Para qué inventaría una cosa así? ¿No sabes acaso que se pilla antes a un mentiroso que a un ladrón?  

    ―Es fácil, sabes que Spiro jamás volvería aquí, así que dices que ella es hija de él y de Dinka y asunto arreglado, ellos jamás volverán por aquí para echar tu historia por tierra.  

    ―Melalo, tienes una imaginación muy fértil para inventar mentiras y excusas. Yo no soy así y no estoy inventando nada, si quieres, Dinka te lo puede confirmar, está en la carpa de mi tía Dima con el resto de las mujeres, necesita contención, amor y consejos en este momento tan difícil, su hija está mal, nosotros debemos velar por ella.  

    ―¡Ellos dejaron el campamento! Ya no son gitanos ―se alteró Melalo.  

    ―Siguen siendo gitanos, Melalo, esto no es algo que se pueda poner y sacar como una camisa.  

    ―Ellos se sacaron la camisa, rey, se fueron porque ya no querían seguir siendo gitanos, querían vivir su amor libre.  

    ―Sabes mucho de ellos para no enterarte de nada, como dijiste aquella vez.  

    ―Son las conclusiones a las que llegaría cualquiera.  

    ―Claro. Pero, bueno, tío, lo siento, esta vez tampoco te dejaré mi puesto de rey y, como dije en esa oportunidad, quiero a Dinka como si fuera mi hermana y sabía que algún día ellos volverían, también lo dije, y pedí que se les recibiera con el mismo cariño de siempre, esa es una orden directa de tu rey―sentenció Vadim al tiempo que se daba la media vuelta para irse de allí, sabía que Melalo en cualquier momento lo traicionaría, aunque no sabía ni cuándo ni cómo.  

    Se fue a su carpa, necesitaba pensar en lo que pasaría de allí en adelante.  

    ―¿Vadim? ―Dinka llegó hasta la carpa del rey―. El doctor Valencia llamó, dice que podemos ir a ver a Perla.  

    ―Le diré a Branko, dame unos minutos.  

    La gitana quedó de pie en la entrada de la carpa recordando la última conversación con Vadim, mientras él iba en busca de su hijo, que seguramente, estaba con Lazlo. No se equivocó.  

    ―¡Branko! Debemos ir al hospital.  

    ―¿Le pasó algo a Perla?  

    ―No, no, pero dejarán que la vean.  

    La sonrisa en el rostro del joven no se hizo esperar y se apresuró a llegar a su chara para buscar sus cosas.  
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    Una enfermera los guio a la habitación de la joven, donde los esperaba Perla ya sin tubos y con mucho mejor semblante. 

    ―Solo puede entrar uno por vez y solo cinco minutos; debe descansar.  

    ―Mi amor, mi niña, ¿cómo estás?  

    Dinka se abalanzó sobre su hija, con lágrimas que no deseaban ser retenidas.  

    ―Mami ―dijo apenas la joven.  

    ―Tranquila, mi niña, perdóname por llorar, estoy tan feliz de verte mejor.  

    ―¿Cuánto he estado aquí? ―articuló con dificultad. 

    ―Este es tu cuarto día, mi niña.  

    ―Branko… ―Se alteró la joven.  

    ―Tranquila, solo puede entrar una persona, me dejaron entrar a mí primero, ya va a entrar él, no podemos quedarnos mucho rato.  

    ―¿Está aquí? ¿Y mi papá? 

    Dinka suspiró.  

    ―Todo está bien, mi niña, dejaré que entre Branko, está desesperado por verte y solo tenemos cinco minutos. Te amo mucho, mi princesa.  

    La mujer le dio un beso a su hija y salió de allí. Branko entró a verla y ella se quedó con el rey de los gitanos. 

    ―¿Cómo está? ―le preguntó Vadim a la mujer.  

    ―Mejor, pero… está hinchada y morada… ―La mujer se echó a llorar y Vadim la abrazó.  

    ―Preguntó por su papá, no supe qué decirle. ¿Cómo le digo que se fue porque prefiere verla muerta antes que con tu hijo?  

    ―Ya, tranquila, esperemos que Spiro recapacite. Tiene que darse cuenta de que no le queremos hacer daño.  

    ―No, Vadim, lo de mi marido va mucho más allá, no es que él piense que le quieren hacer daño, para él, ustedes son sus enemigos, es como si él renegara de ser gitano. Igual para él debió ser un golpe, él creía que ella andaba con un compañero del instituto.  

    ―¿Y eso?  

    El teléfono de Dinka sonó y vio que era una llamada de Camilo.  

    ―Hablando del rey de Roma. Disculpa, tengo que contestar. ¿Aló?  

    ―Tía, hola, ¿cómo están?  

    ―No muy bien.  

    ―¿Qué pasó? He tratado de llamar a Perla, pero no contesta, fuimos a su casa, pero no salió nadie, ¿pasó algo?  

    ―Perla está en el hospital.  

    ―¿¡Qué?! ¿Qué pasó?  

    ―Tuvo un accidente hace unos días.  

    ―¿Podemos ir a verla?  

    ―No recibe visitas, ¿pueden ir más tarde al campamento de los gitanos? Necesito hablar con ustedes.  

    Silencio.  

    ―¿Pueden? O mañana.  

    ―No, no, si podemos, ¿a qué hora?  

    ―Nosotros nos vamos a ir como en media hora para allá, ahora estamos en el hospital.  

    ―Ya, entonces vamos a ir como en hora, hora y media, tía.  

    ―Gracias, mijo.  

    Dinka cortó la llamada y miró a su amigo.  

    ―Era el compañero de Perla, creo que me debe una explicación, aunque nunca dijeron nada, parecía que, o estaban juntos, o pronto lo estarían y quiero saber si ellos sabían de Branko y mi hija.  

    ―¿Y qué harás con esa información?  

    ―Quiero saber cómo fueron las cosas.  

    ―Tal vez mi hijo te pueda ayudar.  

    ―No quiero agobiarlo.  

    ―Creo que deberían hablar, él lo necesita tanto como tú.  

    ―Gracias, Vadim.  

    ―No tienes nada qué agradecer.  

    ―Sí, me faltará vida para agradecerte todo lo que estás haciendo por nosotros.  

    ―Es mi deber como rey.  

    ―No. Nosotros renunciamos a nuestro pueblo.  

    ―El único que renunció fue tu marido, tú te fuiste obligada y tu hija siempre supo el lugar al que pertenecía.  

    Dinka apoyó la corona de su cabeza en el pecho masculino.  

    ―Lo siento tanto, Vadim, tanto. Tantas veces quise volver, pero siempre Spiro me decía que jamás me recibirían de vuelta después de lo que había hecho, que prácticamente me iban a ejecutar en la horca.  

    ―Sabes que no somos así.  

    Él acarició el cabello femenino y la apegó a su cuerpo. Ella volvió a llorar.  

    ―Tranquila, todo estará bien, cariño, todo estará bien.  

    ―¿Dadá? ―Branko llegó al lado de la pareja.  

    ―Branko, ¿cómo está?  

    ―Se durmió, El doctor dijo que quería hablar con la familia.  

    ―Sí, sí, vamos.  

    El doctor les explicó el estado en el que se encontraba la joven y auguró que en unas tres semanas podría ser dada de alta si su evolución continuaba como hasta ese momento, lo que alegró al pequeño grupo.  

  


 
   
    Capítulo 24 

    ―Muchas gracias, doctor ―dijo con profunda gratitud la madre.  

    ―De nada, hacemos nuestro trabajo.  

    ―Le salvaron la vida a mi hija.  

    ―Ella es una joven muy fuerte.  

    ―Sí ―aceptó la madre, con emoción.  

    ―Ahora pueden irse tranquilos, ella se pondrá bien ―le dijo el médico con una gran sonrisa, salvar vidas era su vocación. 

    El regreso al campamento fue distinto a los otros días, aunque Perla seguía en esa cama, estaba fuera de riesgo vital y no quedaría con secuelas.  

    ―Por fin te veo ―saludó Melalo al ver llegar a Dinka―. Ya no pudiste seguir escondiéndote.  

    ―No me he escondido de nadie.  

    ―Ah, no, ¿cuántos días llevas aquí en el campamento y no te había visto? 

    ―Pero no por esconderme, he estado con tu hermana.  

    ―Ella te está encubriendo.  

    ―Ella me recibió en su chara.  

    El gitano emitió una irónica sonrisa.  

    ―Claro, ahora te crees que eres una de las nuestras, ¿no?  

    ―¡Melalo! ―Vadim se acercó a Dinka y la abrazó de los hombros―. No molestes a Dinka.  

    ―Después de todo lo que te hizo, ¿la vas a seguir protegiendo? Ella te dejó por otro, ¿se te olvidó? Te hizo quedar mal ante todos los gitanos.  

    ―Primero, eso fue hace mil años; segundo, lo que haya hecho, lo hizo por amor, y tercero, a quien pudo avergonzar, fue a mí, si a mí no me molesta, ¿por qué a ti sí?  

    ―¿Tan poca dignidad tienes? 

    ―Tengo mucha más dignidad que tú, Melalo, y lo que más me sobra es humanidad y, sobre todo, cariño por Dinka.  

    ―¿Cariño? Claro, siempre ocultaste tu amor por ella disfrazándolo de amistad, porque tú sabías muy bien que ella amaba a otro.  

    Branko y Lazlo llegaron hasta ellos en ese momento.  

    ―No sabes lo que dices, Melalo, la envidia corrompe cada una de tus neuronas y ves cosas donde no las hay. Cuidado, Melalo, la sombra de la maldad cada vez llena más tu vida y tus palabras ―advirtió el rey.  

    Dinka no dijo nada, ni siquiera se movió, por ella, ni siquiera hubiera respirado, hubiese querido hacerse pequeñita hasta desaparecer, sabía que Melalo tenía razón, ella había dejado a Vadim solo con su vergüenza.  

    Melalo se dio la vuelta y se fue sin saber qué replicar. 

    Vadim apartó a Dinka que tenía el rostro mojado.  

    ―Tranquila, no le hagas caso, ya sabes cómo es y con los años ha empeorado.  

    ―Tiene razón, Vadim, yo no tengo ningún derecho a estar aquí, te hice mucho daño.  

    ―No digas eso, además, ¿a dónde irías? ¿Quieres volver con Spiro?  

    ―No.  

    ―Entonces, quédate tranquila.  

    Lazlo y Branko guardaron silencio. Vadim mostraba un gran cariño por Dinka, tal como Branko lo sentía por las hermanas de Lazlo. Pudo entender mejor las cosas como realmente ocurrieron y no como se las había contado Melalo. 

    ―Ya, veníamos muy contentos por la recuperación de Perla, no dejemos que Melalo nos arruine este momento ―sentenció Vadim con voz un poco más alegre. 

    Se separó de Dinka y miró a su hijo, tras él venían tres jóvenes, reconoció a uno de ellos y dibujó una gran sonrisa.  

    ―¿Camilo? ¡Camilo! ―gritó.  

    Dinka miró en la dirección y vio a los compañeros de su hija.  

    ―¿Lo conoces? ―preguntó la mujer. 

    ―¡Claro! Él es gitano como nosotros.  

    ―¿Gitano? ¿Quién es gitano?  

    Vadim le lanzó una mirada interrogante y luego tomó la mano de Dinka para acercarse a los jóvenes.  

    ―Camilo, chaboró[51], ¿cómo estás?  

    ―Vadim, hola, rey de los gitanos. Yo estoy bien, pero parece que aquí las cosas no están tan bien. Te presento a mis amigos, Marcia y Pablo.  

    ―Hola, bienvenidos, vamos a mi chara, supongo que ustedes son los amigos de Perla.  

    ―Sí, hola, tía ―Camilo saludó a Dinka con un poco de vergüenza.  

    Dinka no contestó, estaba conmocionada con el nuevo descubrimiento.  

    ―Hola, Camilo ―saludó Branko.  

    Camilo le extendió la mano y se dieron un abrazo.  

    ―¿Qué pasó con Perla?  

    ―Tuvo un accidente acá arriba, en la costanera.  

    ―¿Qué?  

    ―Vamos a mi chara, allí podremos hablar tranquilos ―ordenó Vadim, mirando a Melalo que los observaba a cierta distancia.  

    Una vez allí, Pablo miró a Dinka.  

    ―Disculpe, tía, pero no la conocí con esa ropa. ¿Qué hace aquí? ¿Y el tío?  

    ―Yo soy gitana, mi esposo también, Pablito, lo que pasa es que hace muchos años nos escapamos y Mario no quiere saber nada de nuestro pueblo.  

    ―¿Y Perla? ―preguntó Marcia.  

    ―Ella tuvo un accidente, mi esposo descubrió que andaba con Branko y se enojó mucho, pelearon, ella salió corriendo y la atropellaron. Ahora está mejor, pero estuvo a punto de morir ―les contó con un nudo en la garganta.  

    ―Hoy día el doctor dijo que estaba evolucionando muy bien ―agregó Vadim.  

    ―¿Ustedes sabían que Perla y Branko eran pololos?[52]  

    Los tres jóvenes se miraron, la culpa en sus miradas le dio la repuesta.  

    ―¿Por qué no me lo dijeron? Yo ni siquiera sabía que ella conoció, no solo a un gitano, si no que a dos ―inquirió frustrada.  

    ―Perdón, tía ―habló Camilo―, pero el tío trataba tan mal a Perla que decidimos intervenir y hacernos más amigos, más cercanos, veíamos a Perlita siempre sola y su papá que era tan violento... Yo no le quise decir que era un gitano, ¿se imagina? Me hubiera echado peor que a un perro y se hubiera puesto peor con Perla. La idea era ayudarla, no poner peor las cosas.  

    ―Sí, de hecho, lo único le preocupó esa noche del asalto fue que hubiera conocido a un gitano ―replicó Marcia.  

    ―Sí, ella quería contarle, pero el tío le dijo que usted había tenido muchos problemas con los gitanos y que le haría muy mal saber que Perla se había topado con uno ―intervino Pablo.  

    ―Me echó la culpa a mí ―musitó Dinka.  

    ―Perla se sentía muy culpable y esperaba que algún día usted conociera a Branko y se diera cuenta de que no todos los gitanos son malos ―dijo Camilo. 

    ―Como si no lo supiera… ―murmuró la gitana de mal modo.  

    ―Tranquila ―dijo Vadim y la abrazó de los hombros.  

    ―¿Te das cuenta de que Mario obligó a mi hija a mentirme? Yo sabía que algo pasaba, pero no sabía qué.  

    ―No pienses en eso ahora.  

    ―Lo pienso, ¿sabes por qué? Porque si mi hija hubiera podido confiar en mí, ella no estaría en el hospital ahora.  

    ―Tía, ella confiaba mucho en usted, lo que pasó fue que no quería verla sufrir. Su esposo le dio a entender que unos gitanos habían abusado de usted y Perla no quería traer esos recuerdos, ella quiso contarle varias veces, pero no se atrevía, no quería hacerle daño.  

    ―Mi pueblo ha hecho solo cosas buenas por mí.  

    ―Pero ella no lo sabía. Nosotros llegamos a pensar que Perla no era hija del tío, que era hija del gitano que la abusó. 

    ―Se puede decir que sí, es hija del único gitano que me lastimó y también casi mata a mi hija.  

    Dinka se puso a llorar. Camilo se acercó y se arrodilló ante ella.  

    ―Tía, Perla sufría mucho por no poderle contar de su amor por Branko, su esposo era muy violento con ella… Antes de que nos hiciéramos amigos, lo vimos cómo la maltrataba, la seguía, la tironeaba. Yo lo siento mucho, no deberíamos haberle mentido, pero no sabíamos qué hacer para ayudar a perla, por eso incluso fingimos que nos gustábamos.  

    ―Yo sabía que solo eran amigos, pensé que tú estabas enamorado de ella, pero eso fue solo al principio, después noté que la veías más como a una hermana que como a una polola[53].  

    ―Yo la quiero mucho, a lo mejor nuestros corazones gitanos se reconocieron como hermanos.  

    ―Sí, eso debe haber pasado, el corazón de Perla es más gitano que el de muchos que conozco.  

    ―Eso es verdad ―afirmó Branko con orgullo.  

    ―Sí, Perla siempre se sintió gitana, desde pequeñita, a los siete años quería vivir en una chara[54], Mario puso el grito en el cielo y se lo negó, pero ella juntó sus dineritos hasta que tuvo lo suficiente para recrear una carpa gitana en su habitación. Mario quiso negárselo otra vez; esa fue una de las pocas veces en que fui valiente para defenderla. Debí ser más fuerte. 

    ―No estabas en una situación fácil, estabas con un pueblo extraño, en un lugar extraño, ¿qué más podías hacer? Además, dudo mucho que él te hubiera dejado ir.  

    ―No. Yo era suya, era de su propiedad, me lo dijo infinidad de veces. Nunca me dejaría ir. No sé cómo me dejó libre ahora.  

    ―A lo mejor porque estábamos nosotros ―intervino Branko―, sabía que no la dejaríamos sola ahora que sabíamos quién era. Mi papá no la hubiera dejado desamparada.  

    ―No lo merezco.  

    ―Nada de esto es tu culpa, Dinka.  

    ―Debí ser más valiente.  

    ―Lo eres, eres muy valiente.  

    ―No, no. Fui una cobarde y sigo siéndolo. Partí desde que no fui capaz de decirte lo que pasaba; no debí irme con él; debí dejarlo cuando nació Perla y yo tuve que vivir sola el dolor de saber que nunca más podría ser madre; debí dejarlo cuando le prohibió a mi hija vivir como una gitana, debí dejarlo tantas veces…  

    ―Eso no es cobardía, Dinka, eras una niña, estabas sola; él te había convencido de que éramos tus enemigos… ¿Qué más podrías hacer? 

    Dinka alzó su mirada hacia su amigo, sus ojos se aguaron y sus labios se fruncieron en un puchero. Vadim la abrazó.  

    ―Tranquila, mi chai, tranquila.  

    La gitana respiró hondo para no llorar, no era momento para ser débil, debía ser fuerte, por ella y por su hija.  
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    Al día siguiente, cuando llegaron, Mario estaba en el hospital. Miró a su mujer sin acercarse. Cuando salió el doctor y preguntó por la familia de Perla, también se acercó.  

    El doctor les explicó la evolución de Perla. Dinka se incomodó con la presencia de su esposo, pero no dijo nada.  

    ―¿Puedo verla? ―preguntó Mario. 

    ―¿Usted es…?  

    ―El papá.  

    Dinka quiso gritarle que él no merecía verla, pero no haría un escándalo allí.  

    ―Sí, la visita es a las once, una persona por vez, tienen treinta minutos, se pueden turnar.  

    El doctor los dejó solos y se fue a atender a otros familiares. Dinka se acercó a su esposo.  

    ―¿Qué haces aquí?  

    ―Es mi hija, tengo derecho.  

    ―Ese derecho lo perdiste cuando dijiste que preferías verla muerta.  

    ―No he dicho eso. 

    ―Dijiste que preferías verla muerta antes que unida a un gitano y ella no dejará de ver a Branko así que para ti está muerta.  

    ―Lo siento ―dijo con pesar.  

    ―¿Qué quieres? ¿Quieres hacerte la víctima para que te perdone y vuelva contigo?  

    ―No. Sé que no merezco que me perdones, mucho menos que vuelvas conmigo, pero Perla es mi hija y quiero pedirle perdón, yo sé que no lo merezco, pero no quiero quedarme con esto dentro.  

    ―No puedo negarte ver a tu hija, pero no quiero que le digas nada que pueda alterarla, ella no sabe que es gitana, se lo diré cuando esté mejor.  

    ―Está bien.  

    ―Entrará Branko primero para que le diga que estás aquí y le pregunte si quiere verte; yo entraré después de ti para ver con mis propios ojos como quedó con tu visita.  

    ―No le haría daño.  

    ―¿Ah, no? Mira donde estamos.  

    ―Esto no es mi culpa, ella salió corriendo.  

    ―No estaba corriendo como si se tratara de una plaza, ella estaba huyendo de ti, por algo que le hiciste, por algo que le dijiste.  

    ―Sí, me exalté, y quiero pedirle perdón por eso.  

    ―¿Y dejarás que sea gitana y se quede con Branko?  

    ―No puedo prohibirle a mi hija ser quien es. Lo intenté y mira en lo que resultó. Si no te pido perdón a ti es porque sé que no merezco nada, te lastimé todos estos años, sabía que extrañabas a nuestro pueblo, pero mi orgullo y mi miedo eran demasiado grande, la vergüenza también. Melalo me dijo tantas veces que Vadim sabía lo nuestro y que solo esperaba el momento preciso para echarme del campamento, que el tiempo de luto se acabara.  

    ―Yo te dije que la disputáramos, yo te iba a dejar ganar ―intervino Vadim.  

    ―Melalo me advirtió que me lo propondrías, pero que no sería más que una trampa para expulsarme, que tú querías humillarme delante de todos.  

    ―Me conocías, Spiro, éramos amigos, casi hermanos.  

    ―Una vez me encontré con él, ¿sabes? Me dijo que tú estabas muy enojado y que, si volvíamos, cualquiera de los dos, la muerte sería nuestro castigo.  

    Vadim quedó boquiabierto, ¿cómo era posible que Melalo dijera eso? Y más, ¿cómo era posible que su amigo le hubiera creído? 

      

  


 
   
    Capítulo 25 

    ―¡Spiro! No soy un asesino, me conoces, hermano. Quizás, el amor por Dinka te cegó, no te dejó ver más allá de tus narices, no tenías a tus padres para un consejo…  

    ―Tenía tanto miedo de que nos descubrieras, muchas veces quise irme de esta ciudad, pero Dinka fue firme en eso. Cuando vi a Perla con tu hijo, me di cuenta de que estaban hechos el uno para el otro, pero a Perla jamás la aceptarían por ser una chilena y si descubrían quiénes éramos sus padres, la despreciarían todavía más. Yo no quería eso para mi hija. Melalo me dijo que si volvíamos… Que tu odio no había menguado ni un poco y que estabas llevando el campamento con mano de hierro, por eso nadie se atrevía a enfrentarte.  

    ―¿Melalo sabía que tú eras el padre de Perla?  

    ―Sí. Lo supo hace unos cuatro meses, Poco después del asalto donde se conocieron.  

    ―¿Y le seguiste creyendo? ―preguntó sorprendido. 

    ―¿Por qué dudaría?  

    ―Melalo era oscuro, ambos lo sabíamos, no ha hecho más que causar discordias en el campamento me parece que llegó el momento de poner fin a sus fechorías, no puedo permitir que siga haciendo daño, ni que siga poniendo mal mi nombre y mi reinado.  

    Vadim miró su reloj.  

    ―Quedan casi dos horas para las visitas, vamos al campamento a arreglar este asunto y después volvemos.  

    ―Yo no me voy a mover de aquí, saben las filas que se hacen para entrar ―replicó Dinka.  

    ―Branko, ¿te quedas con ella? Spiro y yo debemos ir a aclarar ciertas cosas.  

    ―Vayan, dadá, ojalá ahora Melalo salga de nuestras vidas.  

    ―Así será, hijo.  

    Los dos amigos se fueron. Branko miró a Dinka.  

    ―¿Lo sigues amando? ―le preguntó el gitano a la mujer, quien seguía con su mirada los pasos de su marido.  

    ―No lo sé, estaba tan enojada con él que creí que no, pero ahora… Su miedo lo hacía actuar así. No sé si podré perdonarlo. Si hubiera hablado conmigo, si me hubiera dicho… Yo habría entendido. Siempre me dejó fuera de todo.  

    ―Quería protegerte.  

    ―Sí, pero con eso, solo me hizo más daño. ―Miró a los ojos a su yerno.  

    ―Si te lo hubiera dicho, ¿qué habrías hecho?  

    ―No lo sé, pero Melalo nunca me dio confianza, aunque claro, no creo que hubiera tenido el valor para ir a enfrentar a tu padre. No sé qué hubiera hecho. Habría sido una espina en mi corazón con la que habría tenido que vivir.  

    ―Quizá de eso te quería proteger.  

    ―Pues no me protegió y a mi hija tampoco.  

      

      

    Vadim llegó con Spiro y se dirigió directo al centro del campamento con paso firme y molestia en su rostro. 

    ―¿Dónde está Melalo? ―gritó.  

    Muchos comenzaron a murmurar y a decir que andaba por ahí hasta hacía un rato.  

    ―Quiero que venga, ¡ahora! ―ordenó con firmeza. 

    El pueblo, en especial los jóvenes, se fueron en busca de Melalo, a quien hallaron escabulléndose para escapar del campamento.  

    ―Estaba huyendo ―dijo Lazlo―, se estaba yendo del campamento este cobarde.  

    ―¿Y eso, Melalo? ¿Tenías miedo de lo que Spiro pudiera contar de ti?  

    ―¿Y qué puede contar un exiliado de mí? Un hombre que se arrancó con tu nibovia[55] y te hizo escarnio público, ¿de qué puede acusarme? Mentiras serían ―respondió con orgullo y miedo a la vez. 

    ―Tú le lavaste el cerebro, sabías que él estaba enamorado de Dinka y le metiste cosas en la cabeza para que creyera que yo, no solo lo expulsaría del campamento, lo asesinaría, Melalo, como si yo fuese un desalmado, un delincuente.  

    ―Eso merecía y más.  

    ―¡No! A mí me comprometieron con Dinka cuando éramos jóvenes, unos niños, yo nunca estuve enamorado de ella, si le pedí a Spiro que la disputáramos era para hacer cumplir nuestras leyes, no por otra cosa, jamás ha sido mi intención lastimarlo a él o a Dinka, creo que eso lo dejé muy claro cuando ellos se fueron. No me hicieron ningún daño, al contrario, si me hubiese casado con Dinka, no habría podido estar con Jofranka, mi verdadero amor, la única mujer que he amado. 

    ―Igual te olvidaste de tu mujer y te trajiste a Dinka contigo ―dijo en doble sentido.  

    ―La traje al campamento, sí, pero se quedó con tu hermana, Melalo, y eso lo sabes muy bien.  

    ―Eso es lo que ella dijo, vaya uno a saber si es verdad.  

    ―Lo es ―intervino Dima―, estos días se ha quedado conmigo en mi chara.  

    ―Esa es la mentira que le han dicho al pueblo ―replicó Melalo con una sonrisa entre nerviosa y cínica―, y la que le dicen a Spiro para que siga creyendo todas las mentiras del rey.  

    ―Melalo, delante de todo el pueblo, así como dijiste que yo haría con Spiro, te expulso del campamento, ya no podrás entrar ni serás libre para hablar con ninguno de nosotros, demasiado daño has hecho y si te había soportado hasta este momento fue porque yo no soy un desalmado como tú quisiste que mi gente creyera de mí, pero ya basta de tus mentiras y tus intrigas. Desde este momento, dejas de ser parte de este clan. 

    ―¿Y pa’ eso me llamaste? Si yo me estaba yendo solito, no voy a quedarme a ver cómo Spiro te roba a tu mujer de nuevo y se queda con tu puesto de rey, es lo que siempre ha querido.  

    ―¡Eso no es cierto, Melalo! Yo nunca he querido ser rey ―se defendió Spiro.  

    ―Siempre quisiste todo lo que tenía tu amigo ―ironizó la última palabra―, siempre le tuviste envidia.  

    ―¿No serías tú el que siempre me tuvo envidia? ―replicó Vadim antes de que Spiro contestara―. Siempre quisiste ser el rey, desde que se murió mi padre.  

    ―Yo merecía ese puesto, yo debería haber quedado en su lugar, su muerte no sirvió de nada.  

    ―¿Qué dijiste?  

    ―Eso. La muerte del kris[56] no sirvió de nada, te eligieron a ti para seguir con el puesto de tu padre, cuando yo era el más indicado. Soy mayor que tú y era casado.  

    ―Me llevas solo por cinco años, Melalo, el puesto era mío, en todo caso, que yo fuera el que le sucediera a mi padre, era lo lógico.  

    ―Tanto esfuerzo para nada ―murmuró.  

    Vadim lo miró con algo más que sospecha, siempre supo que el incendio había sido ocasionado, también muchas veces pensó que Melalo podía estar detrás de eso, pero siempre se quitó esos pensamientos, Melalo no podía querer asesinar a su propio hermano.  

    ―Si me entero de que tú tuviste algo que ver con la muerte de nuestros ancianos… ―advirtió. 

    ―¿Qué? Dime, ¿qué? ¿Me vas a matar? ¿Quieres saber algo, rey de los gitanos? Sí, yo los maté, se suponía que yo iba a heredar el puesto de rey, yo iba a tener todos los privilegios que te dieron a ti, yo iba tenerlo todo.  

    Spiro se acercó en un nano segundo y lo golpeó tan fuerte que Melalo cayó a tierra y luego, como un montón de termitas, se lanzaron los demás a golpearlo, furiosos por la confesión.  

    ―¡No lo maten! ―ordenó Vadim―. No merece que nos manchemos las manos. Sáquenlo del campamento y que no vuelva por aquí, avisen a los demás campamentos. ―Se giró hacia Spiro―. Vamos, amigo, debes ir a ver a tu hija. Mirko, hazte cargo, por favor.  

    ―Claro, Vadim, anda tranquilo, yo me encargo de este jambo[57].  

    Ambos gitanos se devolvieron al hospital. Mirko hubiese querido hablar con su hermano, pero sabía que no era momento, ya tendrían oportunidad de conversar y aclarar ciertas cosas, quería saber si aquel día del accidente, lo reconoció y por eso no permitió que se acercara. Quería saber por qué llevó las cosas al extremo, por qué nunca le pidió ayuda o consejo. Pensó que quizás él había fallado como hermano mayor, sin sus padres, él hizo lo que pudo, pero, quizá, no fue suficiente y por eso terminó todo como terminó.  

    [image: ] 

    Los dos gitanos llegaron al hospital y buscaron a Dinka y a Branko en la fila.  

    ―Pensé que se iban a demorar más ―comentó Branko.  

    ―Fue muy rápido, Melalo confesó todo ―contestó Vadim.  

    ―¿Qué confesó?  

    ―Lo hablaremos después, cuando nos vamos al campamento, ahora deben estar tranquilos para ver a Perla.  

    ―¿Pasó algo malo? ―preguntó Branko.  

    ―Nada de lo que deban preocuparse ahora.  

    La fila avanzó y Branko entró de los primeros a ver a la joven.  

    ―Hola, mi niña ―la saludó y ella abrió los ojos, él se emocionó con ese gesto y una lágrima corrió por su mejilla―. Mi chai, que lindo ver tus ojos.  

    Ella sonrió apenas, no podía hablar por la sonda.  

    ―Escúchame, voy a estar un ratito porque tú sabes que no es mucho el tiempo de visitas y quieren entrar tu papá y tu mamá.  

    Ella negó con la cabeza.  

    ―Tu papá está muy arrepentido con lo que pasó, además… Bueno, hay cosas que no sabes, pero no es momento, solo debes saber que tenemos la aprobación de nuestros padres para estar juntos.  

    ―Men… ti…ra ―logró articular.  

    ―Es verdad, mi chai, ¿por qué te mentiría con algo así? Si quieres le digo a mi padre que entre y te lo diga él mismo.  

    Ella asintió con los ojos.  

    ―Bueno, pero, escúchame, debes estar tranquila, ¿sí? Le voy a decir a mi papá que entre y luego entrará tu papá, ya te dije, él está muy arrepentido, para decirte algo, él conocía otra historia de mi padre, así que debes estar tranquila con él, ¿sí?  

    Ella volvió a asentir con los ojos.  

    ―Te amo, mi Perlita hermosa, ponte bien luego para que nos vayamos al campamento, ¿sí?  

    ―Te… amo… ―musitó ella.  

    ―No te esfuerces, te amo y sé que tú a mí.  

    Perla cerró los ojos después de que Branko se fuera de la habitación.  

    Poco rato después de que Branko entró Vadim.  

    ―Hola, mi chai, no tenía el gusto de conocerte. 

    Ella lo miró con los ojos llorosos.  

    ―No, mi niña, no llores, todo está bien ahora. Lo que pasó fue un gran malentendido. Perdóname por haberte querido alejar de mi hijo, ustedes son tal para cual y estoy seguro de que llegarás a ser una gran reina.  

    Ella estiró un poco su mano y él se la tomó.  

    ―Yo… lo… amo…  

    ―Y él a ti, mi gachí, ahora debes ponerte bien para que puedan estar juntos.  

    Ella asintió con la cabeza.  

    ―Voy a irme para que entre tu papá, está desesperado por verte.  

    ―Enojado ―moduló con dificultad.  

    ―No, chai, no está enojado, no contigo, sí con él por su reacción. Tranquila, ¿sí? Ahora todo irá mucho mejor.  

    Spiro, o Mario como lo conocía Perla, entró y tomó la mano de su hija, las lágrimas brotaron enseguida.  

    ―Perdóname, mi bebé, perdóname. Cometí una gran equivocación y no solo hoy contigo, vengo cometiendo error tras error demasiados años y sé que con eso dañé lo que más amaba, tú y tu mamá, y sé que me faltará vida para pedir perdón. Lo siento tanto, hija, perdóname.  

    ―Pa… pi…  

    La joven hizo unos pucheros y sus ojos se llenaron de lágrimas.  

    ―No llores, mi pequeña, no… las cosas están bien ahora, mi princesa, por favor, no llores.  

    La joven cerró los ojos y apretó la mano de su padre mientras este le decía palabras de cariño y de perdón.  

    ―Voy a ir para que entre tu mamá a verte ―le dijo unos minutos después.  

    El hombre le dio un beso en la frente y salió.  

    Al rato, apareció Dinka.  

    ―Mi niña, mi niña.  

    La mujer se abalanzó sobre su hija y le dio un beso en la frente, con lágrimas de alegría corriendo por sus mejillas. Luego de unos segundos, se apartó un poco y la miró.  

    ―¿Cómo te sientes? El doctor dijo que estabas evolucionando muy bien.  

    La muchacha asintió con la cabeza, todavía estaba algo adormilada.  

    ―Me… jor…  

    ―Solo podemos estar un ratito cada uno, necesitas estar tranquila para que te mejores más rápido. Al menos ya sabes que todo estará bien de ahora en adelante, mi pequeña.  

    ―Mami…  

    ―No te esfuerces, hija.  

    ―El… pa… pá…  

    ―Está muy arrepentido de lo que hizo, ¿no te lo dijo?  

    ―Sí.  

    ―Y Vadim antepuso la felicidad de su hijo a su puesto de rey. Trajo a Branko a verte en cuanto se enteró del accidente.  

    ―Él… es… rey… y… yo…  

    ―No pienses en eso, si a él no le importa, que no te importe a ti. Tú y Branko podrán estar juntos y estoy segura de que serán muy felices, tu corazón siempre ha sido gitano, mi amor.  

    ―Lo amo…  

    ―Lo sé, mi niña, todos lo sabemos. Descansa y recupérate, muy pronto estaremos en nuestro hogar.  
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    ―¿Y ahora qué harás, Spiro? ―le preguntó Vadim a su amigo mientras esperaban a que saliera Dinka.  

    ―No lo sé, Dinka no querrá volver conmigo y lo entiendo, yo tengo mi casa…  

    ―¿Por qué no vuelves al campamento?  

    ―No podría, después del daño que te hice y que causé, ¿con qué cara miraría a esos gitanos de nuevo?  

    ―¿Es que acaso no nos conoces, Spiro? Nadie te va a juzgar, Melalo te metió cosas en la cabeza y tú eras joven y estabas muy enamorado.  

    ―Sí, pero yo tenía a Mirko, él siempre quiso aconsejarme, siempre me dijo que debería dejar a Dinka.  

    ―¿Lo ves? Eso era algo a lo que no estabas dispuesto. Mirko no sabía que yo la iba a dejar, que no te la quería quitar. Sin la maldad de Melalo, Mirko te hizo sentir que debías separarte del amor de tu vida, que yo no permitiría su amor.  

    ―¿Qué crees que deba hacer?  

    ―¿Qué quieres hacer tú?  

    ―No lo sé, estoy tan confundido, Vadim. Siento que estoy en un torbellino y todo me da vueltas. Solo quiero que pare. ―Spiro terminó la frase llorando como un niño.  

    Vadim lo tomó del brazo y lo hizo sentar.  

    ―Lo primero que debes hacer es calmarte, Spiro, tu mujer y tu hija te necesitan fuerte.  

    ―Fui fuerte ¿y de qué sirvió? Mi hija está allá arriba llena de agujas.  

    ―No fuiste fuerte, Spiro, eso no es ser fuerte. Fuiste drástico, fuiste orgulloso. Ser fuerte es saber qué decir y cómo, es dar apoyo y respaldo, es saber pedir perdón.  

    ―Dinka no me va a perdonar nunca ―dijo mirando a su mujer que salía del ascensor, quien se quedó con Branko a cierta distancia.  

    ―Dinka te ama.  

    ―No, yo maté su amor con error tras error. Creo que maté su amor la misma noche que nos fugamos.  

    ―¿Tú crees que si fuera así, ella seguiría contigo?  

    ―¿Sabes, Vadim?, yo no he sido bueno con ella. Sé que ha sufrido mucho a mi lado y tantas veces he pensado que mejor se hubiera casado contigo… Entonces me entraba un miedo a perderla que me enceguecía y peor la trataba… No, Vadim, yo la sigo amando como el primer día, pero yo no sé amar, solo hago daño. Debería desaparecer… 

    ―Pero ¿qué escucho? ¿Acaso no eres un gitano? Los gitanos de verdad no salen huyendo al primer problema. Los gitanos somos bien hombres para enfrentarnos a lo que sea, y tú tienes que enfrentarte a tu mujer, a tu hija y a tu pueblo, tu campamento.  

    ―¿Crees que me acepten de vuelta?  

    ―¿Qué crees tú? ¿Qué crees que siente y ha sentido Mirko todos estos años? ¿Melinka, tu hermana? ¿Tus hermanos menores? ¿Tus amigos?  

    ―Tendría que vender la casa para hacer una chara para mí y una para Dinka… 

    ―Ella te ama, hermano, solo debes reconquistarla, pórtate como un gitano y trátala como se merece una gitana como ella.  

    ―Tengo miedo.  

    Vadim se largó a reír.  

    ―Eso se llama amor, Spiro. Vamos a ver cómo encontró a Perla.  

    El rey de los gitanos se levantó de su asiento y empujó a su amigo a hacer lo mismo y así, con la mano en su espalda, lo guió hasta donde se encontraban su hijo y Dinka.  

    ―¿Cómo estaba? ―le preguntó Vadim.  

    ―Bien, más tranquila, todavía no cree que tenga permiso para andar con Branko.  

    ―Ya se convencerá. ¿Nos vamos?  

    ―Sí ―respondió Dinka―, no sacamos nada con quedarnos aquí. ¿Tú vas a ir al campamento? ―le preguntó a su esposo.  

    ―Sí, sí, apenas vi a Mirko y a Milenka, no pude hablar con ellos, a mis otros hermanos ni los vi.  

    ―¿Te vas con nosotros o te vas con Spiro? ―le preguntó Vadim.  

    ―¿Con ustedes? ―respondió atemorizada.  

    ―Sí, no hay problema.  

    Spiro asintió con la cabeza, sabía que no sería fácil, solo esperaba que no fuera tan difícil.  

      

      

    En el campamento vieron llegar a Dinka con Vadim y Branko en su automóvil y a Spiro en el suyo. Dima acudió enseguida a llevarse a Dinka de allí.  

    Spiro las vio alejarse, parecía que la quería salvar del mismo demonio. En eso se había convertido.  

    ―Vamos a mi chara, allí hablaremos con más calma y comodidad. Hijo, ¿puedes llamar a tu tío Mirko, por favor?  

    ―Claro, dadá, voy enseguida.  

    Mientras los dos hombres enfilaron a la carpa de Vadim, Branko fue en busca de Mirko.  

    ―Mi papá dice que vayas a su chara, tío.  

    ―¿Volvió solo? ¿Cómo estaba Perla?  

    ―Mucho mejor, mi Perlita ya estaba más despierta ―le contestó con una gran sonrisa.  

    ―Gracias a Santa Sara.  

    ―Sí, tío. Mi papá está con Spiro, por si acaso.  

    ―Ah. Bueno, voy a ver qué explicación tiene mi hermano, ¿vienes?  

    ―No, yo voy a hablar con Lazlo, mejor hablan ustedes tranquilos.  

    ―Está bien. Lazlo estaba en las camionetas, anda muy preocupado, cabizbajo, no sé si será por Perla o qué, a ver si tú me ayudas a sacarle información.  

    ―Yo voy a hablar con él.  

    ―Si tiene algún problema, que me lo haga saber, para eso soy su papá, dile eso por favor, no quiero que tenga secretos conmigo, ya vimos a donde llevan.  

    ―Claro, tío.  

    Branko se fue en busca de su amigo.  

    ―¡Lazlo! ―lo llamó unos metros antes de llegar.  

    ―¡Branko! ¿Cómo les fue? ¿Cómo estaba la gachí? 

    ―Bien, mi Perlita estaba despierta y hasta pudo hablar un poco.  

    ―Qué bueno, me alegro mucho. 

    ―Me dijo tu papá que andas un poco raro y veo que es así. ¿Pasa algo?  

    ―No, no pasa nada.  

    ―No me mientas, a ti te pasa algo.  

    ―Nah, tonteras.  

    ―No digas que son tonteras, si hasta yo te veo raro, ¿qué te pasó? ¿No me digas que te enamoraste?  

    Lazlo suspiró.  

    ―¿Te enamoraste y está comprometida? ¿La conozco?  

    ―No, nada que ver.  

    ―¿Entonces?  

    ―Ya, pero no le digas nada a mi dadá. 

    ―¿Tan grave es?  

    ―¿Te acuerdas de la amiga de Perla? La que vino el otro día con Camilo.  

    ―Sí.  

    ―Es que no puedo sacármela de la cabeza, Branko, pienso todo el día en ella.  

    ―¿Te enamoraste de una chilena?  

    ―Es que no puedo enamorarme de una chilena con tantas gitanas lindas por aquí.  

    ―Es que en el corazón uno no manda.  

    ―No, pero mi papá me va a matar si se entera.  

    ―Eso no lo puedes saber si no se lo has dicho.  

    ―¿Y cómo se lo voy a decir? Si yo ni sé si esa chilena siente lo mismo, a lo mejor ni se fijó en mí, no digamos que estaba muy a gusto ese día.  

    ―¿Y qué vas a hacer? A lo mejor fue solo un enamoramiento por ser alguien distinta, es una ilusión.  

    ―No. Yo sé que no fue na eso, fue amor, mi corazón gitano lo sabe, lo siente ―afirmó golpeándose el pecho con el puño.  

    ―Hola. ―La voz dulce y tímida que habló los sacó de su conversación y dejó a Lazlo con su mano en el corazón, literal y emocionalmente al ver que se acercaba tan linda joven.  

    ―¿Marcia? ―preguntó Lazlo, sorprendido.  

    ―Sí, ¿te acuerdas de mí? ―preguntó más sorprendida.  

    ―Claro, ¿cómo no me voy a acordar de una gachí tan linda como usted?  

    Ella se puso roja y bajó la cara.  

    ―¿En qué anda si se puede saber?  

    ―Vine para saber de Perla ―contestó apresurada.  

    ―Branko acaba de… ―Lazlo miró hacia todos lados, su amigo lo había dejado solo―. Llegar. Dijo que estaba despierta, ha avanzado bien, ¿quieres hablar con Dinka?  

    ―Eh… ¿ya?  

    ―Yo te llevo. No esperaba verte por acá de nuevo, no parecías muy feliz la otra vez.  

    ―Nunca había estado en un campamento gitano y uno escucha cada cosa.  

    ―Como que nos robamos a las niñas lindas ―se burló él. 

    ―Claro ―respondió ella con una divertida sonrisa.  

    ―Nosotros no somos así.  

    ―Sí, ya sé, pero mi papá anda por ahí con el papá de Perla.  

    ―Los galló no nos quieren nada.  

    Llegaron a la carpa de Dima.  

    ―Hola, les traigo una visita ―dijo Lazlo.  

    ―¡Marcia! Hola, hija, pasa, ven.  

    ―Venía a saber de Perla.  

    ―Sí, sí, ven, vamos a tomar café, ¿quieres?  

    ―Ya. ―Se volvió hacia Lazlo―. Gracias por traerme.  

    ―No hay de qué, cuando quieras que te lleve a cualquier parte, búscame ―le dijo sin pensar.  

    ―Claro ―contestó ella con las mejillas enrojecidas.  

    ―Chao.  

    ―Chao.  

    Nadie rompió el hechizo en el que estaban metidos. Lazlo fue el primero en salir del hechizo y se fue apresurado de allí, sabía que las mujeres se habían dado cuenta.  

    ―¿Te gusta Lazlo? ―preguntó Dima sin preámbulos.  

    ―¿Eh? ¿Qué? ¿No? ¡No! 

    Las mejillas de la joven pasaron del rosado al púrpura.  

    ―Él es gitano y, aunque tú le gustas mucho, dudo que él quiera hacerse chileno para estar contigo ―le advirtió la gitana.  

    ―¿Y chileno para qué? ―respondió con amargura.  

    ―¿Pasó algo en tu casa? ―inquirió Dinka.  

    ―Lo de siempre. Ahora que no están ustedes, paso todo el día sola, mis papás trabajan hasta tarde, mis hermanos igual… Hasta los fines de semana los paso sola, siempre hacen planes sin mí.  

    ―Puedes venir para acá, así no te quedas sola en tu casa.  

    Marcia se echó a llorar. Dinka se acercó, la abrazó y la entró consigo a la carpa, la hizo sentar en un cojín y ella se sentó a su lado, la joven apoyó su cabeza en las piernas de Dinka, a quien sentía más madre que a su propia mamá.  

    ―¿Qué pasó, mi niña?  

    ―Me echaron de la casa.  

    ―¿Y eso? ¿Cuándo? ¿Por qué?  

    ―Hace dos semanas. Mi papá y mi mamá se pelearon muy fuerte, que yo ya tenía dieciocho y que él no tenía ninguna obligación de mantenerme, que demasiado había sido con haberme mantenido todos estos años, pero ya no quería cargar con una hija ajena. Ahí me dijo que tenía hasta fin de mes para irme. Antes del sábado tengo que estar fuera de mi casa.  

    ―¿Y tu mamá qué dice?  

    ―Que yo fui un error, que jamás debí nacer.  

    ―Mi niña…  

    ―Puedes venir a vivir aquí, no tenemos las comodidades de tu casa, pero al menos estarás protegida y cuidada ―ofreció Dima.  

    ―No quiero molestar.  

    ―No molestas, además, mi sobrino nieto estará más que feliz ―dijo con algo de burla, ya había visto en el destino que esa niñita sería parte del campamento.  
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    Rato después, Dima fue a hablar con Vadim para solicitar la autorización para que Marcia se fuera a vivir al campamento, le contó la historia; el rey autorizó de inmediato, no dejaría a esa chica a la deriva.  

    Esa misma tarde, Marcia se iría a vivir al campamento. Lazlo y Branko la acompañaron a buscar sus cosas.  

    ―¿Te vas? ―le preguntó su papá al entrar al departamento y ver a su hija con dos bolsos en la mano.  

    ―Sí, tú me echaste.  

    El hombre no contestó.  

    Marcia abrió la puerta y dejó los bolsos en el pasillo, Branko y Lazlo se acercaron a tomarlos, luego sacó otro con cuadernos y también lo dejó allí, al final, sacó el último bolso, no quería dejar nada, al menos le habían dejado sacar sus cosas, claro que fue para que no estorbara su basura.  

    ―¿Y esos dos gitanos? ―le preguntó su papá.  

    ―Vienen conmigo.  

    ―Ya veo que la sangre siempre tira, al fin encontraste a tu mugrosa familia.  

    ―¿Qué dices?  

    ―¿No lo sabes? Pregúntale a tu mamá, no vaya a ser que uno de esos sea tu hermano.  

    Marcia hizo un puchero y se volvió para no llorar delante de su papá.  

    ―Espero que no vuelvas por acá, no quiero gitanos en mi casa.  

    Lazlo la tomó de la mano y la tiró un poco para que caminara fuera del departamento, avanzó hasta el ascensor y se subieron en silencio.  

    ―Tranquila ―le dijo una vez dentro.  

    ―¿Yo soy hija de un gitano?  

    ―¿Te molesta eso?  

    ―No, pero…  

    La joven miró a Lazlo con ansiedad.  

    ―No somos hermanos, te lo aseguro.  

    ―¿Cómo lo sabes?  

    ―Preguntémosle a mi papá, estoy seguro de que él no se metería con una chilena.  

    ―Ustedes ¿qué? ¿Se van a casar? ―bromeó Branko para alivianar la situación.  

    Marcia se puso roja y Lazlo se echó a reír.  

    ―Todavía no, pero eso espero.  

    La joven lo miró con vergüenza, pero llena de ilusión.  

    Nada más llegar al campamento, Lazlo buscó a su padre.  

    ―¿Qué pasa, hijo?  

    ―Papá, ¿tú has estado con alguna chilena alguna vez? Y no me mientas, que esto es muy importante. Juro que no se lo digo a mi mamá.  

    ―Jamás, hijo, tu mamá ha sido la única mujer en mi vida, mucho menos me voy a meter con una chilena, tú sabes lo que pienso de eso, ¿por qué me lo preguntas?  

    ―Es que Marcia es hija de un gitano, pero no sabe de quién.  

    ―¿Y es de este campamento?  

    ―No sé ―respondió ella en un hilo de voz, Mirko daba algo de miedo.  

    ―Si es de este campamento, lo encontraremos, si no, será un poco más difícil, ¿tú quieres encontrarlo?  

    ―No sé, si él no me quiere, no veo para qué.  

    ―Queríamos asegurarnos de no ser hermanos ―indicó Lazlo.  

    ―¿Ustedes dos…?  

    ―Todavía no, dadá, pero yo estoy enamorado de ella ―le dijo con seguridad.  

    ―Investigaré si es de acá, como buen gitano, debería hacerse cargo de ti, uno no anda dejando hijos tirados por ahí.  

    ―A lo mejor no sabía.  

    ―Puede ser, pero si ahora lo sabe, se hará cargo, si no, tendremos que buscar a quien te entregue como novia ―le dijo con una cariñosa sonrisa.  
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    Dos días más tarde, Dinka y su esposo esperaban a que Branko volviera de ver a su hija.  

    ―Al menos ahora tenemos un poco más de tiempo ―comentó él.  

    ―Sí, eso de saludar y despedirse era muy triste.  

    ―Sí. Voy a vender la casa ―le dijo de sopetón.  

    ―¿Qué?  

    ―Eso, voy a vender la casa para hacerte una chara para ti y Perla.  

    ―¿Y tú?  

    ―Me haré una más pequeña, solo para mí.  

    ―¿Volverás a vivir al campamento? 

    ―Sí. Vadim me ofreció quedarme con él un tiempo, pero no lo considero justo.  

    ―Claro. 

    ―Si no quieres que me quede en el campamento…  

    ―No, no, tú eres libre de vivir donde quieras, es que me extraña, como no querías saber nada de los gitanos y estabas tan enojado con nuestro pueblo.  

    ―Sí, lo sé, me equivoqué demasiado, Dinka, me equivoqué en todo; desde un principio al escuchar malos consejos.  

    Dinka guardó silencio.  

    ―Si no quieres que viva en el campamento, solo debes decirlo, no quiero molestarte.  

    ―No, no, yo… No sé, Mario, han pasado tantas cosas.  

    ―No me llames, Mario, perdóname por haberte obligado a cambiarte el nombre, por querer que fueras chilena, cuando no lo eres. Yo tampoco soy chileno. Soy gitano y mi nombre es Spiro.  

    La puerta del ascensor se abrió y salió Branko.  

    ―Se durmió ―les informó, ajeno a la conversación que tenía el matrimonio―, estaba cansada, solo aguantó para vernos.  

    ―Sí, estaba cansada mi niña ―dijo la mujer.  

    ―Ya pronto estará bien, durmiendo va a mejorar más rápido ―comentó Spiro.  

    ―Sí, su cuerpo necesito recomponerse ―admitió Dinka.  

    ―¿Vamos? ―preguntó Spiro.  

    ―Me da tanta pena irme y dejar a la niña sola aquí, yo por mí me quedaría día y noche.  

    ―Sabes que no se puede ―le dijo Branko―, yo también me quedaría a velar por ella, pero quedarnos aquí nos hace mal y ella nos necesita fuertes.  

    ―Sí, es cierto.  

    ―Yo voy a ver a un corredor de propiedades ahora ―dijo Spiro.  

    ―Ya, si necesitas que vaya, me avisas.  

    ―Gracias.  

    Branko y Dinka se fueron al campamento en la camioneta de él, en el camino, ella le contó la conversación que había tenido con su esposo.  

    ―Yo nunca confié en Melalo, pero no creí que fuera a hacer tanto daño. Mi papá me dijo que él también le metió en cabeza a Spiro que dejara de ser gitano, que afuera tendría más oportunidades, quería alejar a tu esposo de mi padre, no le gustaba su amistad.  

    ―Nada justifica lo que hizo Spiro.  

    ―No, pero le iban a quitar el amor de su vida y la iban a casar con otro, cualquiera se volvería loco en esa situación.  

    ―Sí, pero le hizo daño a nuestra propia hija. 

    ―¿Tú crees que lo hizo a propósito? ¿Quería que ella muriera en ese accidente?  

    ―¡No! Así suena horrible.  

    ―¿Lo piensas?  

    ―No creo que sea capaz de eso.  

    ―Yo tampoco. De hecho, él quería evitarle la humillación, incluso la sentencia a Perla, ¿cómo crees que iba a querer que muriera?  

    ―Él lo dijo así.  

    ―Quizás en un momento de rabia, de desesperación, de miedo. No creo que haya sido cierto y estoy seguro de que se arrepiente de cada una de sus palabras.  

    ―Tanto que lo defiendes, después de lo mal que te trató y de todo lo que dijo de ti.  

    ―Ya te dije, todo eso fue en medio de la desesperación. Si hay algo que me enseñó mi papá es a entender a los demás, a ponerme en su lugar, ¿te imaginas la clase de rey que sería si no lo hiciera o si me moviera la venganza?  

    ―Sí, es cierto, tienes razón.  

    ―Yo sé que tú estás enojada con él y tienes razones para estarlo, pero lo que tú viviste con él es algo entre tú y él. Si se arreglan o ya no vuelven a estar juntos, es asunto de ustedes, nadie debe meterse, pero Spiro merece y necesita otra oportunidad de parte de nosotros. Si sigue igual, si no cambia, ya se verá, pero hasta el momento sí ha dado muestras de querer cambiar y, sobre todo, de arrepentimiento.  

    ―Sí, eso es verdad, hasta quiere volver al campamento.  

    ―Lo sé, mi padre le ofreció vivir con nosotros, pero él no quiso.  

    ―Sí, me dijo eso. No sé. Branko, ¿qué crees que debería hacer yo? Me siento tan confundida.  

    ―Yo no te puedo decir si deberías volver con él o no, lo que sí te puedo decir es que escuches a tu corazón, el corazón gitano jamás se equivoca.  

    ―Mi corazón gitano hace mucho que dejó de hablarme.  

    ―No lo creo, si no, no se dolería por tu hija, no habrías sido capaz de adaptarte al campamento de nuevo, yo creo que has sido tú la que ha dejado de escucharlo.  

    ―Serás un buen rey, Branko.  

    ―Espero que pase mucho tiempo antes de ocupar ese puesto.  

    ―Creo que él ha sido el mejor rey que ha tenido nuestro campamento.  

    ―Mi padre dice que todo lo que aprendió, se lo enseñó mi abuelo.  

    ―Kali era un buen rey, aunque no sé si tenía la nobleza de Vadim, era un poco más… estricto, por decirlo de alguna forma. Creo que como tu padre no hay dos.  

    ―Tú lo quieres mucho.  

    ―Si no me hubiese enamorado de Spiro… 

    ―En el corazón no se manda.  

    ―Muchas veces me pregunté si en realidad el corazón es tan sabio, si me hubiese quedado con Vadim…  

    ―No existiría mi Perlita.  

    ―Tampoco tú.  

    ―Habrías sido infeliz, siempre pensando en cómo habría sido tu vida con Spiro.  

    ―Ahora lo sé.  

    ―¿Tan malo ha sido?  

    Dinka suspiró.  

    ―No, no siempre fue malo. En realidad, siempre fueron ocasiones puntuales, ahora que sé lo que pasaba por su cabeza, lo entiendo; aunque igual tengo que decirte que no entiendo cómo le creyó a Melalo antes que a su amigo de toda la vida. 

    ―Melalo también fue su amigo de toda la vida, incluso más, fue el único que aprobaba su relación contigo.  

    ―Sí, pero Vadim nunca fue una mala persona.  

    ―Cualquiera se vuelve malo si le quitan a la mujer que ama y encima le hacen escarnio público, supongo que eso pensaba Spiro, eso le hicieron creer.  

    ―Vadim nunca me amó.  

    ―Eras su novia y eso es suficiente, además, no podía estar seguro de que no te amaba.  

    ―No sé qué hacer.  

    ―Tómate tu tiempo, piensa, digiere esto que está pasando, no tienes por qué tomar una decisión de inmediato, no te apresures. Igual, como consejo, apóyate en mi papá, en las mujeres mayores, en Dima, en Kira, en Milenka. No pases esto sola como la otra vez, no cometas el mismo error.  

    ―Es verdad, si no me hubiese encerrado como una ostra, nada de esto estaría pasando ―concluyó ella con voz triste.  

  


 
   
    Capítulo 28 

    ―¿Bavol no ha vuelto? ―le preguntó Vadim a Mirko.  

    ―No, debe haber aceptado la hospitalidad de nuestros hermanos, tú sabes que no se deja ir a un visitante sin haberlo agasajado como corresponde.  

    ―Ya ha demorado más de una semana.  

    ―Tú sabes cómo es esto, Vadim, iba con un mensaje del rey, no va a ir y venir en un día, además, eran varios los campamentos que debía visitar, en los que les iban a dar el recibimiento que se merecen, lo más seguro es que los diferentes consejos hayan pedido explicaciones, hay que tomar en cuenta que Melalo era hermano del rey y un miembro respetado en nuestra comunidad.  

    ―Sí, es verdad, espero que otros no hayan caído en la trampa de sus mentiras. Hablando de mentiras, ¿alguien ha confesado haberse metido con una chilena y que pueda ser padre de esa niñita?  

    ―Nadie, les dije que tú habías dicho que se podía guardar el secreto, pero ni así, según, nadie fue.  

    ―El único que queda es Bavol, porque Marcel y Gianco son demasiado jóvenes para ser padres de Marcia.  

    ―Tendremos que esperar a que llegue, aunque a Bavol nadie le ha conocido novia, solo mi hermana Melinka antes de casarse con Melalo.  

    ―Dudo que esa chilena haya sido su novia si era casada.  

    ―Pobre chica, menos mal que estábamos nosotros, fue bien recibida por las mujeres y las jóvenes, claro que le va a costar acostumbrarse, no sé si lo logre, ella quiere estudiar y ser alguien en la vida y mi Lazlo… Creo que esa muchacha le romperá el corazón.  

    ―Él está enamorado de ella.  

    ―Hasta el mismísimo tuétano.  

    ―Debes darle tiempo, si hay amor, se acostumbrará.  

    ―Ya quisiera acercarme a ella, pero no sé, quizá la espante.  

    ―Acércate, a esa gachí le falta afecto, por lo que he sabido por Dinka y Spiro, siempre ha estado sola, a veces pasaba hasta los fines de semana con ellos porque su familia hacía planes sin tomarla en cuenta y la dejaban botada; ella creía que porque es mujer, como sus hermanos son hombres…  

    ―Y yo que tanto deseé una niñita.  

    ―Ahí la tienes, cuando se case con Lazlo pasará a ser tu hija. Acércate a ella, no le tengas miedo. Mi hermana dice que es un dulce.  

    ―Sí, Kira la adora. Y los niños también  

    ―Solo faltas tú de la familia.  

    ―Puede ser, pero es que todavía no tiene nada formal con mi hijo.  

    ―A lo mejor porque te tiene miedo.  

    ―Yo no soy un ogro.  

    ―Pero lo pareces ―se burló el rey.  

    Mirko sonrió, culpable.  

    ―Sí, tienes razón. Es que ¿te acuerdas cómo eran mis hermanos? Sin padres, tuve que hacerme cargo de ellos, eran peor que todo el campamento completo.  

    Vadim largó una carcajada.  

    ―Eran terribles, lo recuerdo bien, te costaba mucho ponerlos en orden.  

    ―Ya ves, hasta Spiro se mandó a cambiar. Las canas que tengo son por ellos.  

    ―Sí. La sufriste harto, pero ahora tienes la recompensa.  

    ―Por eso quería una niñita cuando fui papá, Milenka no me dio nunca problemas, era la más dócil, claro que se casó con Melalo ―terminó con una gran risotada.  

    Vadim se rio, pero casi enseguida se puso serio.  

    ―¿Cómo está?  

    ―Bien, ella hace tiempo que ya no quería seguir con él, pero no podía dejarlo. Ahora se liberó y yo estoy tranquilo por ella.  

    ―Me alegro, la verdad es que no pensé en ella cuando expulsé a Melalo, pero me alegra saber que ella está tranquila, quizá pueda encontrar a otro gitano que la ame y la haga feliz, todavía es joven.  

    ―Eso espero, no merece quedarse sola.  

    ―No, sobre todo después de haber aguantado a ese idiota. Con eso ya tiene ganado el cielo ―bromeó Vadim.  

    ―¿Quién tiene ganado el cielo? ―preguntó Bavol acercándose a los dos amigos.  

    ―¡Bavol! Nuestro rey ya se estaba impacientando por tu tardanza.  

    ―Sí, es que, primero, no es fácil deshacerse de la hospitalidad de nuestros hermanos y, segundo, tenía algo que hacer hoy. 

    ―¿Y Marcel y Gianco?  

    ―Se fueron a saludar a sus noviecitas, estaban desesperados por verlas.  

    ―¿Lo ves? Si Gianco fuera mujer, habría venido a saludarme a mí primero, a su padre.  

    ―Si Gianco fuera mujer, no habría viajado con Bavol ―se mofó Vadim.  

    ―Pero habría venido a saludarme igual ―replicó el otro.  

    Los dos hombres rieron por la actitud de Mirko. 

    ―¿Cómo te fue?  

    ―Bien, ya todos esperaban el momento en el que fuera expulsado, todos sabían de sus mentiras y sus traiciones, sus intrigas, así que no costó mucho.  

    ―Qué bueno, puedo quedarme tranquilo entonces.  

    ―Sí, no hay problema. ¿Y Melinka cómo está?  

    ―Bien, se sacó un peso de encima.  

    ―Menos mal. Ese hombre no era para ella, nunca lo fue.  

    ―Bavol, debemos hacerte una pregunta y queremos que seas lo más sincero posible.  

    ―Claro, díganme.  

    ―Es sobre una chilena. ¿Tuviste relación alguna vez con una chilena de la que pudo nacer una hija? Hace dieciocho años.  

    ―La verdad es que sí. No puedo decir que estaba enamorado, pero Melinka se había casado y no tenía a nadie conmigo… Así que se me presentó la oportunidad y la tomé, creí que era algo serio, pero al final resultó que solo era un capricho para ella, una novedad. Un gitano. Cuando se enteró de que estaba embarazada, me prohibió volver acercarme a ella. Con el tiempo supe que había sido niña, pero nunca pude acercarme a ella, es decir, nunca pude hablarla¿por qué? ¿Pasó algo?  

    ―Lo que pasa es que hay una chica, está viviendo con Dima, se enteró de que es medio gitana. Ahora debemos comprobar que sea tu hija.  

    ―¿Puedo verla? Mi hija se llama Marcia, vive por el Trocadero. Si la viera…  

    ―Es ella. No puede haber más coincidencia ―meditó Mirko. 

    ―¿Dónde está? ¿Está con Dima ahora?  

    ―Seguramente.  

    Bavol no esperó nada más, corrió hasta la carpa de la gitana y se detuvo a la entrada.  

    ―¿Bavol? ¿Qué haces aquí y con esa cara? ¿Pasa algo? ―preguntó la mujer.  

    ―¿Marcia?  

    La joven, que estaba de espaldas a él, se volteó.  

    ―¿Hija? ―La miró con ojos llenos de lágrimas. 

    ―Bavol, ¿puedes decirnos qué pasa? ―insistió Dima. 

    ―¿Puedo hablar con Marcia, por favor? 

    ―Pero no solos. Ella está muy vulnerable ahora.  

    ―No hay problema, solo quiero decirle que jamás quise abandonarla, pero no podía acercarme a ella.  

    ―¿Tú eres mi papá? ¿Eres de este campamento? No te había visto por aquí. 

    ―Sí, yo… Yo… Es que no estaba, andaba de viaje. 

    El hombre soltó las lágrimas. La joven hizo un puchero y se acercó a su verdadero padre.  

    ―Solo una pregunta quiero hacerte ―pidió ella con la voz quebrada.  

    ―La que sea.  

    ―Siempre te veía rondar por el colegio, por donde yo andaba, ¿me seguías?  

    ―Te veía, me gustaba verte crecer, aunque fuera a lo lejos. Eras mi niñita, aunque no supieras que yo era tu papá.  

    ―¿Me quieres?  

    ―Con el alma, mi pequeña.  

    ―¿Puedo abrazarte?  

    ―Esa pregunta debería hacerla yo.  

    Padre e hija se abrazaron con un emocionado llanto.  

    Melinka vio la escena con lágrimas en los ojos, de pronto, se levantó y salió de la carpa.  

    ―Te quiero, hija mía ―dijo Bavol a Marcia, preocupado por la reacción de Milenka. 
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    Aquella misma tarde, Bavol hizo una fiesta y presentó a Marcia como su hija al campamento. Él nunca había tenido novia, por lo que no tenía a quien rendirle explicaciones. Como el pueblo ya conocía a Marcia y la habían acogido con cariño, y Bavol era muy querido, recibieron de buena manera la noticia.  

    ―Ahora que eres gitana, ¿quieres pololear conmigo? ―le pidió Lazlo mientras celebraban.  

    ―No sé, Lazlo, yo no soy gitana, soy media gitana y tu papá…  

    ―Mi papá va a estar de acuerdo, él mismo dijo que había que buscar a tu papá para que te entregara al altar.  

    ―Sí, pero eso fue una broma, no creo que esté feliz de que yo ande contigo, además… casarnos… ¿No crees que es un poquito apresurado?  

    ―Es que para el corazón gitano no hay tiempo, el amor es amor y punto y yo sé que estoy enamorado de ti. Ahora, si tú no, te puedo esperar todo el tiempo que sea necesario.  

    ―Marcia, ¿puedo hablar contigo un momento? ―le preguntó Mirko a la joven.  

    Ella miró muy asustada a Lazlo.  

    ―No te preocupes, no es nada malo, no soy un ogro. Lazlo, ¿nos puedes dejar solos un rato?  

    ―Claro, dadá, ten cuidado, no me la maltrates.  

    ―Por supuesto que no, recuerda que Bavol es su papá y me lo echaría encima si le llego a hacer algo a su niñita.  

    Lazlo se fue luego de tirarle un beso a Marcia.  

    ―Yo quería hablar contigo, la verdad es que no soy muy bueno con las palabras y también sé que doy la impresión de ser muy pesado, muy estricto, pero la verdad es que no soy así. Sí, amo a mi pueblo y la unión entre gitanos y chilenos no me parece muy bien, no porque tenga algo en contra de los extranjeros, el tema es que no muchos se logran acoplar a nuestras costumbres. Yo sé que mi hijo te ama, eso lo supe el primer día que lo vi junto a ti, pero también sé que tú estás criada de otra manera y, aunque ahora estás aquí por fuerza mayor, porque no tienes otro lugar donde estar, en cualquier momento te puedes ir, hacer tu vida allá afuera con tu gente y Lazlo…  

    ―Sabe, don Mirko, yo fui criada allá afuera como dice usted, tenía mi propia pieza, tenía mis comodidades, tenía casi lo que quería. El problema es que siempre estuve sola, recuerdo que a los cinco años me quedaba sola muy temprano, de noche, hasta que llegaba la niña que me llevaba al jardín. En la tarde, me dejaba en la casa y ahí estaba desde la tarde hasta la noche, sola. Me dejaban un pan para que comiera y un vaso de leche. De ahí en más, siempre estuve sola. Más grande fue peor, porque ellos salían de fiesta y me quedaba toda la noche sola. Por suerte, no le tenía miedo a la oscuridad ni a la soledad, si no, yo creo que me hubiera muerto. Los fines de semana hacían planes de ir a la playa, de comer afuera y a mí me dejaban en la casa. Cuando conocí a Perla, me iba con ella y su familia, así no tenía que estar sola en la casa. Sí. No soy gitana, lo sé, soy media gitana nomás, y media chilena. Y me ha costado un poco acostumbrarme a sus cosas, a su forma de vivir, pero ¿sabe qué? Nunca, nunca, jamás en la vida, me he sentido más querida. Hasta mi papá perdido me quiere. Eso, solo por eso, vale la pena estar aquí. A mí me gusta Lazlo, no se lo voy a negar, ¿enamorada? No sé, nunca me había gustado nadie, entonces no sé si esto es el amor o no, pero sí me gusta y siento que se me mete cada día más adentro del corazón y me gustaría que eso durara toda la vida.  

    ―¿Y sus estudios?  

    ―¿Mis estudios? Una carrera que elegí para darle en el gusto a mi papá.  

    ―¿Dejarías todo eso por estar aquí?  

    ―Dejaría todo eso por seguir sintiendo el cariño de ustedes. Yo sé que no le caigo muy bien…  

    ―Eh, para ahí, tú no me caes mal, nunca me has caído mal.  

    ―Es que siento que para usted yo no soy suficiente para su hijo.  

    ―No, mi hijo te ama, pero como padre tengo miedo de que le rompas el corazón. Eso me pasa. No es nada en contra tuyo, al contrario, Lazlo es mi hijo mayor y si se casan, tú serás mi primera hija, ¿te das cuenta? Mi primera niñita. Yo sé que Bavol es tu padre, pero cuando una mujer se casa, pasa a ser hija también de la familia del esposo y tú serás nuestra hija, lo que siempre deseé, pero a mí me salieron puros hombres.  

    Ella sonrió.  

    ―Yo creí que usted no querría que yo me casara con su hijo.  

    ―Y yo creí que no querías nada serio con él.  

    ―Ya le dije que no sé si es amor esto que siento, pero sé que quiero estar toda la vida con él.  

    ―Eso es amor, mi chai, eso es amor.  

    Él le dio un afectuoso abrazo, el que ella correspondió, esa niña estaba tan necesitada de afecto, afecto que solo ese lugar se lo podía otorgar.  

  


 
   
    Capítulo 29 

    Dinka, Spiro y Branko esperaban a que el médico saliera a hablar con las familias. Hacía días que Perla estaba mucho mejor, ya no tenía las sondas y se podía sentar y comer sola, aunque le costaba por el yeso en su brazo derecho. Todavía le costaba un poco articular las palabras y recordar cosas, pero se encontraba mucho mejor. Cuando le doctor los llamó, ellos se acercaron presurosos.  

    ―Perla está bien, como han podido comprobar en las visitas, se encuentra mucho mejor, yo creo que la próxima semana podría irse de alta, lo que sí les debo advertir es que ella necesitará mucha contención, un lugar tranquilo y mucho cariño, su estado no está del todo bien, pero ya está bien para irse a casa y no hay mejor lugar que ese para reponerse, pero si este accidente fue por problemas familiares…  

    ―Problemas que ya fueron resueltos ―respondió Spiro―, fue un lamentable accidente que hemos solucionado, si ella se va de alta, puede estar seguro de que estará bien cuidada.  

    ―Bien, la tranquilidad de la paciente es lo más importante en estos momentos.  

    ―Así será ―afirmó Branko.  

    ―Yo creo que entre lunes y martes estará de alta, debemos esperar los resultados de unos exámenes que le haremos hoy, antes del fin de semana, si están listos el lunes y salen bien, podrá irse ese mismo día. Si no alcanzan a estar listos ese día, tendrá que irse el martes.  

    ―Le rogaremos a Santa Sara que estén listos el lunes a primera hora ―dijo Dinka.  

    ―Su Santa Sara debe querer mucho a esta muchacha ―admitió el doctor―, un accidente de estas características podría haber tenido graves consecuencias, incluso fatales.  

    Spiro agachó la cabeza.  

    ―Bueno, la próxima semana tendrán a su hija con ustedes.  

    ―Muchas gracias, doctor.  

    ―Cumplo con mi deber.  

    ―Usted ha sido un ángel con mi niña, doctor, la vida le devolverá con creces todo lo que ha hecho.  

    ―Muchas gracias, señora ―respondió algo avergonzado antes de despedirse.  

    Dinka miró a Branko.  

    ―Vamos a tener de vuelta a nuestra niña ―le dijo emocionada.  

    ―Sí, va a estar feliz, lo único que quiere es irse de aquí.  

    ―Sí, debe estar aburrida.  

    Spiro se sintió fuera de lugar y solo guardó silencio.  

    ―Voy a ir a comprarle las galletas y el agua, ayer le quedaba poco ―dijo Branko.  

    ―Yo voy ―ofreció Spiro―, ustedes quédense aquí a esperar la visita.  

    ―¿Le puedes traer una mermelada? Ayer me pidió que le trajera una de frutilla.  

    ―Claro, ¿algo más?  

    ―No.  

    ―¿Ustedes quieren algo?  

    ―No, yo nada ―dijo Dinka.   

    ―Yo tampoco, gracias ―respondió Branko.  

    Spiro salió del hospital y Dinka se quedó mirándolo.  

    ―¿Has pensado en lo que vas a hacer?  

    ―He pensado mucho, pero no sé… Spiro se ve muy arrepentido, ¿verdad?  

    ―Mucho. En realidad, ¿Perla no te ha dicho nada? 

    ―Ella ama mucho a su papá y está feliz de su cambio, aunque todavía no sabe que es gitana.  

    ―¿Qué crees que dirá cuando lo sepa? 

    ―No lo sé, creo que por un lado estará feliz, pero por otro, no sé si entienda que le hayamos mentido todos estos años.  

    ―Lo entenderá. Su corazón es gitano y nosotros no sabemos de rencores.  

    ―Sí, supongo que la felicidad de saber que es gitana de verdad le hará olvidar todos los malos ratos.  

    ―Así será, Dinka, así será.  
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    Poco rato después, llegó Spiro con las cosas, Branko y Dinka hacían la fila para entrar a la visita, ya podían verla dos veces al día, una vez en la mañana y otra en la tarde. Eso los ponía muy contentos.  

    ―¿Puedo entrar primero? Después tengo que ir a ver a un posible comprador de la casa ―pidió Spiro.  

    ―Claro, no hay problema ―contestó Dinka.  

    ―Gracias.  

    ―No tienes que darla, también es tu hija.  

    ―Sí, pero no se me olvida que por mi culpa está aquí.  

    ―Sí, pero no sacamos nada con recriminaciones ahora, ya saldrá de este lugar y se irá con nosotros; además, tú estás arrepentido y no volverás a hacer nada similar.  

    ―Jamás.  

    ―Spiro, creo que nos debemos una conversación.  

    ―Cuando quieras, sé que debemos aclarar cosas, yo estaba esperando a que tú tomaras el primer paso, yo no te voy a obligar a nada, nunca más.  

    ―Eso espero…  

    ―Así será, te lo juro por Santa Sara.  

    ―Podemos almorzar juntos.  

    ―Me encantaría. ¿Dónde quieres ir?  

    ―No sé, por ahí, el lugar no importa.  

    ―Como digas.  

    ―Nos toca ―interrumpió Branko.  

    ―Entra tú ―le dijo Dinka a su esposo.  

    El hombre sonrió y entró a ver a su hija.  

    Perla esperaba ansiosa a su familia.  

    ―Hola, hija, ¿cómo estás?  

    ―Feliz, papi, el doctor me dijo que a lo mejor el lunes o el martes me voy a la casa.  

    ―Sí, habló con nosotros también, ¿cómo te sientes?  

    ―Bien, cada día mejor.  

    ―Me alegra mucho, hija. Ah, aquí te trajimos estas cosas, la mamá te mandó la mermelada de frutilla que le pediste.  

    ―Gracias. Me da hambre en la noche.  

    ―Lo sé, mi vida, ya estarás con nosotros y no volverás a pasar hambre.  

    ―Papi, cuando salga de aquí… La mamá me dijo que nos íbamos a ir al campamento…, pero…  

    ―Sí, mi amor, nos vamos a ir al campamento. Tendrás tu propia chara, vivirás como siempre has querido. 

    ―¿Y tú?  

    Silencio por parte del hombre, no sabía qué decir.  

    ―¿Te quedarás solo en la casa?  

    ―No, mi amor, yo también voy a vivir en el campamento.  

    ―¿¡Qué?! 

    ―Shhh, tranquila, mi amor, cuando estés mejor te explicaremos todo, por ahora tienes que estar tranquilita.  

    ―Papi… Yo sé que tú odias a los gitanos, no tienes que cambiar por mí.  

    El hombre sonrió.  

    ―No es por ti, bueno, sí un poco, pero no lo hago solo por ti, cariño, ya vas a poder comprender, no es momento todavía, mi amor, por favor, quédate tranquilita, mira que, si te pones mal, tu mami se enojará conmigo ―le pidió con algo de diversión.  

    ―Bueno. ―Sonrió la joven.  

    ―Te amo, mi amor.  

    ―Yo también, papi.  

    ―Estoy muy feliz de que me hayas perdonado. 

    ―Las cosas pasan por algo y si este accidente permitió que las cosas mejoren, bien. Dios sabe por qué hace las cosas.  

    ―Eres un sol, mi pequeña, un verdadero ángel.  

    ―Papi…  

    El hombre le dio un beso en la frente y quedó allí unos segundos.  

    ―¿Me vas a decir algún día por qué te pusiste tan mal este último tiempo? 

    ―Claro que sí, mi amor, cuando estés bien, hablaremos. 

    ―Bueno. 

    ―Te amo tanto, mi amor, quédate tranquilita, ¿ya? Voy a irme para que entre tu mamá o Branko, no sé quién va a entrar ahora.  

    ―Papi, yo te quiero mucho.  

    ―Y yo a ti, mi vida.  

    Spiro se despidió de su hija y salió de la habitación, feliz de que su hija estuviera mejor y tuviera tan buen corazón como para haberlo perdonado.  

    Perla esperó impaciente a su siguiente visita.  

    ―Mi Perlita hermosa ―saludó Branko con una gran sonrisa.  

    ―Amor ―saludó la joven.  

    ―¿Cómo estás, mi chai?  

    ―Feliz, la otra semana ya estaré de vuelta.  

    ―Sí, mi Perlita, estaremos juntitos fuera de aquí.  

    ―Sí. Por fin. Ya estoy aburrida aquí.  

    ―Ya falta poquito, el puro fin de semana.  

    ―Hoy día caminé sola ―le contó con orgullo.  

    ―¡Qué bueno! ¿Ves que poco a poco vas avanzando?  

    ―Sí, la enfermera me dijo que estaba avanzando muy rápido.  

    ―Es que tú eres mi chica fuerte.  

    ―Quiero puro irme. ―Hizo un puchero.  

    ―Lo sé, mi Perlita, ya falta poquito.  

    ―Sí, ya quiero que pase luego el fin de semana.  

    Luego de un rato, Branko se despidió para que entrara Dinka, la que llegó poco después.  

    ―Mami ―le dijo Perla luego de un rato de saludos y besos.  

    ―¿Qué pasa, hija?  

    ―El papá…  

    ―¿Qué pasa con él?  

    ―Tú y él, ¿siguen juntos?  

    ―Mi vida, no es momento.  

    ―Yo quiero saber.  

    ―Hija…  

    ―No están juntos, ¿cierto?  

    ―¿Él te dijo algo? 

    ―No, mami, no me dijo nada, pero si nosotras nos vamos al campamento, ¿qué va a pasar con él?  

    Dinka suspiró.  

    ―Mira, mi vida, hoy hablaré con él, estamos separados por ahora, pero no sé qué pasará, en todo caso, no te preocupes por él, estará también en el campamento.  

    ―Sí, pero él odia a los gitanos.  

    ―No es así, cuando salgas de aquí y estés mejor, vamos a hablar, por ahora, dijo el doctor, tienes que estar tranquila.  

    ―¿Y tú crees que pueda estar tranquila si sé que tú tuviste una mala experiencia con los gitanos y mi papá los odia?  

    ―Las cosas no son como las crees, mi niña.  

    ―¿Cómo son?  

    ―Hija, no es momento, no tenemos mucho tiempo y no podría explicarte todo, pero ten por seguro que tu papá no odia a los gitanos y yo no tuve ninguna mala experiencia con ningún gitano.  

    ―¿Segura?  

    ―Sí, completamente.  

    ―Entonces, ¿tengo que quedarme tranquila?  

    ―Sí, sabes que aquí no tenemos mucho tiempo, no podría explicarte todo.  

    ―Y cuando vamos a la casa ¿sí me contarán?  

    ―Te prometo que te contaremos todo lo que quieras saber. Hablaremos de todo lo que te inquieta, ahora solo debes saber que no tenemos problemas con los gitanos y que tu amor con Branko está bendecido por Vadim. 

    ―Te quiero, mami.  

    ―Yo también te quiero, mi niña, te amo mucho y todo lo que hacemos, lo hacemos por ti.  

    La joven sonrió, no lograba imaginarse cómo ni por qué habían cambiado las cosas, es decir, sabía que su accidente tuvo mucho que ver, pero ¿tanto como para que su papá viviera en el campamento de esa gente a la que él odiaba tanto?  

      

      

      

      

      

  


 
   
    Capítulo 30 

    El lunes llegó con lentitud, parecía que las horas no pasaban para tener a Perla de vuelta en el campamento.  

    ―Su Santa Sara hizo el milagro y llegaron los exámenes, están normales, así que ya firmé el alta, ahora va a poder entrar una sola persona, la que va a hacer los trámites para que se la puedan llevar, ¿le trajeron ropa? ―les anunció con una sonrisa el médico. 

    ―Sí, claro, doctor ―respondió Dinka. 

    ―Perfecto. ¿Quién va a entrar?  

    Los tres se miraron.  

    ―Entra tú ―le dijo Spiro a su mujer.  

    ―Sí, será mejor que yo entre.  

    ―Arriba les entregarán los papeles para presentarlos en Recaudación, ahí pueden hacer algún convenio, no sé bien cómo funciona, pero siempre hay opciones para pagar ―indicó el doctor.  

    ―Gracias, muchas gracias, de verdad.  

    ―Ya le dije que solo cumplimos con nuestro trabajo, su hija es muy fuerte, espero que esto les sirva para unirse como familia, a veces, situaciones como estas, no sirven más que para culparse, cosa que no sirve para nada, deben estar para ella, ahora los necesitará más que nunca, las secuelas de su accidente, si bien no son físicas, están de todas maneras presente. Puede tener pesadillas, andar sin ánimo, tener algunas lagunas mentales, que le cueste procesar pensamientos, tendrán que entenderla sin apurarla. Además, necesitará mucho amor, eso es lo más importante en este momento.  

    ―Sí, doctor, no se preocupe por eso, ella recibirá mucho más amor que el que había conocido hasta el momento, tiene a todo el pueblo gitano rezando por ella, esperando que llegue a su hogar ―aseguró Spiro.  

    ―Sí, yo no soy gitano, pero creo que las oraciones de su pueblo han obrado mucho en este caso, mi colega, el doctor Valencia, estaba convencido de que esta muchacha se salvaría, dice que está destinada a ser la esposa del futuro rey de su campamento y que todos pedían por ella.  

    ―Así es, aunque mi Perlita es una reina por sí sola ―indicó Branko con orgullo.  

    ―Es una chica muy agradable, muy dulce, así que estoy seguro de que será una buena reina ―afirmó el médico con seguridad.  
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    Dos horas más tarde, Perla salía del hospital con su familia. Habían ido en el auto de Branko, así que subieron a la joven en el asiento delantero y los padres se sentaron en el asiento trasero.  

    ―¿Cómo te sientes, hija? ―preguntó Spiro.  

    ―Bien, feliz de irme de aquí. Ya no quiero más comida de hospital hasta mucho tiempo más.  

    ―Las mujeres del campamento están preparando una gran comida para recibirte ―le dijo su madre.  

    ―¿Las mujeres del campamento? ―preguntó sorprendida. 

    ―Serás mi esposa, Perlita, así que solo por eso te aman.  

    ―Sí, pero no creo que estén tan felices de que una chilena sea tu esposa.  

    ―Están todos felices, ya lo verás.  

    ―No entiendo. Hasta hace nada, nadie quería verme cerca de ti, incluso ese hombre… Mir… Ehhh… ¿Cómo se llamaba?  

    ―¿Mirko?  

    ―Ese mismo. Él me dijo que yo no pertenecía allí, que tú eras el futuro rey y en ti no se permitía que te casaras con una extranjera.  

    ―No se permite.  

    ―¿Entonces?  

    ―Perlita, ya hablaremos de cómo ahora todos te aceptan y, sin conocerte, te quieren, ahora no es momento.  

    ―¿Cuándo será el momento?  

    ―Más tarde, cuando estés tranquila.  

    ―¿Es que no se dan cuenta de que yo no puedo quedarme tranquila al saber que te pueden destituir de tu puesto de rey, incluso a tu padre lo pueden sacar de ese puesto por mi culpa?  

    ―Hija, tienes que estar tranquilita, el doctor dijo que lo más importante es tu tranquilidad ―le advirtió Dinka.  

    ―Por lo mismo, yo necesito saber para estar tranquila. ¿No se dan cuenta? El día del accidente todo estaba mal y ahora, de repente, ¿todo el mundo me acepta? Algo no me cuadra aquí.  

    ―Hija, escucha, yo cometí un error imperdonable. Yo te arranqué de tus raíces, saqué a tu mamá de su pueblo y le di la espalda a los míos ―dijo Spiro sin soportar ver la desesperación de su pequeña―. Tú eres gitana de raza pura, tu mamá y yo somos gitanos. El cómo y el por qué no lo preguntes ahora, ya habrá tiempo para las historias, pero debes quedarte tranquila de saber que todo el pueblo te quiere porque eres nuestra hija y te acepta porque eres gitana.  

    Perla se quedó en silencio, meditando en las palabras de su padre.  

    ―Lo siento tanto, hija, espero que me perdones ―suplicó su padre.  

    ―No, papá, ya me contarán cómo fue todo, por ahora me basta saber que soy gitana, que no truncaré la vida de Branko y que seré aceptada en el campamento.  

    ―Nunca hubieras truncado mi vida, Perlita de mi alma ―aclaró Branko.  

    ―No habrías podido ser rey, eso me lo dejó muy en claro ese gitano.  

    ―¿Te maltrató? ¿Te ofendió?  

    ―No, no, él me aclaró las cosas como eran. Fue un poco brusco, bueno, parece que es su forma de hablar, pero no, hasta me abrazó y comprendió, pero las cosas son como son, no se pueden cambiar. 

    ―Mi tío Mirko estaba muy preocupado ese día, estaba muy arrepentido de haber dejado que te fueras con tu papá y no haberte detenido, no haber intentado hablar con él. Bueno, las cosas habrían resultado de otra forma, tal vez.  

    ―¿Y Lazlo?  

    ―Lazlo también estaba muy preocupado, por él supe lo que pasó. Claro que con él hay novedades ―le dijo Branko con una sonrisa.  

    ―¿Novedades?  

    ―Se nos casa.  

    ―¿Sí? Qué bueno.  

    ―Sí, pero la conoces.  

    ―¿Cómo voy a conocerla? No conozco a ninguna gitana y él ama a su pueblo, dudo que andaría con una extranjera.  

    ―Es que es medio gitana.  

    ―¿Medio gitana? Menos. ¿Quién es?  

    ―Marcia.  

    ―¡Marcia! ¿Mi Marcia? 

    ―Sí, tu compañera de la U.  

    ―¿Cómo que es medio gitana? Ella tiene unos padres muy chilenos, yo los conocí y su papá era un tipo odioso que se creía el rey del mundo y su mamá una súper ejecutiva top model. 

    ―Bueno, su papá, el que ella conoció como su papá, no lo era. Su papá verdadero es gitano.  

    ―Wow… ¿Y ella cómo está con esa noticia? No debe ser fácil saber que su papá no es su papá.  

    ―No es que su papá la quisiera mucho tampoco ―repuso Dinka.  

    ―Eso es verdad.  

    ―Y pasaba sola ―agregó Spiro.  

    ―Sí. Igual a mí a veces me daba pena, siempre la dejaron muy sola, nunca la tomaban en cuenta.  

    ―Por eso no le costó tanto, le ha costado un poco acostumbrarse a la vida en el campamento, pero ella dice que el cariño que ha sentido en estos días no lo había sentido en toda su vida, además, está enamorada de Lazlo.  

    ―¿Está viviendo en el campamento?  

    ―La echaron de su casa.  

    ―Uuufff… Pobre, ya quiero verla.  

    ―¿Y Camilo y Pablo?  

    ―Ellos también han estado muy preocupados por ti, Camilo va casi siempre al campamento a preguntar por ti y a vernos, por supuesto. Pablo no ha vuelto, pero siempre llama ―contestó Dinka.  

    ―¿Y ya saben que Camilo es…?  

    ―¿Gitano? ―preguntó Spiro―. Sí. Él habló conmigo de sus razones para ocultarlo. Es un buen chico.  

    ―Sí, él me ayudó mucho.  

    ―Sí, lo sé.  

    Llegaron a un campamento adornado con carteles de Bienvenida.  

    ―Romané, monshé[58]. ―Mirko fue el primero en saludar a la recién llegada―. Espero que me perdones por haber sido tan duro contigo.  

    ―Todo está bien.  

    Perla se abrazó al hombre tal como la última vez. Él sabía que a ella no le habían querido contar que era gitana, mucho menos que él era su tío, por lo que se tuvo que guardar las palabras que quería decirle.  

    ―Ya estás en casa, mi chai.  

    ―Sí, ahora sí estoy en casa.  

    Mirko le dio un beso en la coronilla.  

    ―¿Y a tu nuevo primo no lo vas a saludar? ―inquirió Lazlo con su alegría de siempre.  

    Perla se separó de Mirko y se volvió para saludar al gitano que conoció cuando Branko llegó enfermo de su viaje, aunque, claro, lo conoció el mismo día del asalto, aunque no hablaron. 

    ―Hola, Lazlo ―lo saludó con una gran sonrisa.  

    ―Primita, me alegro mucho de que estés aquí, sana y salva ―le dijo y la abrazó con mucho cariño.  

    ―Gracias. ¿Y mi amiga?  

    ―Aquí estoy ―respondió con timidez Marcia.  

    Lazlo la soltó para que se saludaran.  

    ―Amiga. ―Se abrazaron muy fuerte.  

    ―Después me vas a tener que contar todo, pero todo ―le pidió Perla a Marcia.  

    ―Ya nos pondremos al día.  

    Vadim esperó paciente a su turno para saludar a su nueva hija.  

    ―Hola, mi chai, ¿cómo te sientes? Te esperábamos con ansias. 

    ―Gracias. ―respondió sin saber qué decir ante las muestras de afecto.  

    ―Ven a sentarte, no debes esforzarte mucho.  

    Le tenían unos cojines donde pudiera estar cómoda.  

    ―¿Tienes hambre? ―le preguntó Dima.  

    ―¡Sí! Quiero comida casera.  

    ―Vamos a servir altiro entonces.  

    Las mujeres se dispusieron a servir de inmediato, todos los gitanos se sentaron a comer. Hablaron de muchas cosas, el ambiente era festivo por la llegada de Perla, la hija de Dinka y Spiro, la prometida de su futuro rey.  

  


 
   
    Capítulo 31 

    Los días pasaron, sus padres le contaron las cosas tal como ocurrieron, la joven comprendió por qué su corazón era más gitano que chileno y se sintió tranquila al saber que Vadim había perdonado a su papá.  

    ―¿Y ustedes qué van a hacer? ¿Se van a separar? ―les preguntó a sus padres luego de que le contaran la verdad.  

    ―Esa es una decisión que debe tomar tu mamá. 

    ―¿Por qué? ¿Tú no tienes una postura?  

    ―Claro que la tengo, yo quiero seguir con ella, pero no puedo obligarla a estar conmigo después de todo lo que ha pasado. Yo respetaré su decisión.  

    ―¿Y si vuelve contigo, ya no te comportarás como un idiota?  

    El hombre miró a su hija con los ojos muy abiertos al escucharla decir aquello último.  

    ―No me mires así, mira que debes admitir que has sido un idiota.  

    ―Sí, lo sé, he sido un imbécil, un idiota, me convertí en una mala persona, pero todo lo hice por ustedes, aunque lo hiciera mal. Ahora ya no volveré a ser así.  

    ―¿Y tú, mami, qué piensas?  

    ―No sé… La verdad es que debería tener una decisión ya tomada, pero no puedo… Es que cuando tuviste el accidente y llegué aquí…  

    ―¿Tienes miedo de que te critiquen si vuelves con él?  

    La mujer se encogió de hombros.  

    ―Nadie tiene nada qué decir. Pese a todo, lejos de tu pueblo, igual fuiste feliz con mi papá, ¿o no? Y si quieres volver, es algo que solo tú debes decidir, ni siquiera debes pensar en mí. Y si no quieres volver, también es tu decisión, nadie debe imponerte nada.  

    ―Es que yo lo extraño.  

    ―Díselo a él, no me lo digas a mí.  

    ―Yo sé que te he hecho mucho daño por mucho tiempo, si necesitas más tiempo… ―comenzó a decir Spiro.  

    ―Yo te amo. Fui muy feliz, independiente de las discusiones que teníamos, independiente de lo sola que me sentía. Tú has sido un buen marido, igual podrías habernos llevado lejos, tú querías que yo estuviera bien. Y te sigo amando. A pesar de todo.  

    ―Y yo te amo a ti, Dinka, eres la única mujer en mi vida, desde siempre te he amado y sé que me moriré amándote.  

    La pareja se dio un beso entre lágrimas de alegría, de tristeza, de reconciliación.  

    ―Te amo, Spiro.  

    ―Te amo, Dinka.  

    Se giraron a ver a su hija, pero ésta ya no se encontraba, los había dejado solos.  
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    ―¿Ya terminaron de hablar? ―le preguntó Vadim a Perla al verla caminando sola.  

    ―Sí.  

    ―¿Qué pasó? 

    ―Nada. Me explicaron lo que había pasado, por qué se fueron, de mi tío Mirko, de ese Melalo… Eso. 

    ―¿Cómo te sientes?  

    ―¿Podemos conversar en su chara[59]?  

    ―Claro, ven.  

    Se sentaron ante unas tazas de té.  

    ―¿Cómo se siente usted? Mal que mal, mi mamá lo dejó por otro y… 

    ―Yo nunca amé a tu mamá como mujer, siempre la vi más como a una hermana, por lo que no me molestó, yo sabía que algo había ahí, conocía a mis amigos desde siempre, así que no puedo decir que me pilló de sorpresa, lo que sí me sorprendió fue que se escaparan.  

    ―O sea, nunca tuvo rencor contra ellos.  

    ―Jamás. Yo hubiese querido que se quedaran aquí. El kris[60] nos iba a liberar de nuestra responsabilidad. Si no me lo dijeron antes fue porque yo estaba con mi duelo, pese a ser el rey, ellos querían protegerme. Quizá debieron decirlo, no sé si habría servido.  

    ―¿Y su esposa?  

    ―A ella la conocí tiempo después. Ella vino a refugiarse aquí luego de que murieran sus padres, verla y enamorarme fue una sola cosa. Vivimos poco tiempo juntos, cuando Branko tenía apenas tres años, tuvo un accidente, un automóvil iba a atropellar a Branko y ella lo salvó. Quedó muy mal y no resistió, tenía todos sus órganos comprometidos. Al menos pude despedirme, ella había muerto por salvar a nuestro hijo. Fue un dolor muy grande para mí. Mi tía Dima fue un bastón para mí como lo fue Kira de mi hijo; ella prácticamente lo crio. En realidad, ambas fueron mi sostén en esos momentos tan duros. 

    ―Lo siento.  

    ―Gracias.  

    ―¿Y nunca más tuvo mujer?  

    ―No. A veces me he sentido solo, pero no he vuelto a encontrar otra mujer con la que compartir mi vida.  

    ―Todavía no es tarde, quizá pronto pueda encontrar a una buena esposa.  

    ―No sé, ahora estoy dedicado a mi pueblo.  

    ―Eso no quita que pueda estar casado.  

    ―Es cierto. ―Sonrió el hombre―. Mira que una niña dándome consejos.  

    ―Lo siento. ―Se avergonzó.  

    ―No tienes por qué, está bien, creo que he estado demasiado embebido en los problemas del campamento y he descuidado un poco mi vida personal.  

    Perla no contestó, no quería importunar al rey de los gitanos.  

    ―¿Y cuándo se casarán con Branko? ¿Ya lo han hablado?  

    ―La verdad es que no. Con todo lo que pasó, nadie quiere apurarme, apenas hoy mis papás se atrevieron a hablarme de lo que pasó con ellos y con su vida aquí, creen que soy de cristal ―respondió algo molesta.  

    ―Estás convaleciente todavía ―le dijo con dulzura.  

    ―Pero no soy débil, todavía hay cosas que no entiendo y que quisiera entender ―replicó.  

    ―Ya habrá tiempo, mi chai, debes tener paciencia.  

    ―Sí, eso me dicen.  

    ―Así es.  

    ―Vadim… ¿puedo hacerle una pregunta? 

    ―La que quieras.  

    ―Si yo no fuera gitana…  

    ―Ese día del accidente llevé a mi hijo contigo, sabía que él necesitaba saber de ti y tú tenerlo cerca. Yo tuve la oportunidad de despedirme de mi esposa, tu accidente me recordó esos momentos y no quería que mi hijo estuviera lejos de ti en esas circunstancias. En ese momento tomé la decisión de dejar todo si era necesario por la felicidad de mi hijo. Cuando llegamos al hospital vi a tus padres y los reconocí. Santa Sara quiso que ustedes se encontraran. Pero, aunque no hubiera sido así, habría aceptado su relación.  

    ―No tenía idea.  

    ―No tenías porqué.  

    ―Gracias.  

    ―¿Por?  

    ―Por haber aceptado mi relación con su hijo antes de saber que yo era gitana.  

    ―Mi hijo es lo más importante para mí. Mi pueblo también, pero puedo seguir siendo gitano sin necesidad de ser rey.  

    ―Me alegra que no haya tenido que dejar su puesto, la gente lo quiere mucho y está muy contenta con su reinado.  

    ―Ese es mi propósito, que mi gente esté bien.  

    ―Mi dadá y mi binovia juntos en la chara, ¿pasa algo? ―dijo Branko entrando a la carpa con una gran sonrisa. 

    ―No, nos encontramos y la invité a un té, estábamos conversando, todavía hay cosas que no entiende. 

    Branko se sentó al lado de su prometida.  

    ―¿Y de qué hablaban? Si se puede saber.  

    ―De todo un poco. Incluso de ti.  

    ―¿De mí? ¿Qué pueden hablar de mí? Supongo que no le contaste de lo buen niño que fui. 

    ―¿Buen niño? De tus travesuras se podría escribir un libro ―se burló el padre.  

    ―Mentira, solo quieres dejarme mal, yo era un niño modelo.  

    ―Sí, tengo que admitir que siempre fue un buen niño, jugaba como todos, pero nunca hizo maldades, nunca me dio problema.  

    ―Hasta que se enamoró de mí.  

    ―No, no, eso no fue un problema. Me preocupaba la estabilidad de mi pueblo, pero no fue un problema. En el corazón no se manda. Y a propósito de eso, ¿cuándo se casarán?  

    ―Yo espero casarme con ella apenas esté mejor. Si ella acepta, obvio. 

    ―Yo me caso cuando quieras.  

    ―Entonces, tenemos que poner una fecha lo antes posible.  

    ―Debemos hablar con Dinka y Spiro ―intervino Vadim.  

    ―Ellos se están reconciliando ahora ―respondió Perla.  

    ―¿Van a volver?  

    ―Sí, mi mamá le va a dar otra oportunidad.  

    ―Qué bueno, ellos tienen mucho amor todavía. Habrían sido infelices si se hubieran separado.  

    ―Sí, mi papá siempre fue medio pesadito, pero no era malo, en este último tiempo se volvió loco.  

    ―Él pensaba que tú estarías en peligro si nos enterábamos de quien eras ―dijo Branko.  

    ―Sí, pero nunca estuvieron en peligro con nosotros. Siempre esperé a que regresaran. Son mis hermanos.  

    ―Ahora lo saben.  

    ―Ya que el novio no fue a hablar con nosotros, venimos nosotros a hablar con él y su padre ―dijo Spiro de buen humor.  

    ―Nosotros pensamos que estaban ocupados en la reconciliación ―respondió Vadim.  

    ―Ya nos arreglamos, pero debemos pensar en nuestra hija y su futuro.  

    ―Pasen y siéntense, arreglemos altiro este asunto ―indicó el rey de los gitanos.  

    [image: ] 

    Bavol se acercó a Milenka, con cierto temor en sus pupilas.  

    ―Milenka… Quiero hablar contigo.  

    ―¿Qué quieres?  

    ―¿Estás enojada conmigo?  

    ―No.  

    ―¿Entonces? Me evades, me contestas mal cuando te hablo… ―le dijo con tristeza. 

    ―Bavol... 

    ―Dime, ¿qué te pasa conmigo?  

    ―¿No lo sabes?  

    ―Si lo supiera no te lo preguntaría.  

    ―Seré sincera contigo. Cada día que pasa me arrepiento más de haberte rechazado por Melalo. Él me conquistó, me prometió tantas cosas, además de amor, me prometió fidelidad, lealtad, me dijo que sería rey del campamento y yo… Yo caí, pensé que él sería mejor partido, pero nada salió como esperaba. Me engañó infinidad de veces, me maltrataba, andaba siempre enojado. ¡Él mató a mis padres!  

    ―¿Y qué culpa tengo yo de todo eso?  

    ―No es que seas culpable, pero no puedo mirarte a los ojos y no sentir culpa y vergüenza por el daño que te hice al dejarte así y por él.  

    ―No teníamos nada formal.  

    ―Sí, pero ambos sabíamos que había algo, yo sabía que tus intenciones conmigo eran sinceras, querías hablar con mi padre, querías algo más que un simple romance.  

    ―Siempre te amé.  

    ―Lo sé, por eso me cuesta hablar contigo. Además, tú ahora tienes tu hija…  

    ―Eso no impide lo que yo pueda sentir como hombre.  

    ―Bavol…  

    ―Escúchame, Melinka, tu matrimonio con Melalo terminó, al menos para el campamento, ¿puedes decir lo mismo en tu corazón?  

    ―A Melalo lo dejé de amar hace mucho tiempo, creo que nunca lo amé.  

    ―¿Y qué sientes por mí? 

    ―Bavol…  

    ―Dime, Melinka, ¿sigues sintiendo algo por mí?  

    ―¿Me aceptarías después de haber estado casada?  

    ―¿Crees que me importa que hayas estado con ese idiota? Sé que te lavó el cerebro y me dolía en el alma que hubieras caído en su trampa, pero siempre he estado dispuesto a recibirte de vuelta.  

    ―¿En serio?  

    ―¿Crees que jugaría con algo así?  

    ―¿Y qué crees que dirá Vadim y los demás? ¿Crees que estarán de acuerdo en que tú y yo…?  

    ―¿Haremos algo malo?  

    ―No lo sé, yo fui casada.  

    ―¿Y eso qué? Estás separada ahora.  

    ―No sé…  

    ―¿Quieres que hablemos con Vadim primero?  

    ―Mirko va a querer matarme.  

    ―Me mataría a mí primero, pero no lo creo. Si quieres, yo puedo hablar con él.  

    ―Te lo agradecería, tú sabes que yo le tengo terror a Mirko.  

    ―Él te ama, para él, tú eres su niñita regalona.  

    ―Lo sé, pero cuando se enoja, se enoja.  

    ―Sí, pero tú eres su nenita, jamás se ha enojado contigo.  

    ―Pero ¿te imaginas le digo que después de unos meses de haberme separado de Melalo, quiero estar contigo?  

    ―Todos sabemos que no eras feliz con Melalo.  

    ―Pero eso no quita que hasta un par de meses estaba con él.  

    ―Dime algo, Melinka, pero quiero que seas honesta. ¿Tú quieres ser mi prometida?  

    ―¿Qué es lo que acabo de escuchar? ―preguntó Mirko que apareció de la nada, al menos para ellos que no se dieron cuenta de que se acercaba.  

  


 
   
    Capítulo 32 

    ―Mirko… ―Se asustó Melinka.  

    ―¿Qué es lo que acabo de escuchar? ―volvió a preguntar con un tono de enojo.  

    ―Mirko, por favor… ―replicó la mujer.  

    ―Le pedí a Melinka ser mi novia, ¿te molesta? ―preguntó Bavol con aplomo.  

    ―¡Claro que no! ―contestó con una gran sonrisa, solo se burlaba de ellos―. ¿Cómo me va a molestar si así debió ser desde un principio? ¿Qué le vas a contestar, hermanita?  

    ―¿No te molesta, de verdad?  

    ―De verdad, creo que Bavol es un buen hombre, si quieres casarte con él, tiene que ser sin dudas, él se merece que lo amen con todo y no a medias.  

    ―Yo lo amo ―afirmó Melinka.  

    ―Entonces, por mí está bien ―le dijo, abrazándola.  

    ―Te dije que él no tenía por qué enojarse contigo ―repuso Bavol, feliz de saber de que por fin estaría con su verdadero amor.  

    ―¿Cómo me voy a enojar? No lo hice cuando se casó con ese idiota y me voy a enojar ahora ―repuso Mirko.  

    ―Hablaré con Vadim, para que nos dé su aprobación ―indicó Bavol.  

    ―Lo hará, no tengo duda de eso ―replicó Mirko.  

    Bavol se aceró a Melinka y la abrazó de los hombros.  

    ―Muy pronto estaremos casados, mi amor ―dijo Bavol y vio acercarse a Marcia.  

    ―Hola, papá ―saludó―. Melinka, Mirko, ¿cómo están?  

    ―Bien, hija, gracias ―respondió Mirko.  

    ―Bien, bien ―respondió con timidez, Melinka.  

    ―¿Pasa algo? ―preguntó al ver a Melinka roja. 

    ―No  

    ―Sí  

    Contestaron a un tiempo Melinka y Bavol.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Es que Melinka y yo nos vamos a casar ―respondió Bavol de sopetón.  

    ―¿De verdad? ¿Y eso cuándo pasó? Apenas sí se hablaban.  

    ―Es una historia larga, hija, pero ahora le acabo de pedir que sea mi novia y aceptó, Mirko está de acuerdo, así que solo faltas tú para que nos dé su bendición.  

    ―Papá, yo no tengo por qué meterme en tu vida y si Melinka es la mujer de tu vida, yo feliz, ella sabe que la quiero mucho. Así no estarás tan solo cuando me case con Lazlo.  

    ―Sí, apenas te tuve y ya te vas de mi lado.  

    ―A la chara de al lado, papá ―se burló la joven y lo abrazó.  

    Mirko y Melinka sonrieron al ver la escena, esa chica se había acoplado tan bien a la vida gitana que parecía haber nacido allí.  
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    Fue un matrimonio doble. Melinka con Bavol y Marcia con Lazlo. La fiesta duró siete días, todos estaban felices con las nuevas parejas. Bavol era muy querido y, aunque los mayores sabían que él estaba enamorado de Melinka, ella se había casado con Melalo, un hombre que no solo la hizo sufrir, también le hizo mucho daño al campamento.  

    Lazlo y Marcia, por otro lado, eran una pareja muy querida, él estaba destinado a ser parte del kris[61] y un líder de familia reconocido. Siempre se habían preguntado por qué no se había casado y lo pudieron comprender, el amor no había tocado a su puerta.  

    Camilo y Pablo estuvieron presentes.  

    ―Se les echa de menos en el instituto ―le dijo Camilo a Perla y a Marcia en un rato en el que se quedaron los cuatro solos.  

    ―Sí, ya no es lo mismo, todavía no encontramos a un buen equipo para trabajar ―agregó Pablo.  

    ―Es que como nosotras no hay más ―replicó Perla con orgullo.  

    ―Esa es la pura verdad ―aceptó Camilo.  

    ―¿Y ustedes en qué están? ―preguntó Marcia―. Hace rato que no los veíamos.  

    ―Estudiando. Nada más. Echaron al profe que se le moría la abuelita todas las semanas.  

    ―Menos mal, ese profe era un cero a la izquierda.  

    ―¿Y el corazón?  

    Pablo y Camilo se miraron. Pablo bajó la cabeza.  

    ―¿Qué pasa?  

    ―Lo que pasa, es que el Pablo y yo estamos juntos. Hace poco confesó que era gay, pensó que su familia no lo aceptaría porque son muy religiosos, pero se lo tomaron bien, incluso dejaron la religión porque lo trataron de enfermo y que debía sacarse el demonio que tenía dentro. Le ha costado un poco asumirse, yo le doy tiempo, pero igual estamos juntos.  

    Perla abrazó a Camilo con un brazo y a Pablo con el otro.  

    ―¡Felicidades! Me alegro un montón por ustedes, se merecen toda la felicidad del mundo.  

    Después, tocó el turno de Marcia de abrazarlos.  

    ―Espero que sean muy felices y que sigan mucho, pero mucho tiempo juntos.  

    ―Gracias, amigas, yo sabía que lo iban a entender ―dijo Camilo, muy contento.  

    ―Gracias ―dijo Pablo―, para mí no ha sido fácil, crecí con la idea de que ser así estaba mal, pero no hay nada que hacer contra la naturaleza de uno.  

    ―No tienes que luchar contra nada ni nadie. Tienen que cuidarse de los cabeza cuadrada que no entienden que no tienen que meterse en la vida ajena, pero ustedes tienen que vivir su amor con libertad, sin importar lo que les digan los demás ―indicó Perla.  

    ―Así es. Ustedes son muy buenas personas, que nadie les diga lo contrario ―dijo Marcia.  

    ―Gracias. 

    ―Los quiero, amigos, los quiero mucho ―afirmó Perla―, sin ustedes no sé qué habría hecho.  

    ―Nosotros también te queremos, Perlita, y me alegra mucho saber que ahora estás bien, que tu papá y tu mamá están juntos y que tú estás donde perteneces ―le dijo Camilo.  

    ―Y Marcia también ―repuso Pablo―, no nos olvidemos que ella también es gitana.  

    ―Sí, y soy muy feliz aquí. No es tan cómodo como en la casa en la que vivía, pero aquí tengo todo el amor que me hizo falta desde que era chica, así que estoy feliz y ahora que me casé, con mayor razón.  

    ―Lazlo es un buen gitano, te tratará muy bien, serán muy felices ―aseveró Perla.  

    ―Sí, es un dulce conmigo, espero que nunca cambie.  

    ―No va a cambiar, él es así desde pequeño, según cuentan.  

    ―El tío Mirko lo sentenció bien de que no puede tratarme mal, si no, con él se las verá.  

    ―Y con tu papá, él menos dejará que nadie haga sufrir a su niñita ―repuso Perla.  

    ―Sí, en todo caso, Lazlo me cuida mucho.  

    ―Esposita mía ―le habló Lazlo acercándose al grupo―, se van los de Mejillones y quieren despedirse de nosotros. Me la robo un ratito ―les dijo a sus amigos. 

    ―Voy. Bueno, nos vemos más tarde ―dijo Marcia.  

    ―Después nos vemos ―dijo Camilo.  

    La joven se fue con Lazlo.  

    ―¿Y tú cuándo? ―le preguntó Camilo a Perla.  

    ―En dos meses, cuando esté recuperada del todo.  

    ―Bueno, aquí estaremos.  

    ―No pueden faltar, sin ustedes, nada de esto habría sido posible.  

    ―Casi no hicimos nada ―respondió Pablo.  

    ―Hicieron mucho por mí y estaré eternamente agradecida, aunque tú no estabas muy de acuerdo, igual me ayudaste, Pablo, no me dejaron sola, me apoyaron siempre.  

    ―Hicimos lo que pudimos, me alegra que todo haya salido bien para ti y tu gitano.  

    ―Sí.  

    ―Como dijo Marcia, tendrás tu final de novela romántica ―dijo Pablo con algo de burla.  

    ―Sí, los cuatro tuvimos nuestro final de cuento.  

    ―A nosotros nos falta un poco más ―replicó Camilo―, pero para allá vamos, si todo sale bien entre nosotros, tendrán que ir a nuestra unión civil.  

    ―De todas maneras, me tienen que invitar. Bueno, a mí y a mi esposo.  

    ―Sí, están más que invitados.  

    ―Pero no hay que adelantarse, a lo mejor no dura ―repuso Pablo con cierta tristeza. 

    ―Camilo es gitano, su amor es para siempre ―aseguró Perla con firmeza. 

    ―Ojalá sea así, por él abrí mi corazón, de otra manera, jamás hubiera dicho que era gay ―admitió Pablo. 

    ―Eso es amor, el amor nos hace valientes para enfrentarnos a lo que sea. ¿Tus papás saben que estás con él?  

    ―Sí, y lo quieren mucho, hasta mi hermano chico lo quiere.  

    ―Eso es un punto a favor, imagínate no lo quisieran. ¿Y en tu casa, Camilo?  

    ―A mi papá le costó un poco más, tú sabes que los gitanos son machistas, pero también se están abriendo a estas nuevas posibilidades, así que igual ya lo aceptaron, conocieron a Pablo la semana pasada, viajamos a Tocopilla y lo presenté, mi mamá lo quiso altiro[62], así que ya tenemos su aprobación.  

    ―Qué bueno, tener la aprobación de los papás es súper importante, aunque uno diga que no, que la decisión es de uno, igual contar con su aceptación ayuda mucho a la relación.  

    ―Sí, eso es verdad, Perlita, uno no puede despegarse de los papás sin más.  

    ―No se puede, tampoco es gracia enojarse con ellos o perderlos como papás.  

    Unos gritos se escucharon desde el centro del campamento, gritos de alegría. Los jóvenes se miraron y volvieron a la fiesta, donde vieron a las novias bailar con los novios en una de las tradiciones de los gitanos.  

      

      

  


 
   
    Epílogo  

    Dos meses más tarde, se celebraba la boda más esperada del año, la del hijo del rey de los gitanos.  

    Llegaron paisanos de varios otros campamentos al matrimonio, el que duró diez días.  

    Al quinto día, Mirko vio a Melalo que rondaba por allí. Salió a su encuentro.  

    ―¿Qué buscas, Melalo? ¿Acaso quieres incendiar el campamento otra vez?  

    ―Solo vine a ver la caída del rey.  

    ―¿La caída del rey?  

    ―Su hijo se está casando con una desertora.  

    ―Perla no es desertora, es más gitana que muchos otros que conozco.  

    ―Vadim nunca ha merecido ser rey.  

    ―Ándate, Melalo, no hagas problemas, si pretendes regresar, nuestra gente no tendrá piedad de ti, si te dejamos vivo fue gracias a nuestro rey, créeme que muchos queríamos terminar contigo como tú lo hiciste con nuestros padres.  

    Melalo maldijo en voz baja y se fue de allí al ver que se acercaban otros gitanos con cara de pocos amigos.  

    ―¿Qué quería? ―preguntó Bavol, que lideraba el grupo.  

    ―Nada, solo molestar, no creo que vuelva a aparecerse por aquí.  

    ―Ojalá no vuelva.  

    ―Si lo hace, no lo dejaremos vivo.  

    En eso, se sintió el chirrido de un vehículo, subieron a la costanera a ver; Melalo había sido atropellado.  

    ―¿Está muerto? ―preguntó un hombre que corría por allí.  

    ―Sí, se quebró el cuello ―contestó otro que estaba de rodillas con el gitano.  

    ―Ya llamé a la ambulancia ―dijo una chica.  

    ―Apa… Apareció de… repente… No lo vi… No lo vi ―dijo el conductor bajándose de su automóvil, conmocionado, algunos lo fueron a auxiliar.  

    ―Se lanzó contra el auto, yo lo vi, esperó a que viniera y se tiró ―indicó el que estaba arrodillado.  

    Los gitanos se miraron y se devolvieron al campamento, seguros de que Melalo ya no los volvería a amenazar.  

    Mirko y Bavol se fueron a la carpa de Vadim, allí, tal como supuso, había un montón de paja lista para ser quemada. La limpiaron, revisaron y limpiaron el resto del campamento y regresaron a la fiesta. Al fin todo estaría en paz.  

    ―Brindo por este matrimonio ―dijo Mirko elevando una copa― y brindo por Perla quien, con su corazón gitano, trajo felicidad y tranquilidad a este campamento. ¡Vivan los novios!  

    ―¡Viva! ―gritaron todos.  

    Branko besó a su esposa con todo su amor.  

    ―Te amo, mi Perlita hermosa.  

    ―Y yo a ti, mi gitano maravilloso.  

    ―Mi tío tiene razón, tu corazón gitano trajo alegría y tranquilidad a este campamento y felicidad a mi vida.  

    ―Mi corazón gitano sabía que algún día llegaría el hombre que llenaría mi corazón y cuando te vi, lo supe. Supe que eras tú.  

    ―El corazón gitano nunca se equivoca.  

    ―Nunca. Ni mil barreras pudieron contra nuestro amor.  

    ―Nada podría separar a dos corazones gitanos que se aman ―reafirmó con un beso lleno de sentimientos, de esos que no se acaban.  
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    Fin 

  


 
   
      

    Otras novelas de la autora 

      

      

    Vendida como una mercancía  

    Acusada 

    Serie Posesión 

    Terror: brujos en Chiloé 

    Junier, príncipe de los ángeles 

    Resiliente  

    Aniversario en altamar 

    Las Lunas de Abril 

    Juego de poder  

    La bandolera 

    Una verdadera familia  

    Muriendo sin ti 

    Me haces falta 

    Quiero estar contigo 

    Busco encontrarte 

    Chacabuco, un viaje al interior 

    Y otras. 

      

      

      

      

      

      

  

  

   
    [1] Brujeal Uliyilia: De familia real  

  

   
    [2] Cralli o Crally: rey  

  

   
    [3] Chaboró: hijo 

  

   
    [4] Feria: Mercado 

  

   
    [5] Chara: carpa 

  

   
    [6] Male: Madre 

  

   
    [7] Pedimento: ceremonia de petición de matrimonio  

  

   
    [8] Najalelar: escapar, huir.  

  

   
    [9] Romí: esposa, mujer casada 

  

   
    [10] Chai: contracción de Chabí, niña, mocita.  

  

   
    [11] Kris: tribunal gitano. 

  

   
    [12] Nibovia: novia 

  

   
    [13] Najelamos: escapamos. 

  

   
    [14] Galló: no gitano. 

  

   
    [15] Payos: personas no gitanas. 

  

   
    [16] Kris: tribunal gitano.  

  

   
    [17] Romaní: lengua gitana. 

  

   
    [18]Gallé: persona no gitana.  

  

   
    [19] Dadá: Papá 

  

   
    [20] Pololo: novio 

  

   
    [21]Pailló, payó: No gitanos.  

  

   
    [22]Gachí: Muchacha. 

  

   
    [23] Jambo: Forma despectiva hacia los no gitanos. Tipo. 

  

   
    [24] Chai: Niña  

  

   
    [25] Payo: No gitano 

  

   
    [26] Pailló: Forma despectiva hacia los no gitanos 

  

   
    [27] Pale: Padre 

  

   
    [28] Gachí: Muchacha 

  

   
    [29] Nibovia: Novia 

  

   
    [30] Chabí: niña 

  

   
    [31] Gachó: Tipo.  

  

   
    [32] Copuchentas: Chismosas 

  

   
    [33] Kris: Tribunal gitano 

  

   
    [34] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [35] Mama: mamá  

  

   
    [36] Male: madre 

  

   
    [37] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [38] Pucho: Cigarrillo. 

  

   
    [39] Pololos: Novios 

  

   
    [40] Pucha: Expresión de fastidio. 

  

   
    [41]Pololo: Novio 

  

   
    [42]Pololo: novio.  

  

   
    [43] Pololo: Novio 

  

   
    [44] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [45] Sel’ami: Saludo gitano 

  

   
    [46] Sar San: ¿Cómo estás? 

  

   
    [47] Pololee: Tenga novio(a) 

  

   
    [48] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [49] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [50]Chaborí: Muchacha gitana 

  

   
    [51]Chaboró: Muchacho 

  

   
    [52] Pololos: Novios. 

  

   
    [53] Polola: Novia. 

  

   
    [54] Chara: Carpa. 

  

   
    [55] Nibovia: Prometida, novia.  

  

   
    [56] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [57] Jambo: Forma despectiva a los no gitanos. Tipo. Persona no grata. 

  

   
    [58] Romané, monshé: Bienvenida, pequeña. 

  

   
    [59] Chara: Carpa. 

  

   
    [60] Kris: Tribunal gitano. 

  

   
    [61] Kris: Tribunal gitano 

  

   
    [62] Altiro: Enseguida. 
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